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    Dedicatoria


     


    Siempre a mi Familia


    

      


    


  




  

    Argumento


     


    ¿Qué pasa cuando toda tu vida gira en torno a una ruleta rusa? ¿Cuándo tu vida siempre está al borde de entre la vida y la muerte?


    Esa era la vida de Josh Morning, un bombero que había dedicado su vida al servicio de su comunidad, era el legado de su padre Derby Morning estandarte de la misma brigada 34 al que pertenecía su hijo y del que ahora era jefe de brigada del mismo.


    Sin embargo todo en una noche cambió, la carrera por la que vive le juega una mala partida cuando una llamada de emergencia a su escuadrón lo envía directamente a su casa, para el bombero sería un día que jamás olvidaría; y por si fuera poco lo marcaría de una manera que nunca imaginó.


    Ahora que su vida se ha volteado de cabeza no sabe cómo enfrentarse de nueva cuenta a ella hasta que por aras del destino conoce a Oliver Heart un joven que trabaja prestando servicios de consejero para quien necesite ser escuchado, lo que nunca se imaginó Josh, fue que ese chico era el mismo que alguna vez había salvado hacía ya tiempo; ahora que Oliver había conocido la desdicha de su héroe personal se ha prometido ayudarlo y si es preciso salvarlo como una vez Josh hizo con él.
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    Prólogo


     


    La alarma de incendio del departamento de bomberos comenzó a sonar con gran urgencia uno a uno de los bomberos se prepararon para un arduo trabajo contra las llamas.


    

    Era un trabajo de alto riesgo pero cada uno de los hombres que trabajaba en esa sección del distrito oriente de la ciudad que daba todo de sí y con gusto daban la vida si era necesario.


    

    El Camión salió aullando a toda velocidad sus sirenas anunciaban que era de suma importancia llegar cuanto antes al lugar que amenazaba el fuego.


    

    El capitán Marcos Contreras se había unido en esta ocasión a ellos, pero no era porque siempre lo hiciera, si no por el hecho de que sabía que afectaría de manera dura a su jefe de brigada y sería un maldito si no estaba con él en ese instante.


    

    —¿Dónde es el fuego? —preguntó Josh hacia su jefe, sin embargo, no se perdió la mueca que hizo este. El camino que llevaban los camiones se le hizo demasiado conocido y su estómago dio un vuelco al saber su destino final. —¿Dime que es una maldita broma? —el coraje y la incertidumbre se apoderaron del hombre.


    

    —¡Cálmate Josh! Así no ayudarás a nadie, así que detente, vamos a llegar hombre, todo estará bien.


    

    Cinco minutos más tarde los camiones se detenían frente a la gran muralla de fuego que consumía las altas paredes del complejo de apartamentos.


    

    Josh no le importó nada y salió impulsado sobre la humanidad de sus demás compañeros, todos trataron de detenerlo pero fue inútil entró al edificio en llamas y comenzó a subir hasta el quinto piso pero no podía llegar, las llamas habían derrumbado ya la mayor parte de los techos y pisos; pero no podía darse por vencido, su esposa y sus hijos estaban ahí, lo necesitaban y no les iba a fallar.


    

    Josh saltó sobre los escombros que caían, sorteando una y otra vez la caída de los techos, el fuego estaba por todas partes, como esperando a que se acercara para atacarlo directamente. Las voces tras de él se oían cada vez más cerca pero no se detendría a esperarlos.


    

    Gritos de auxilio y de pavor infinito se combinaban con el aullar del fuego, al llegar frente a la puerta de su casa solamente pateó y la derribó de inmediato comenzó a llamar a su esposa e hijos.


    

    Un estruendoso ruido se situó justo detrás de él y si no hubiera sido por su entrenamiento militar era seguro que el techo le hubiera caído encima de no haber reaccionado a tiempo. Llegó hasta la habitación y era imposible ver, la visualización era casi nula, los gases se desplazaban y flotaban por todo alrededor.


    

    De pronto un movimiento pequeño que venía del baño lo hizo voltear e ir hacia allá para encontrarse con sus dos pequeños escondidos bajo el lavabo, sin esperar nada más los tomó en sus brazos y salió directamente hacia lo que quedaba de la sala, en ese instante una de las ventanas estalló por el fuerte calor, como pudo protegió a sus hijos de la explosión de vidrios.


    

    Unas voces muy lejanas llegaron a sus oídos que le dijeron que ahí estaban sus compañeros y amigos rescatando a sus hijos, sin embargo a su esposa Lucía no podía encontrarla, un poco mareado por la explosión lo hizo trastabillar, en eso su jefe se colocó a su lado ayudándolo a mantenerse en pie.


    

    —Tienes que salir de aquí ¡ahora! déjanos seguir Josh, tus bebés seguramente estarán asustados, te necesitan.


    

    La mente embotada de Josh pareció registrar lo que había dicho su jefe, entonces solo le dio un asentimiento dirigiéndose a la escalera que habían puesto sus compañeros para poder salir de ese complejo.


    

    Sin embargo, al poner los pies sobre el suelo, su mirada fue hasta una camilla donde llevaban a una persona evidentemente muerta, pero sus ojos se enfocaron en ese anillo que sobresalía de esa pequeña y delicada mano.


    

    El horror se apoderó de él, corrió hasta los paramédicos que llevaban el cuerpo inerte haciendo que los hombres se detuvieran al instante, el miedo lo hizo dudar de retirar la sábana blanca que cubría el pequeño cuerpo. 


    

    Con mano temblorosa tomó la orilla de la sábana y poco a poco la levantó dejando al descubierto el mismo rostro del que se había enamorado desde hacía ocho años. En ese instante su mundo se fue cayendo pedazo a pedazo, sin poder creerlo aún cayó de rodillas y soltó un grito estremecedor rodeado de dolor puro.


    

    Un par de sus amigos se acercaron a él estrechándolo y al menos queriendo que se calmara, su prioridad eran sus hijos que estaban por ser llevados al hospital.


    

    —Josh, amigo cálmate no puedes…


    

    —No puedo qué Gabriel, mi esposa está muerta y yo la dejé morir.


    

    —Ahora Josh esto no es tu culpa, hiciste lo que humanamente pudiste —Gabriel lo sacudió con fuerza al mismo tiempo tratando de sacarlo se shock, sabía que los días siguientes serían un infierno, pero ahora necesitaba calmarse y estar para sus niños.


    

    —Mira viejo, necesitas calmarte están por llevarse a tus hijos y seguramente están asustados, ahora por favor amigo has un esfuerzo y contrólate para que calmes a tus niños. —dijo Dillon en un tono más calmado pero sin duda lleno de autoridad.


    

    Josh asintió con la cabeza y tomó varias respiraciones antes de salir corriendo hacia donde la ambulancia ya se llevaba a sus niños. El capitán Contreras ya lo esperaba para ir con él, su prioridad ahora era su amigo y no dejarlo caer.


    

     La travesía en la ambulancia con sus niños se hizo eterna, pero al menos habían dejado de llorar, mientras observaba sus rostros asustados, su mente volvió hacia su esposa y de pronto la pregunta llegó a su mente…


    

    “Ahora ¿Qué les voy a decir? ¿Cómo les digo que mamá ya no volverá?” 


    

    Josh se llevó las manos a la cabeza y envolvió sus dedos en su cabello, se sentía culpable por lo que había pasado a su esposa, a sus hijos.


    

    “¿Por qué no estuve ahí?”


    

    Lo que pasó en el hospital para Josh fue como una de esas películas lentas y sin sonido, su mente no estaba en lo que pasaba, seguramente estaba en shock por lo que su jefe y amigo se encargó de lo que se tuviera que hacer.


    

    Los niños tendrían que pasar la noche ahí ya que habían aspirado una cantidad considerable de dióxido de carbono, no era grave pero era mejor monitorearlos. Josh que también había sido atendido, después de llorar y desahogarse con sus amigos, regresó a la habitación de sus niños sintiéndose un poco más sereno, pero no podía, ella siempre les iba a hacer falta.


    

    Fue una larga noche, sin embargo Josh tuvo que enterarse del porqué no pudo encontrar a su esposa en casa con sus bebés y ese fue otro golpe duro que sufrió. 


    

    Al parecer su esposa llevaba meses viéndose con uno de sus vecinos y por increíble que pareciera ella pensaba pedirle el divorcio esa misma semana. Sin embargo, todo el dolor y la rabia que sentía por el engaño, lo tuvo que enterrar muy dentro de él, ahora su prioridad eran sus bebés, lo demás salía sobrando.




  




  

    Capítulo Uno


    

    Habían pasado un par de meses después del terrible suceso en la vida de Josh y como era lógico no era él mismo. Sus amigos y compañeros estaban preocupados, parecía que el hombre solo vivía para trabajar, a todos les gruñía y siempre estaba a la defensiva.


    

     El capitán contreras había hablado con él apenas hacía unos días, pidiéndole que se tomara unos días, pero se había negado rotundamente, necesitaba que su amigo se relajara, sabía que estaba dolido, enojado y solo todos esos sentimientos lo llevarían a la amargura.


    

    Sabía que tenía que jugar una última carta y los niños de Josh lo iban a ayudar, aún sin que ellos lo supieran.


    

    Esa tarde todos estaban reunidos alrededor de Gabriel Y Dillon que peleaban por ver quien haría las compras de esa semana. Todos sabían que a esos dos nunca les había gustado empujar el carrito de las compras y menos meterse a las tiendas de comestibles, a menos que fuera solo para comprarse algún bocadillo.


    

    —Vamos Gabriel tienes que hacerlo, yo lo hice la semana pasada, además tú me lo pediste la semana antes de esta y lo hice ahora te aguantas.


    

    —¿Qué me aguante? Hombre, tu perdiste la apuesta, te dije que el que perdiera iría a hacer las compras.


    

    En tanto los dos alegaban Josh estaba solo negando con la cabeza mientras una mueca que parecía una sonrisa aparecía en su rostro, en ese instante el capitán Contreras salió de su oficina por el alboroto que tenían en la sala común.


    

    —¡¡Eh!! ¿Qué pasa aquí?


    

    Todos voltearon hacia la voz profunda de su capitán y de pronto el circulo se abrió dejando a los dos involucrados al descubierto.


    

    —Pregunté ¿Qué pasa aquí? —Contreras era un hombre a tener en cuenta piel mestiza de su herencia mexicana, pecho amplio y unos brazos anchos y musculosos, el hombre era un muro de concreto a pesar de que no medía más de 1,78. —¿Y bien? —cruzó sus brazos sobre su pecho haciendo que la camisa se estirara al máximo.


    

    —Nada —contestó Gabriel —. Dillon perdió la apuesta que habíamos hecho para ver quién iba a hacer las compras y ahora no quiere ir.


    

    —¿Por eso es todo el alboroto? —Dillon y Gabriel asintieron al mismo tiempo, en tanto los demás mejor hacían que no se daban cuenta de esa media sonrisa en el rostro de su capitán. —Muy bien como esto no acaba y yo tengo muchas cosas que hacer, los dos irán por las compras y no solo esta semana sino lo que resta del mes —puntualizó señalándolos. —los dos y no quiero más protestas.


    

    —Pero… —empezaban a decir los dos chicos cuando una mano se levantó frente a ellos haciéndolos callar al instante.


    

    —Sin peros, ahora muevan esos culos perezosos.


    

    —Si capitán. —los dos chicos dieron media vuelta y salieron a hacer las compras. En tanto los demás reían a su costa.


    

    Después de la salida a toda prisa de esos dos, el capitán regresó su mirada hacia Josh, con ese caminar seguro se acercó al hombre que al parecer también había tenido su rato de diversión.


    

    —Hey Josh ¿has pensado bien en lo que te propuse?


    

    Josh suspiró profundamente sabiendo que tenía que tomarse unos días al menos, la noche anterior fue un infierno, su pequeño hijo había tenido un poco de fiebre y no dejaba de llamarlo.


    

    —Lo haré jefe, Chris ha estado resfriado, creo que no se ha sentido muy bien y la verdad estoy preocupado.


    

    —¡Hey! No te preocupes los niños son fuertes, esas cosas siempre pasan con ellos, ahora porque mejor no tomas tus cosas y vas a casa con tus bebés.


    

    —Es lo que haré —le sonrió agradecido para después levantarse del sillón e ir directamente a su casillero para sacar algunas cosas personales, cuando ya traía su bolso deportivo regresó hacia la sala común y con una sonrisa se dirigió hacia sus amigos y compañeros—. Caballeros, no se diviertan tanto sin mí, nos veremos en unos días.


    

    Con eso, Josh se volvió hacia afuera levantando la mano en señal de despedida, ninguno de sus compañeros dijo nada solo esperaban que esos días Josh volviera a ser la mitad de lo que había sido.


    

    

    

    * * * * * *


    

    

    Josh apenas había abierto la puerta de su casa y su hijo Gerry lo recibió con un salto sobre su pierna.


    

    —¡Papiiii! —el niño se mostraba muy contento de que su padre estuviera temprano en casa, casi no lo veía por los horarios que tenía.


    

    —Hola pequeño —dejó su bolsa a un lado y tomó a su hijo en brazos—. ¿Cómo te portaste hoy?


    

    —Bieeen —el niño se aferraba con sus dos bracitos al cuello de su padre.


    

    —¿Seguro? —Josh se divertía mientras su pequeño ponía su dedito sobre sus labios pensando seriamente en si de verdad se había portado bien—. Entonces ¿te portaste bien?


    

    —Sííí


    

    —Muy bien, bebé


    

    —No soy bebé, papi. Ya soy grande.


    

    —Es cierto, has crecido mucho. Vamos a ver a tu hermano ¿Él también se portó bien?


    

    —Sííí, la señora Calandrina, lo ha cuidado.


    

    —¿Calandrina? No Gerry, no es calandrina es Catalina —Josh por la ocurrencia de su hijo se echó a reír con ganas.


    

    —Ca…caladrina, eso papá —el pequeño hizo uno de sus famosos pucheritos y sabía que con eso su papá ya no lo molestaría más.


    

    —Catalina hijo, pero bueno ya repasaremos su nombre.


    

    El niño asintió sin estar muy seguro que eso le gustara. Los dos se dirigieron hacia la recámara del pequeño Christian y la señora Catalina levantó la mirada del libro que estaba leyendo mientras el pequeñito jugaba con algunos juguetes de colores brillantes.


    

    Josh bajó a su hijo mayor y se dirigió directo a su pequeño bebé tomándolo en sus brazos.


    

    —Muchas gracias Catalina, por el momento no dispondré de su tiempo, me he tomado unas vacaciones para estar con mis niños, así que yo le llamaré.


    

    —No te preocupes hijo, puedes llamarme cuando quieras —tocó tiernamente su mejilla—. Cuídate mucho Josh y si me necesitas ya sabes que solo con levantar el teléfono estaré aquí.


    

    —Muchas Gracias Catalina, usted siempre tan gentil, por algo mamá me hablaba con mucho cariño de usted.


    

    —Tu mamá que en paz de descanse siempre fue mi amiga y la quise mucho, así que cuando se nos adelantó le prometí que cuidaría de ti. Así que ya lo sabes mantendré un ojo en ti y en los niños.


    

    —Muchas Gracias —Josh la abrazó y Catalina besó dulcemente su mejilla, el recordar siempre a su madre le hacía entristecer pero sabía que no podía flaquear, no con sus dos pequeños en sus brazos.


    

    Josh la acompañó hacia la puerta despidiéndose una vez más para después volver su atención hacia sus hijos. Cuando se fue Catalina, Josh volvió su mirada hacia el parque que estaba cruzando la calle y se imaginó que los niños disfrutarían de un rato al aire libre; además le serviría a él también para relajarse.


    

    —Gerry, ve a ponerte los tenis que vamos a ir al parque a jugar.


    

    —¿Al parque? —De repente los ojos del niño brillaron ante la idea —. ¿Podemos jugar a la pelota?


    

    —Por supuesto hijo, anda corre y ve por el balón.


    

    El niño salió corriendo hacia su cuarto en un grito eufórico y Josh sonrió ante la alegría que mostraba por una cosa tan pequeña como ir al parque a jugar al balón.


    

    Gerry no había preguntado más por su mamá y eso a Josh le causaba un nudo en el estómago, se preguntaba si el niño estaba molesto con ella o si Lucía hizo algo que al niño no le gustó.


    

    El solo pensar que Lucía maltratara a sus bebés le hizo palpitar la cabeza, sin embargo tomaba aire y respiraba lentamente no podía dejarse llevar por suposiciones, pero la duda lo estaba matando, necesitaba encontrar que el niño hablara sobre eso y no tenía el valor de enfrentarlo.


    

    Lucía lo había estado engañando por más de un año con su vecino, cuando la encontraron en el incendio, ella estaba en la casa con el hombre al parecer según después los chismes de los vecinos ella siempre se quedaba con Lanz mientras él estaba trabajando. Le comentaron que a veces en su casa se oían los gritos de la mujer regañando a los niños y siempre después de acostarlos iba y se metía en la cama con Lanz.


    

    Josh jamás se imaginó eso de lucía, creía que su matrimonio era estable y que sus bebés no podían tener mejor madre que ella.


    

    Que equivocado estaba. 


    

    —¡Ya estoy listo papi! —los ojos del pequeño Gerry brillaban entusiasmados por salir a jugar con su papá.


    

    —Perfecto campeón, toma el balón y ponte tu gorra.


    

    —¿Cuál?


    

    —La que te dio mamá el día de tu cumpleaños


    

    —Mmm… No papi no me gusta —los ojos de Gerry se tornaron de pronto tristes, entonces Josh se prometió llegar al fondo de este asunto, sin tener que lastimar a su hijo.


    

    —Bueno ¿Qué te parece la mía? ¿Te gusta?


    

    —¡¡¡Sííí!!!


    

    Gerry corrió y tomó la gorra de su papá aunque le quedaba grande pero eso al niño no le importaba, Josh se dio cuenta como rápidamente los ojos de su hijo volvieron a brillar.


    

    —Y tu Chris ¿estás listo también?


    

    —¡¡¡iiiii!!! —Josh no pudo más que sonreír y tomar a Chris en sus brazos mientras tomaba la mano de Gerry, dirigiéndose hacia el parque.


    

    Josh agradecía siempre el tener a sus hijos a su lado, eran su mundo, su roca y su felicidad; haría todo lo posible por que fueran felices.




  




  

    Capítulo Dos


     


    Josh pateaba el balón con su hijo Gerry, mientras que el pequeño Chris jugaba en el cajón de arena junto con otros niños más o menos de su misma edad, por supuesto, el hombre no quitaba un ojo de su retoño.


    

    Gerry corrió tras el balón lanzado por su papá cuando vio a un chico un poco desgarbado y de pantalones rasgados, de inmediato sus ojos brillaron y su sonrisa brotó con alegría.


    

    Josh, no sabía que pasaba pero al ver que su hijo corría hacia el desconocido y el hombre abría sus brazos para recibirlo, Josh le gritó asustado a su pequeño.


    

    —Gerry, vuelve aquí inmediatamente —su voz sonó profunda y denotaba un dejo de miedo.


    

    Gerry al oír el grito de su padre se detuvo en seco, sin saber por qué no lo dejaba acercarse y el chico que lo esperaba con los brazos abiertos frunció el ceño cuando escuchó la voz.


    

    Josh se acercó corriendo hasta su hijo y lo tomó en sus brazos mirando fijamente al desconocido que le ofrecía los brazos abiertos a su hijo.


    

    —Gerry, sabes que no debes acercarte a los desconocidos —Josh más que regañarlo le recordaba lo que no debía hacer.


    

    —Pe…pero papi es Oliiii —la sonrisa de Gerry volvió a brillar y se empujaba de los brazos de su papá para ir a los de Oliver que estaba ahora viendo fijamente a Josh.


    

    —¿Quién? 


    

    —Oli papá, déjame ir —el niño se revolvía en sus brazos y Josh como podía lo aferraba a él.


    

    —¿Por qué mi hijo te conoce? —habló Josh en un tono fuerte, medio enfadado y eso hizo que Oliver despejara la niebla que empezaba a cubrir su cabeza.


    

    —Lo siento ¿Usted es el padre de Gerry y Chris? —Preguntó Oliver al mismo tiempo que señalaba a Chris que seguía jugando en el cajón de arena.


    

    —Si lo soy, pero no has contestado a mi pregunta ¿por qué mi hijo te conoce? —volvió a preguntar pero ahora más curioso que enojado.


    

    —Me conoce porque vengo todos los días a jugar con ellos, mientras que la señora Catalina descansa de los pequeños diablillos —la sonrisa que brotaba del rostro del joven hizo que Josh sintiera una especie de corriente eléctrica que traspasaba su cuerpo.


    

    —¿Conoces a Catalina? ¿Desde cuándo?


    

    —Realmente no lo recuerdo, algún tiempo. Lo siento pensé que te había hablado de mi —el rostro del chico enrojeció levemente, mientras miraba los profundos ojos de Josh. 


    

    —No, no me habló de ti.


    

    —Papi… —interrumpió Gerry


    

    —Dime hijo.


    

    —Puedo ir ahora sí con Oli, él es bueno y lindo ¿no lo crees papi?


    

    Ante esto último Josh ya no supo que contestar y solo sonrió ante las ocurrencias de su hijo; aunque era verdad, “Oli” era un chico muy lindo con unos cristalinos ojos color verde, pestañas que cualquier mujer envidiaría pero ese hoyuelo que aparecía al sonreír hacía que se viera aún más atractivo.


    

    —Bueno, ve creo que no hay peligro —Josh bajó a su hijo y dejó que fuera hacia el chico.


    

    Lo que vio jamás lo olvidaría, parecía como si su hijo tuviera una especie de adoración por el chico, quien a su vez lo abrazaba con mucho cariño y lo trataba como si fuera algo muy especial para él.


    

    —Oli, mi papá no te da miedo ¿verdad? porque no es malo eh —le dijo Gerry al ver que Oliver no quitaba los ojos de su padre.


    

    —No te preocupes pequeño, ya sé que no es malo —le sonrió acariciando su cabello—. ¿Te portaste bien?


    

    —Sííí y mi papi me trajo a jugar con él ¿no es genial?


    

    —Sí lo es —Oliver levantó la vista hacia el hombre que lo miraba fijamente y le sonrió.


    

    Josh no sabía que pensar, pero era seguro que quería conocer más a este “Oliver”.


    

    —¿Les parece si vamos a ver que está haciendo Chris? —Oliver se levantó y les preguntó, de inmediato Gerry tomó su mano.


    

    —Sí vamos, vamos 


    

    Gerry comenzó a jalarlo mientras corría para llegar hasta su hermanito.


    

    —No te vayas a tropezar Gerry.


    

    —Nooo… corre Oliii —la alegría del niño era evidente, le gustaba que Oliver estuviera a su alrededor.


    

    Josh lo siguió e inmediatamente sus ojos fueron hacia la parte trasera del chico, al darse cuenta de que su mirada quedó congelada en ese par de globos redondeados se maldijo “Demonios”.


    

    Lo siguiente que vio fue que Oliver cargaba a Chris y este correspondía con algarabía besando su rostro; decir que Josh estaba sorprendido, era poco, sin embargo, su corazón comenzó a sentirse lleno por primera vez en mucho tiempo. 


    

    Minutos después de la demostración de cariño de los niños hacia el chico, Oliver y Josh se sentaron en una de las bancas del parque viendo a Gerry y Chris divertirse jugando con otros niños. Sin embargo Josh no se perdía la mirada de alegría que detonaba en Oliver.


    

    —Son unos niños extraordinarios.


    

    —Lo son, gracias. A propósito con todo esto ni siquiera nos hemos presentado. Soy Josh Morning —Oliver sonrió al tomar la mano que le ofreció Josh.


    

    —Oliver Heart —dijo de inmediato sorprendiéndose al momento ya que no podía creer que en ese instante estuviera estrechando la mano del hombre que le cambió la vida desde hacía más de doce años; las memorias llegaron como si hubiera sido apenas ayer.


    

    —Pues mucho gusto Oliver.


    

    —Sabes, en realidad ya te conocía —sonrió Oliver de medio lado mientras su mirada se veía un poco tímida y sin darse cuenta sus mejillas se sonrojaron. 


    

    Interesante pensó Josh al ver ese rostro.


    

    —¿Cómo es eso? —preguntó Josh arqueando una ceja.


    

    —Hace unos doce años, me salvaste y por eso te debo mi vida.


    

    —Solo hacía mi trabajo. —Josh no se acordaba como era lógico y doce años eran mucho tiempo.


    

    —Para mí fue mucho más —en un acto involuntario Oliver tomó la mano de Josh entre las suyas —Me diste una nueva oportunidad de vivir y eso jamás lo voy a olvidar —lo ojos de Oliver brillaron —Gracias.


    

    Josh se estaba poniendo nervioso ya que sentía como Oliver acariciaba levemente con los pulgares su mano, sin embargo no estaba tan mal sentir esa calidez.


    

    ¡Qué rayos!


    

    —No fue nada Oliver —retiró Josh su mano poco a poco, ya que tampoco quería que Oliver se diera cuenta de que lo había afectado —Ese es mi trabajo y lo hago lo mejor que puedo. ¿Cuántos años tienes? —de pronto la pregunta salió sin pensarlo.


    

    —Veinticuatro, casi veinticinco —contestó dándose cuenta que lo había puesto un poco nervioso.


    

    —Eres muy joven ¿estudias?


    

    —En realidad, trabajo como consejero de niños, ya sabes a veces ellos tienen problemas y no saben cómo lidiar con eso, entonces yo los ayudo a entender y trato de guiarlos.


    

    —Maravilloso.


    

    —Pero también voy a un centro de ayuda y estoy ahí para ayudar a quien sea que quiera ser escuchado.


    

    —¿No eres muy joven para estar en ese tipo de centros?


    

    —No, no lo creo. Soy una persona que sabe escuchar y a veces las personas solo quieren ser escuchadas o también les puedo ayudar a que vean que hay otras opciones en la vida que no todo tiene que ser blanco o negro ¿no sé si me entiendes? —lo miró un poco dudoso ya que la mirada de Josh estaba como perdida, se preguntaba ahora si realmente lo había escuchado.


    

    —Te entiendo mejor de lo que crees.


    

    —Entonces ya sabes que siempre puedes hablar conmigo —le dio una de esas sonrisas que hacía aparecer ese lindo hoyuelo en su mejilla.


    

    —Lo tendré en cuenta —Josh volvió su mirada hacia Oliver una vez más.


    

    Oliver estaba pensando en cómo decirle algunas cosas que había descubierto sin querer, aunque no sabía cómo lo tomaría cuando le dijera aquello, sin embargo, necesitaba correr el riesgo.


    

    —¿Qué pasa? —Preguntó Josh al ver en su rostro como se debatía en decirle alguna cosa. —De pronto te quedaste en algún lugar de tu mente —tocó con un dedo su sien.


    

    —Lo siento, solo… Diablos, no sé cómo empezar —Oliver mordía su labio inferior con un poco de fuerza.


    

    —Por el principio, obvio. Dímelo Oliver, me estás poniendo nervioso.


    

    —No, bueno se trata de Gerry. —contuvo el aliento esperando al reacción.


    

    —¿Gerry? —pronto sus alarmas se accionaron en todo su ser—. ¿Qué pasa con mi hijo?


    

    —Josh ¿nunca has hablado con tu hijo sobre su mamá? —Oliver se llevó su pulgar a la boca mordiendo su uña de nervios esperando algún reclamo de parte de Josh.


    

    —¿Qué sabes de eso? —las palabras de Josh salieron muy defensivas.


    

    —Nada, lo juro. Lo siento no quiero que lo tomes a mal. —Oliver puso sus dos manos al frente tratando de que no fuera alterarse —Es solo que… 


    

    —¿Te contó algo? —Oliver asintió y Josh suspiró profundamente haciendo que su rostro se contrajera.


    

    —No quise entrometerme Josh, lo juro, solo que un día mientras jugábamos él me dijo algo que me dejó muy inquieto.


    

    —¿Qué fue lo que te dijo? —Josh preguntó pero ahora su mirada estaba perdida en el horizonte.


    

    —Dijo… “mamá dijo que éramos una molestia” después me preguntó ¿Qué, que era lo que había querido decir su mamá? —Josh se echó hacia atrás en la banca cerrando los ojos, ahora comprendía por qué Gerry no quería hablar de su madre. —Le dije —continuó Oliver —Que su mamá tal vez no se sentía bien, porque a veces los adultos decimos cosas sin pensar —Oliver se volvió hacia él esperando alguna reacción—. ¿Te encuentras bien? —suspiró—. Lo siento Josh —posó su mano sobre la rodilla del hombre apretándola un poco en señal de confortamiento.


    

    —No te preocupes solo… —lo miró por un instante y simplemente no supo cómo reaccionar y lo único que se le ocurría era escapar—. Me tengo que ir —se puso de pie de inmediato buscando a sus niños no sin antes de que Oliver se detuviera a su lado, solo recordándole lo que le había dicho.


    

    —Recuerda que puedes hablar conmigo de lo que sea —No quería que se fuera así pero suponía que era lógico.


    

    —Gracias —Josh localizó a sus niños empezando a caminar hacia ellos solo que Oliver necesitaba preguntar.


    

    —¿Puedo seguir viendo a Gerry y a Chris? Realmente los extraño cuando no los veo.


    

    —No, no sé Oliver, necesito pensar, necesito… solo… —Oliver entendió lo que quería decir, tampoco quería presionarlo, era una situación dura para él se veía ahora claramente.


    

    —Entiendo.


    

    Josh se dirigió hasta sus niños, tomándolos en brazos, los niños estaban exhaustos, sus caritas delataban que ya estaban cansados, era una buena cosa que Josh estuviera en excelente forma para poder llevarlos cargados a ambos niños.


    

    Estaban por atravesar la calle cuando Oliver les dio alcance. 


    

    —Josh llámame si me necesitas —le enseñó la tarjeta de presentación y la metió en uno de los bolsillos del pantalón—. No importa la hora si necesitas mi ayuda te la daré.


    

    La palma de la mano de Oliver estaba sobre el pecho de Josh, causando una serie de confusiones en su cabeza, no sabía por qué era, solo sabía que el tacto de Oliver era gentil y dulce.


    

    —Gracias —asintió con la cabeza.


    

    —¡¡Ayós Oliii!! —dijo de pronto Chris y Oliver sonrió encantado acercándose un poco más para besar su aterrada mejilla.


    

    —Pórtate bien Chris y tú también Gerry.


    

    —Lo haré —contestó Gerry abrazando de pronto a Oliver y dándole un beso —. Hasta mañana Oliiii


    

    —Hasta mañana niños.


    

    Josh comenzó a caminar, no sin antes darle una buena mirada a Oliver que le sonreía desde la orilla de la calle, Josh pensó que el chico se comportaba de una manera un poco extraña y por la forma en que lo miraba le daba escalofrío, sin embargo había algo en él que lo llamaba a querer abrazarlo.


    

    ¿Qué es esto? Yo no soy… pero… tampoco nunca me ha importado.


    

    Con ese pensamiento Josh llegó hasta la puerta de su casa, volteó una vez más antes de cerrar su puerta tras él para ver si Oliver aún estaba ahí, sin embargo cuando lo hizo el chico ya no estaba por ningún lado.


    

    Josh suspiró negando con la cabeza ante los pensamientos que le venían a la mente, sin embargo, Oliver lo veía desde detrás de un gran roble.


    

    —Te ayudaré Josh, te voy a ayudar a salir de esto.


    

    Oliver lo dijo al viento mientras daba media vuelta para ir a su casa.


    

      


    


  




  

    Capítulo Tres


     


    Oliver llegó a su pequeño departamento, dejando las llaves en la mesita de la entrada, para después ir hasta su viejo sillón y dejarse caer en él.


    

    Jamás se imaginó volver a ver a Josh Morning, su héroe, su amor de niño, pero lo más increíble era que esos dos niños a los que adoraba más de lo que debería y con los cuales había estado jugando por meses, pertenecían al hombre que desde hacía tiempo tenía su corazón. No podía ser otra cosa más que el destino porque ahora, después de años, tenerlo tan cerca y ver el impresionante hombre que era, había renacido ese sentimiento arraigado en su corazón por tanto tiempo.


    

    Josh lo necesitaba, aunque por ahora estuviera renuente a aceptar su apoyo, pero era lógico, sabía que se veía muy joven y seguramente estaba muy incómodo por lo que le había revelado.


    

    Cerró los ojos contra uno de los cojines de su sillón recordando en cómo se sentía su piel contra la del bombero.


    

    —Josh… —Oliver suspiró el nombre.


    

    Oliver no creía que Josh fuera totalmente hetero ya que los toques simulados, las miradas y esas sonrisas debían deberse a algo más o eso era lo que esperaba.


    

    Mientras pensaba en Josh, su teléfono sonó, suspirando fue hacia él y contestó.


    

    —¿Hola? —suspiró profundamente.


    

    —Hey Oliver ¿Por qué fue ese suspiro tan profundo? No creo que sea por mi ¿verdad?


    

    —Por supuesto que no. No seas tonto. Solo que —otro suspiro…


    

    —¡Wow! Algo importante debió de sucederte para que actúes de esa manera.


    

    —Sí. Tengo algo que contarte Lenny.


    

    —¿Qué sucede?


    

    —Bueno como decírtelo sin que grites —en ese instante tres golpes en la puerta del departamento de Oliver interrumpieron su charla—. Espera alguien toca, voy a abrir.


    

    Oliver se dirigió hasta su puerta negando con la cabeza pero con una sonrisa pintaba su rostro.


    

    —Ya estoy aquí, ahora cuéntame. 


    

    Lenny estaba parado recargado en el marco de la puerta de Oliver con una sonrisa traviesa y aún con el teléfono celular en la mano.


    

    —¡Dios! No sé cómo lo haces Lenny pero siempre me sorprendes. —Oliver lo dejó pasar, para después regresar a su teléfono y colgar.


    

    —No podía quedarme sentado y esperar a que te decidieras a hablar.


    

    Lenny se dejó caer en el sillón dando unas cuantas palmaditas al sillón para que Oliver fuera a sentarse a su lado y le contara el porqué de tanto suspiro. Oliver se sentó a su lado mirándolo directamente mientras que Lenny casi se comía las uñas por el suspenso que le estaba poniendo su amigo a todo eso.


    

    —Lenny… —Oliver tomó las manos de su amigo entre las suyas y respiró profundo.


    

    —¡Qué por dios Oliver! Me muero aquí. Mmm ¿no vas a pedirme matrimonio verdad? —sonrió de medio lado ante la pregunta.


    

    —¡Aghh! noo, claro que no —Oliver soltó las manos de Lenny—. Seríamos una pareja desastrosa —rio ante la sola idea de aquello.


    

    —Hey, mal amigo. —Lenny le enseñó la lengua en un gesto muy infantil.


    

    —Vamos Lenny sabes que iríamos a todos lados menos a la cama.


    

    —¡Puff! Lo sé, pero ya nos desviamos del tema ahora dime ¿a qué se deben los suspiros?


    

    —Lo volví a ver Lenny —los ojos de Oliver brillaron recordando lo vivido apenas hacía unas horas.


    

    —¿A quién?


    

    —A la única persona que he buscado desde hace años. —por un momento Lenny no entendió, pero la sonrisa y los ojos brillantes de su amigo le dieron la respuesta.


    

    —¿Tu bombero? ¿El héroe anónimo por el que has estado enamorado tanto tiempo? —ahora le tocó el turno a Lenny que sus ojos se abrieran como dos ventanas al sol.


    

    —Sí Lenny. Hoy estuve toda la tarde con él. —de repente un grito de emoción salió de la garganta de Lenny haciendo que Oliver se cubriera sus oídos no quería quedar sordo por el exabrupto de emoción de su amigo. —¡Cálmate Lenny! No quiero quedar sordo.


    

    —Es que… es que —Lenny se puso de pie caminando de un lado a otro aplaudiendo por la emoción y sin poder hilar palabra alguna—. ¡Dios! Cuéntame Oliver ¿Cómo fue? ¿Es guapo? ¿Fuerte? ¿Alto? Oliver di algo no me dejes con la duda.


    

    Oliver reía ante la algarabía y la metralla de preguntas de su amigo.


    

    —Bueno, si solo te callaras un momento podría continuar contándote.


    

    —Bien, bien. Ya me callé —se sentó una vez más a su lado pero sin quitar la sonrisa de sus labios.


    

    —Su nombre es Josh Morning y es todo eso que dijiste y más —suspiró volviendo a recordarlo—. Pero bueno lo más increíble de todo es que Josh es el padre de los niños que cuida la señora Catalina.


    

    —¿Qué? ¿Estás bromeando verdad?


    

    —Yo también pensé eso, pero realmente estuve la mayoría de la tarde con él y los niños.


    

    —Y ¿Cómo es?


    

    —Mmm —pensó un momento antes de contestar, no quería dar muchos detalles, porque ni él mismo sabía cómo estaba su vida en realidad—. No te puedo decir mucho ya que hasta hoy crucé palabras con él, pero sí puedo decirte que es el hombre de mi vida.


    

    —Vaya, mira tú, hasta de tus ojos transpiras corazoncitos —comenzó a reír, sin embargo así como comenzó cesó—. Oliver, amigo solo ten cuidado, no arriesgues tu corazón por alguien que bien podría romperlo en mil pedazos, no quiero que vuelvas a pasar por eso.


    

    Lenny tomó sus manos entre las de él mirándolo fijamente, transmitiéndole su preocupación.


    

    —No te preocupes Lenny, una vez me pasó y no volverá a suceder, no otra vez. Bastante tuve con ese episodio de mi vida, pero ya está superado —le sonrió agradecido.


    

    —Lo sé, lo que me preocupa en realidad es que te estés haciendo ilusiones con este hombre y por lo que sabemos es demasiado hetero y solo lo digo por el simple hecho de que tiene dos hijos y no lo digo por molestarte.


    

    —Sí, también sé eso. Pero no lo puedo evitar desde los doce años ese hombre es como mi ideal y ahora que lo veo después de tanto tiempo solo sé que esos sentimientos siguen ahí.


    

    —Pues ten mucho cuidado. Al menos rezaré por que sea bi —Lenny sonrió mientras Oliver abrazaba a su amigo dándole las gracias por siempre estar con él y levantarle el ánimo aún sin pedirlo.


    

     —Siempre puedo contar contigo.


    

    

    * * * * * *


    

    Josh estaba recostado en su cama con sus dos hijos a un lado, por más que le daba vueltas al asunto, no podía creer lo ciego que había estado con respecto a su mujer, como era posible que esa dulce mujer cambiara en cuanto él salía de su casa. Josh suspiró cansado, sabía que no podía estar pensando en eso porque aún le afectaba ese hecho y era algo con lo que cargaría toda su vida.


    

    Mientras meditaba esa situación una voz adormilada lo sacó de sus cavilaciones.


    

    —Papi, ¿No puedes dormir? —preguntó Gerry tallando sus ojos para enfocar bien el rostro de su papi.


    

    —Estaba a punto de dormir campeón ¿quieres algo? —le preguntó cuándo el niño lo miraba fijamente como examinando si decía la verdad.


    

    —No, estoy bien ¿estás triste?


    

    —No hijo, estoy bien solo pensaba en cosas del trabajo.


    

    —Papi, Oli me dijo una vez que si me sentía triste podía llamarlo.


    

    —¿Te sientes triste Gerry? —lo miró preocupado y lo tomó entre sus brazos haciendo que se acostara sobre su pecho.


    

    —No papi ahora que estás aquí ya no estoy triste, pero yo creo que tu si ¿estás triste? ¿Es por mamá?


    

    —¿Mamá? —Josh no sabía cómo contestar esa pregunta, la verdad desde hacía tiempo ya no le preocupaba más eso, pero como explicarle eso a su pequeño hijo. —Sabes, no estoy triste, mamá ahora está en el cielo y seguramente te está cuidando.


    

    —¿De verdad? —lo miró un poco extrañado.


    

    —Sí. 


    

    —Papi, mamá decía que éramos una molestia ¿Qué es eso? Le pregunté a Oli que significaba eso pero solo me dijo que tal vez mamá no se sentía bien y por eso decía cosas como esas.


    

    Josh sintió una vez más como esa mujer pudo haber destruido a sus hijos, impotencia, coraje y unas ganas infinitas de gritarle tres o cuatro verdades era lo que quería hacer ese momento.


    

    —No pienses más en eso hijo, solo recuerda que yo siempre los voy a amar, no importa el tiempo, tu hermanito y tú son lo mejor que tengo y los voy a proteger contra todo. —Josh abrazó a su pequeño hijo fuertemente mientras el pequeño se refugiaba en él.


    

    —Mami no nos quería papi —susurró el pequeño mientras Josh sintió la humedad en su pecho.


    

    ¿Era tanto el daño que había hecho esa mujer a sus propios hijos que ni siquiera le importaba ocultarlo?


    

    —No llores bebé —el corazón de Josh se rompió era algo con lo que no sabía cómo lidiar de pronto vio la tarjeta que Oliver le dio, entonces supo que él podría ayudarlo con esta situación, él estaba perdido en ese instante—. Gerry ya no llores bebé, me harás llorar a mí —el niño lo miró limpiando con sus manitas las lágrimas que aún humedecían su carita—. ¿Te gustaría que llamáramos a Oliver? —De pronto el rostro del niño cambio y sonrió débilmente asintiendo tímidamente.


    

    —Entonces vamos, acompáñame a la sala para hablarle desde ahí, no queremos que tu hermanito se despierte ¿verdad?


    

    El niño se levantó de encima de su papá y fue hacia el teléfono sin decir más.


    

    Josh tomó la tarjeta entre sus dedos leyendo al reverso el número celular.


    

    Cuando llegó, Gerry tenía el teléfono entre sus manos esperando a que su papá marcara.


    

    —¿Quieres hablar con él?


    

    —Sip


    

    —Muy bien.


    

    Josh marcó el número y le pasó el teléfono a su hijo mientras lo tomaba en sus brazos una vez más para sentarlo con él en el sillón sobre sus piernas.


    

    El teléfono celular de Oliver sonó y este miró el número que no conocía, cuando sucedía eso por lo general no contestaba pero no sabía por qué algo le decía que debía contestar, el teléfono sonaba por cuarta vez y esta vez no dudó en contestar.


    

    —Sí, ¿hola?


    

    —Oliii —el corazón de Oliver dio un salto apretándose en su pecho al oír la voz de Gerry.


    

    —¿Gerry? ¿Estás bien? ¿Te sucede algo cariño? —las preguntas le salieron de forma automática, pero controló el tono tampoco quería asustar al niño.


    

    —Oli ¿quieres venir a dormir conmigo?


    

    —¿Te sientes triste?


    

    —Un poquito ¿vienes? —eso fue suficiente para Oliver, se levantó de su escritorio donde estaba su laptop y la guardó en la mochila que siempre cargaba así como su cepillo de dientes.


    

    —Claro que sí. Dime ¿está ahí tu papá?


    

    —Sí, aquí está sentado conmigo, te lo paso. —Gerry le puso el teléfono a su papá en la oreja y Josh sonrió acariciando dulcemente el cabello de su hijo.


    

    —Oliver, siento molestarte a esta hora pero…


    

    —Lo sé, no tienes que explicarme nada, solo ¿estás bien con que vaya?


    

    —Sí, te necesitamos.


    

    —Bien, enseguida voy para allá.


    

    —Gracias.


    

    En cuanto colgaron Oliver ya estaba cerrando su casa y salió corriendo hacia la casa de Josh, sabía que le esperaba una noche difícil pero no le importaba solo quería asegurarse de que Gerry estuviera bien.




  




  

    Capítulo Cuatro


     


    Josh estaba esperando a que llegara Oliver mientras Gerry estaba recargado sobre su pecho viendo la televisión.


    

    Quince minutos después un par de toques en la puerta anunciaron la llegada de Oliver.


    

    Gerry saltó del regazo de su padre al escuchar que tocaban, después Josh se puso de pie para abrir la puerta, en cuanto la abrió, dio paso a Oliver, en ese instante Gerry saltó a sus brazos y Oliver lo estrechó entre ellos.


    

    —Viniste Oliii…


    

    —Claro que vine ¿recuerdas que te prometí que siempre que me necesitaras vendría a ti? —el niño solo asintió y volvió a refugiarse en los amorosos brazos de Oliver.


    

    Decir que Josh estaba tan perdido por el despliegue de amor tanto del niño como de Oliver, no lo comprendía muy bien, sin embargo, agradecía infinitamente que el chico estuviera con él para orientarlo en esa situación.


    

    Era obvio que el niño no se abriría tan fácilmente, así que tomó de la mano a Oliver y lo llevó hacia el sillón frente a la gran televisión donde estaba transmitiendo un capítulo de la serie animada de Phineas y Ferb[1].


  


   


  

     


    

    Oliver tomó asiento y Gerry de inmediato se sentó en sus piernas recargando su pequeño cuerpo contra su pecho. Oliver volteó a ver a Josh que lo veía un poco sorprendido, se sentía un poco celoso del tratamiento que estaba recibiendo Oliver de parte de su hijo pero al ver la fotografía completa sabía que no podía significar otra cosa.


    

    Josh se sentó a lado de Oliver, no sabía porque de repente se puso nervioso, era estúpido sentirse así como si fuera un estudiante de secundaria en su primera cita, solo que sabía que había dos problemas, primero, no era ningún estudiante y segundo, esto no era ninguna maldita cita.


    

    Sin pensarlo, se masajeó las sienes, no sabía porque su cuerpo se sentía tenso y que le recorría una especie de corriente eléctrica, no quería pensar en nada más, su hijo era lo importante y no quería desviar su propósito con tonterías.


    

    Mientras el programa casi llegaba a su fin Oliver sintió el calor que irradiaba el gran cuerpo de Josh, estaba muy nervioso por estar en el mismo sillón y en la misma casa con el hombre que por mucho tiempo había ocupado sus pensamientos.


    

    Era obvio que Josh estaba nervioso, no lo pasó por alto Oliver pero no sabía a ciencia cierta la razón, sabía que el hombre era un poco hermético en cuanto a dejar ver algo de su propia persona, pero con la experiencia que había adquirido en varios años ya, sabía que por la tensión que mostraba el hombre era probablemente por su causa, eso lo hizo sonreír porque le gustaba saber que al menos hacía algún tipo de estrago en Josh Morning.


    

    Mientras estaba una pausa comercial en la televisión, Gerry saltó del regazo de Oliver parándose delante de su papá.


    

    —Papi, ¿puedo tomar chocolate? —Gerry aplicaba su siempre y contundente mirada de gatito perdido, esa mirada la conocía muy bien Josh, así que solo sonrió y asintió.


    

    —Bien, pero solo medio vaso, ahora te lo traigo —Josh estaba poniéndose de pie cuando la mano de Oliver lo detuvo e inmediatamente sintió como una especie de electricidad que lo recorrió instalándose en la parte baja de su cuerpo.


    

    Oliver elevó una ceja mirándolo fijamente observando como tragaba saliva Josh.


    

    —Déjame ir a preparárselo —dijo esperando que Josh entendiera lo que trataba de hacer—. ¿Quieres venir conmigo Gerry y enseñarme donde está la cocina?


    

    —Sííí —Gerry saltó y tomó la mano de Oliver casi arrastrándolo hacia la cocina, Josh negó con la cabeza pero una sonrisa esperanzadora se asomó y esperó pacientemente.


    

    No sabía por qué pero confiaba en Oliver, no sabía si era el hecho de que sus hijos parecían adorarlo y que él correspondía cada sentimiento. Esperaba no equivocarse, porque de verdad necesitaba ayuda con su hijo.


    

    Mientras preparaba la bebida del niño Oliver esperaba a que Gerry dijera algo, necesitaba que empezara a hablar, sino la noche sería larga y no sería bueno para el niño.


    

    De una cosa estaba seguro Oliver y era que de ninguna manera presionaría a Gerry a hablar.


    

    —Aquí tienes Gerry —colocó el vaso delante de él y entonces se dio cuenta de que el niño estaba tratando de decir algo, sus gestos y movimientos le decían a Oliver que tan inquieto se sentía.


    

    Oliver estaba a punto de decirle algo pero Gerry de pronto se adelantó.


    

    —Oli, le dije a mi papi que mamá no nos quería a mi hermanito y a mí —La vocecita del pequeño se iba desvaneciendo hasta que solo un sollozo salió de entre sus labios.


    

    A Oliver se le partía el corazón, no se explicaba por qué había personas que se empeñaban en perjudicar para siempre a pequeños que no tenían la culpa de nada.


    

    Oliver se sentó a su lado e inmediatamente Gerry se refugió en su pecho. Sus manitas estrujaban la camiseta de Oliver y este solo esperó un momento para que Gerry se calmara un poquito.


    

    La respiración pronto se fue pausando hasta casi volver a la normalidad.


    

    —Sabes Gerry, yo creo que tu mamá estaba un poco enfermita, yo creo que ella no quiso decirte todo lo que te dijo y sin embargo estoy seguro que ahora se está lamentando por todo lo que les dijo a ti y a tu hermanito.


    

    —¿Tú crees que mamá estaba enferma? —Oliver asintió mientras se formaba una sutil sonrisa en su rostro y un nuevo brillo en los ojos del niño apareció pero de pronto su pequeño entrecejo se frunció. —Oli, ¿tú crees que lo que todos los días tomaba de un vaso fuera medicina porque se sentía mal? 


    

    Oliver estaba más que deseoso de sacudir a esa mujer, ahora se explicaba muchas de las cosas que hacía y sin embargo el punto era que Gerry no se sintiera más como si tuviera la culpa de algo.


    

    —Sabes pequeño, tal vez eso era lo que pasaba con tu mamá.


    

    —A veces decía cosas que no entiendo, pero sabes Oli, cuando bebía esa medicina me daba más miedo.


    

    Oliver tenía que preguntar, no quería pero tenía que llegar al punto de partida.


    

    —Gerry, cielo, ¿mamá alguna vez te pegó?


    

    —No, solo decía cosas que no entiendo, por eso te pregunté qué ¿qué era ser una molestia? porque ella siempre lo decía.


    

    Después de que Gerry le había dicho que no le pegaba Oliver sintió que respiraba de nuevo, ahora solo tenía que ayudar al pequeño a olvidar y seguir adelante, no era fácil pero tenía que intentarlo.


    

    —Como ya te había explicado pequeño, a veces los adultos decimos cosas sin pensar, tal vez tu mamá por estar enferma lo decía y si lo pensamos un poquito ¿no crees que a lo mejor esa medicina que tomaba todos los días le hacía sentirse mal y por eso decía esas cosas?


    

    Oliver no quería mentirle de esa manera al niño pero ¿qué le dices cuando lo único que estás viendo es el daño que ha provocado una mujer que no merecía el regalo de ser madre? y que a final de cuentas ya no está para hacer más daño. Lo que más necesitaba Gerry era volver a sentirse feliz sin cargar ese peso que su madre le había impuesto, no era justo y Oliver estaba dispuesto a ayudar a levantar esa carga del niño.


    

    Gerry parecía estarlo pensando muy seriamente ya que uno de sus deditos lo llevó hacia sus labios y lo hacía ver como si lo estuviera meditando profundamente.


    

    —Yo creo que si Oli, yo una vez olí lo que tomaba mamá y olía muy feo a lo mejor la hacía sentirse mal.


    

    —Si yo también lo creo cielo —Oliver siguió expectante antes las reacciones que pudiera tener el pequeño Gerry.


    

    De pronto ese pequeño entrecejo dejó de estar fruncido y los ojos del pequeño Gerry parecieron ver alguna verdad detrás de toda esa escabrosa verdad, pero eso no importaba, lo que importaba en ese momento es que el pequeño pudiera continuar su vida sin tener que cargar con esa tristeza.


    

    Oliver se sentía un poco mejor ya que el pequeño parecía haber renovado sus fuerzas y esa tristeza que detonaban sus ojos morrones ahora mismo se estaba levantando, como si se hubiera tratado de un velo que lo cubría. 


    

    La sonrisa de Oliver brotó de entre sus labios al igual que la de Gerry mientras su pequeño dedito contorneaba los labios de Oliver en forma de sonrisa.


    

    —Tienes una bonita sonrisa Oli


    

    —¿Tú crees?


    

    —Si, a mí me gusta ¿vamos a ver la tele un ratito más? —Oliver vio el reloj de la pared de la cocina y se dio cuenta que pasaba ya de la media noche, sin embargo, el niño merecía un poquito de distracción.


    

    —Bueno, pero hay que preguntarle a tu papá.


    

    —Está bien —Gerry saltó del regazo de Oliver y fue corriendo hasta su papá que se había vuelto a acomodar en el sillón ya que había estado tras la puerta escuchando a su pequeño hijo. Cuando llegó Gerry hasta su papá saltó sobre él. —Papi ¿me dejas ver un ratito más las caricaturas?


    

    —Por supuesto hijo, dime ¿ya no estás triste? —Josh sonreía ante la efusividad de su pequeño que saltaba sobre sus piernas.


    

    —No papi ya no, Oli me dijo cosas y yo las entendí.


    

    Josh sonrió ante la declaración no explícita de su pequeño, sabía perfectamente lo que Oliver le había dicho ya que estuvo tras la puerta todo ese rato escuchando a su hijo y sintiéndose impotente ante la crueldad de su ex esposa.


    

    —Muy bien campeón, pero solo un ratito ¿está bien? —señaló Josh.


    

    —Sííí —Gerry saltó de las piernas de su papá y fue hacia la cocina por Oliver para que fuera a sentarse con él. —Oli mi papá nos dejó ver las caricaturas y no te vas ¡ehh! —Gerry le señaló antes de que Oliver decidiera que era tiempo de irse.


    

    —Está bien, vamos a sentarnos y no me voy —Gerry asintió y lo llevó hasta el sillón sentándolo cerca de su papá para después sentarse una vez más sobre las piernas de Oliver.


    

    Después de unos momentos Gerry se quedó dormido en el pecho de Oliver, cuando se dio cuenta Josh no se perdió como Gerry se aferraba con sus dos manos a la camisa de Oliver.


    

    —Creo que ya se durmió —le dijo Oliver


    

    —Sí, permíteme llevarlo a la cama —Josh se agachó para tomar entre sus brazos a Gerry pero este se aferró más a la camisa de Oliver diciendo entre sueños “no te vayas oli” 


    

    —Deja que lo lleve a la cama Josh, así no despertará.


    

    —Está bien —Josh se separó de Oliver y le indicó el camino hacia su recámara. —Hoy dormirá conmigo, no quiero que esté solo en su cama.


    

    —Me parece bien —Oliver lo dejó suavemente sobre el colchón pero Gerry volvió a decir entre sueños que no se fuera—. ¡Shh! pequeño no me iré —acarició su mejilla suavemente hasta que se volvió a quedar dormido y soltó poco a poco su camisa—. Creo que ya se durmió —susurró Oliver a Josh y este le hizo una seña para que lo siguiera a la cocina.


    

    Oliver siguió a Josh hasta la cocina en silencio, sabía que desde hacía rato Josh quería preguntar.


    

    —¿Quieres tomar algo? —ofreció Josh


    

    —Agua por favor.


    

    —Por supuesto. —Giró hacia el refrigerador para sacar una botella de agua y servirla—.Aquí tienes —le entregó el vaso con agua—. No puedo decirte lo mucho que te estoy agradecido Oliver, de verdad no sabía cómo ayudar a mi hijo con esto.


    

    —No me lo agradezcas, Gerry es un niño al que he llegado a querer mucho y si puedo ayudarlo ten por seguro que haré todo lo que pueda por sacarlo adelante pero también necesito que tú me ayudes.


    

    —Lo entiendo y lo haré. Haré lo que tenga que hacer por mis hijos. 


    

    Oliver asintió sonriéndole y Josh supo que el hombre estaría en su vida por mucho tiempo.


    

    Ese pensamiento no le desagradó en lo absoluto, Oliver era un tipo muy especial pero sobre todo amaba a sus hijos.


    

    —Josh ¿escuchaste todo verdad?


    

    —Sí, y no sabes cuánto me duele, la impotencia que siento de no poderle quitar esa tristeza a mi hijo —Oliver posó su mano sobre la de Josh y la apretó un poco.


    

    —No te culpes por favor, Gerry es un niño muy inteligente ya verás que se sobrepondrá con tu cariño y tu amor.


    

    Josh miró de los ojos a la mano que aferraba Oliver, su piel comenzó a sentir una extraña corriente eléctrica que lo hacía estremecer, el hombre era muy guapo pero lo que más le atraía eran esos ojos verdes, tan cristalinos y llenos de algo que para él parecía ¿anhelo? ¿Admiración? ¿Atracción? No sabía a ciencia cierta si Oliver era gay pero por ese sonrojo en sus mejillas y la forma en la que lo miraba había una gran posibilidad por ese hecho.


    

    —Oliver tu…


    

    Ahí quedó la frase porque en ese instante Gerry se asomó a la cocina y con esa carita somnolienta les dijo:


    

    —No quiero dormir ahí solo papi ¿vamos a dormir?


    

    Oliver retiró su mano de la de Josh y suspiró pensando en la oportuna llegada del niño.


    

    —Ya iba a dormir campeón, solo estaba platicando con Oliver un momento. —Oliver se puso de pie y fue hasta el niño.


    

    —¿Tenías pesadillas?


    

    —No pero vamos a dormir Oli, dijiste que dormías conmigo ¿verdad?


    

    Oliver enrojeció por alguna razón y volteó a ver a Josh y este solo sonrió asistiéndole.


    

    —Es cierto pequeño, anda vamos a dormir, enséñame donde está tu cama.


    

    Gerry lo tomó de la mano y lo llevó hacia su recámara.


    

    —Aquí es mi cama


    

    —Es muy bonito tu cuarto ¿Dónde quieres que duerma? —le preguntó Oliver con su siempre sonrisa.


    

    —Aquí ven —lo llevó ahora hacia el cuarto de Josh y lo puso frente a la cama—. Aquí dormimos con mi papi Oli.


    

    —Emm… Gerry cielo ahí no podemos dormir todos


    

    —Sii, si podemos Oli —el niño se subió a la cama de un salto y se acostó en medio de la cama—, aquí ven Oli —Gerry palmeó el colchón y Oliver no sabía que hacer seguramente Josh se molestaría si se sentaba en su cama.


    

    —Gerry y si me duermo en tu cama.


    

    —No Oli lo prometiste —un pucherito salió del rostro del pequeño.


    

    —Se lo prometiste Oliver —le dijo Josh de pronto colocándose detrás de Oliver sonriéndole a su hijo.


    

    —Pero yo no… —Oliver sentía la proximidad del cuerpo del hombre y lo hacía sentirse extremadamente nervioso.


    

    —Sí puedes Oliver anda duerme con nosotros —Josh sonrió de manera muy distinta y Oliver sentía que ardía.


    

    —Está… está bien —se sentó en la cama y se acostó de lado mirando a Gerry que lo veía a su vez cuestionadoramente—. ¿Qué pasa Gerry?


    

    —Oli ¿no te pones pijama? no puedes dormir con pantalón ni camisa, anda quítatelo —Gerry se puso sobre sus rodillas empezando a desabrochar su camisa mientras que Josh estaba conteniendo la risa.


    

    —Espera Gerry, me cambio en el baño ¿está bien?


    

    —En la repisa del baño hay un pantalón deportivo Oliver, puedes usarlo —le dijo Josh mientras se quitaba la camiseta, Oliver solo pudo admirar un momento todo ese torso y esos músculos que le hacían agua la boca. 


    

    Carraspeando de repente Oliver se disculpó y se metió en el baño cerrando la puerta suspirando profundamente. Estaba seguro que no podría dormir esa noche. Josh era su amor platónico y el verlo sin camisa hizo que su cuerpo respondiera a ese pequeño incentivo. Sacudió la cabeza para sacarse esos pensamientos y mejor se dedicó a cambiarse la ropa.


    

    Sin embargo, no contaba con las ocurrencias de Gerry.


    

    —Papi ¿puede Oli dormir aquí todos los días?


    

    —Mmm… no creo que pueda todos los días hijo, Oliver tiene su propia casa y tiene un trabajo.


    

    —¿Qué tal a comer?


    

    —¿A comer? —Gerry asintió—. Bueno ¿Qué te parece si le preguntas?


    

    —Sí.


    

    En ese instante Oliver salió del baño con los pantalones deportivos sosteniéndolos de la cintura porque si los dejaba sueltos caían irremediablemente.


    

    —Oli ¿vienes a comer todos los días conmigo y con Chris y con mi papi?


    

    Oliver se acostó a su lado y sonrió. El niño lo tenía comiendo de su palma y él no se quejaba, amaba a Gerry y a Chris.


    

    —Te diré algo, cuando no tenga trabajo vendré a comer con ustedes ¿está bien?


    

    —¡Sí! buenas noches Oli —el niño se acercó y le dio un beso en la mejilla para después voltear hacia su papá y decirle lo mismo—. Buenas noches papi.


    

    —Buenas noches campeón, anda ahora a dormir —el niño asintió y antes de disponerse a dormir alzó sus ojos para poder revisar desde la cama a su hermanito, Josh ahora comprendía por qué lo hacia todas las noches y le remordía la conciencia.


    

    Después de que revisó a su hermanito se dejó caer sobre la almohada y en menos de cinco minutos el niño estaba roncando abrazando a Oliver y a su papá.


    

    Por un momento la mirada de Oliver y la de Josh se encontraron en la oscuridad de la habitación, sin embargo parecía que no había necesidad de más palabras porque Josh solo movió los labios deseándole buenas noches, él asintió dándole una pequeña sonrisa para después cerrar los ojos poco a poco y perderse en un sueño apacible, al igual que lo hizo Josh.   


    

    Gerry el diablillo se despertó en algún momento de la noche cambiándose de lugar dejó a Oliver en medio dejándolo que se acurrucara en su papá, no sabía porque le gustaba que su papi y Oliver estuvieran juntos, pero para él se veía “bonito” 


    

    Ni Josh ni Oliver se enteraron de lo que por inercia sus cuerpos hacían así que Josh lo acercó más a su cuerpo en tanto Oliver enterró su cabeza entre el cuello y el hombro de Josh.


    

    Gerry sonrió como si hubiera hecho alguna travesura pero de inmediato se acomodó en la almohada y durmió con una sonrisa en su rostro sintiéndose esta vez muy contento.




  




  

    Capítulo Cinco


     


    El sol se filtró por entre las rendijas de la persiana de la habitación pegando ese único rayo de sol en el rostro de Oliver.


    

    No sabía de dónde provenía ese calor que sentía en la espalda aunque no era desagradable al contrario lo encontraba cómodo y con ganas de permanecer en la cama.


    

    Oliver se acomodó una vez más de pronto recordando que no había dormido en su casa ni en su cama y por supuesto esa dureza que se acomodaba perfectamente en su trasero lo hizo ponerse sumamente nervioso.


    

    Oliver abrió de pronto los ojos encontrándose aprisionado entre unos brazos fuertes que no lo dejaban moverse ni un milímetro y simplemente pensó: “Oh Dios mío”


    

    Oliver trataba infructuosamente liberarse de ese agarre, sin embargo el movimiento hacía que se restregara contra la erección mañanera de Josh que parecía no tener idea de lo que hacía, Oliver se movía lentamente de adelante hacia atrás de pronto un gemido ronco lo paralizó por completo.


    

    ¿Fue mi voz?


    

    Sin embargo, momentos después un nuevo gemido le reveló que en realidad había sido Josh quien parecía aún estar en el quinto sueño, de pronto Oliver ya no quería moverse de ese lugar, sentirse aprisionado por los fuertes brazos de Josh llenaban de lujuria sus pensamientos.


    

    Se mentiría a sí mismo si se dijera que quería levantarse de la cama; el tener a Josh restregándose contra su trasero y sintiendo el cálido abrazo de oso que le daba era un muy buen incentivo.


    

    Le gustaba el hombre y mucho. Sabía que el tratarlo solo lo llevaría a caer profundamente enamorado de Josh Morning, aunque una parte racional le recordaba lo que le había dicho su amigo… “ten cuidado, no arriesgues tu corazón por alguien que bien podría romperlo en mil pedazos.”


    

    No quería pensar en ese instante racionalmente y maldecía a su amigo por encontrar el momento menos adecuado para recordarle que debería ir con calma para no apresurar las cosas.


    

    Cerró sus ojos cuando Josh lo atrajo más hacia él y su respiración se concentró en la parte trasera del cuello de Oliver.


    

    Oliver cerró los ojos sintiendo la cálida caricia, rogando por que durara solo un poco más, no podía ni siquiera pensar claramente, lo que era bastante malo ya que unos ojitos pizpiretos y traviesos lo veían divertidos.


    

    —¡¡Hola Oli!! —el niño lo saludaba mientras saltaba sobre la cama.


    

    —Buenos días Gerry —Oliver necesitaba donde poderse enterrar en ese instante, la cara le ardía aunque dudaba que Gerry supiera lo que estaba pasando bajo las sábanas, pero no quería ni siquiera averiguarlo porque “qué tal si…”


    

    En ese instante una voz profunda resonó tras su cuerpo.


    

    —Gerry, no saltes sobre la cama, te puedes caer.


    

    —No papi —pero el niño siguió brincando.


    

    Oliver no sabía que hacer o que decir, el sentir el lento movimiento de los labios de Josh sobre su cuello anulaba todo su razonamiento, tuvo que morderse la lengua para no soltar un gemido cuando Josh se movió instintivamente para solo lograr que ese bulto mañanero se instalara perfectamente entre sus nalgas. 


    

    Se repetía en su mente que solo era un movimiento involuntario que ni siquiera se daba cuenta de lo que su cuerpo hacía reaccionar al suyo, sin embargo ya no supo que pensar porque obviamente el hombre estaba totalmente despierto pero aun así mantenía ese agarre fuerte sobre su cuerpo.


    

    Por supuesto que no se quejaba ante esto y al contrario lo hacía sentir increíblemente bien; después de todo quien lo sostenía era el hombre del que estaba enamorado desde hacía muchos años.


    

    —Gerry, deja de saltar y ve a lavarte los dientes para que podamos desayunar.


    

    —¡Sí papi! —Gerry se sentó en la cama volteando hacia Oliver sonriéndole alegremente y pasando una de sus manitas sobre la mejilla de Oliver—. ¡¡Te quedaste!! —sin más Gerry se acercó y besó la mejilla donde segundos antes había puesto su manita.


    

    El gesto hizo que Josh se preguntara la forma en que el niño veía a Oliver, obviamente no le pareció extraño ver a su padre acostado y abrazado a otro hombre.


    

    Tenía que saber sobre los sentimientos que estaba desarrollando su hijo con respecto al hombre que en ese instante estaba entre sus brazos, pero sobre todo necesitaba poner en orden los suyos primero.


    

    Oliver sintió que su cuerpo se tensó y su corazón gritó de emoción al sentir el beso sincero de Gerry, no podía negarlo era su adoración.


    

    Sintió que sus ojos se cristalizaban y empezó a parpadear repetidas veces para no dejar salir esas lágrimas que no eran más que felicidad, su niño lo quería tanto como él lo hacía.


    

    Josh observó lo que sucedía con Oliver y sabía que no quería ser visto de esa manera por su niño.


    

    —Gerry, a lavarse los dientes y después me esperas ahí para bañarnos.


    

    —Pero papi, no quiero bañarme —el pucherito que surgió de los labios del niño hizo que Oliver sonriera.


    

    —Claro que nos bañaremos, ahora al baño, vamos, vamos.


    

    Lo apuró Josh y el niño sin más remedio fue hasta el baño a lavarse los dientes y a esperar a su papá para la malvada ducha.


    

    Una vez que oyeron la llave abrirse, Josh poco a poco liberó de su agarré a Oliver que en ese instante no quería toparse con la mirada de Josh.


    

    —Perdón si no te dejé dormir yo…


    

    —No te preocupes sé que no tenías intención…


    

    —Oliver…


    

    —Yo, mejor me voy antes de que…


    

    Oliver se levantó de la cama tomando su ropa como si fuera un escudo protector y evitando la mirada curiosa de Josh.


    

    —Oliver…


    

    —Lo sé no debí yo solo no supe… 


    

    Josh caminó hacia él sin importarle que Oliver viera su más que evidente erección tras esos pantalones de pijama que parecían tienda de campaña.


    

    —Oliver ¿puedes por favor calmarte un momento y mirarme al menos? —se detuvo delante de él tomándolo de los hombros haciéndolo que se concentrara en él —No sé muy bien que pasó o en qué momento de la noche nuestros cuerpos de juntaron, sin embargo y estoy seguro que no pasó nada.


    

    —No es lo que me preocupa… realmente


    

    —Entonces ¿Qué es? —lo miró un poco confundido.


    

    —Es el hecho de lo que estés pensando de mí.


    

    —¿De ti? —Oliver asintió con un rojo carmesí sobre sus mejillas—. No pienso absolutamente nada.


    

    Oliver volvió a asentir respirando profundamente como si hubiera estado conteniendo la respiración por ver lo que Josh estuviera pensando de él.


    

    —No tienes que ser tan condescendiente conmigo.


    

    —¡Oh demonios! ¿A qué viene eso ahora?


    

    —Yo, solo lo siento.


    

    —Bien, pues yo no, ahora si ya dejaste de pensar no sé qué tantas cosas ¿te gustaría acompañarnos a desayunar? O ¿vas a huir sin despedirte de Gerry y de Chris? —Josh se cruzó de brazos y lo miró fijamente.


    

    —¡Oh! eso es bajo hombre —suspiró Oliver dándose por vencido —Bien, iré al otro cuarto de baño a asearme y los espero en la cocina —lo miró de reojo.


    

    —¡Perfecto! —Josh sonrió complacido para después en un acto sin sentido depositar un beso sobre la cabeza de Oliver—. Entonces estás en tu casa —Josh se dio media vuelta y se acercó hacia la cuna donde Chris saltaba y alzaba sus brazos para que su papi lo sacara de la cuna.


    

    Oliver sin embargo parecía sorprendido por la acción de Josh, aunque seguía diciéndose a sí mismo “no estaba consciente, no estaba consciente” más que nada pensaba que se estaba convirtiendo en su nuevo mantra, antes de que su inconsciente lo mandara al infierno y saltara sobre el hombre.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Un par de días habían pasado desde aquella aventura y Oliver aún no había tenido el tiempo de volver a la casa de Josh a comer con Gerry y Chris, como lo había prometido, su trabajo se estaba acumulando a pasos agigantados; aunque sabía más o menos que era por la época en la que estaban.


    

    El reloj marcaba las diez de la noche y Oliver sabía que ya no daba para más, necesita descansar aunque su mente ya estaba en sus dos niños.


    

    Jamás se dio cuenta de cuando fue que los niños Morning se habían convertido en sus niños, los extrañaba era la verdad así que cuando llegó a su departamento y dejó caer su bolsa en la entrada sacó su teléfono celular marcando el número de la casa de Josh.


    

    Se dejó caer sobre su viejo sofá, quitándose los zapatos mientras esperaba que contestaran; deseaba en su interior que fuera Josh, quería escuchar su voz, aunque últimamente cuando recordaba cómo había amanecido con él y ese dulce beso inconsciente que sintió sobre su cabeza, hacía a su pene reaccionar, terminando todo en una masturbación que lo dejaba sintiéndose muy solo.


    

    Al tercer tono de llamada oyó que contestaron, pero esa no era la voz de Josh y mucho menos de uno de los niños, esa voz se escuchaba grave y fuerte.


    

    —¿Sí?


    

    —Ho… hola disculpe ¿estoy hablando a la casa de Josh Morning? —recompuso su voz casi al instante.


    

    —Sí ¿Quién le llama?


    

    —Oliver 


    

    —¿Oliver? —ese sonido con el que pronunció su nombre no le gustó nada, parecía como si el hombre detrás del auricular se estuviera burlando, de pronto oyó una especie de lucha por el teléfono 


    

    —Disculpe ¿está él? —frunció el entrecejo porque parecía que peleaban por tener el auricular.


    

    —Hola Oliver, disculpa a mi amigo es un poco bromista —la voz profunda de Josh resonó en todo el cuerpo de Oliver haciéndolo estremecerse ante el rico sonido.


    

    —No hay problema, solo hablé para preguntarte por los niños ¿están bien Gerry y Chris?


    

    —Están bien aunque Gerry está un poco triste porque no has venido a comer con nosotros.


    

    —Lo siento, he tenido bastante trabajo pero mañana y pasado son mis días de descanso, ¿te parece si voy después del medio día?


    

    —Sí por supuesto.


    

    De pronto entre la conversación Oliver escuchó claramente que alguien le decía a Josh “invítalo imbécil” Oliver se quedó mirando su teléfono como si se tratara de algo extraño.


    

    —¿Josh? —preguntó Oliver al ver que la línea parecía muerta.


    

    —Oh sí, aquí estoy disculpa.


    

    —Entonces, mañana nos vemos y gracias por dejarme acompañarlos a comer.


    

    —No tienes por qué agradecer, al contrario te debo mucho.


    

    —No es nada pero gracias, entonces hasta mañana —Volvió a escuchar la otra voz tras el teléfono “no seas idiota Josh y dile” en ese instante se preguntó si Josh no quería invitarlo. — Josh ¿está bien que vaya? Tal vez mañana no sea buen día si es así lo dejaremos para otra ocasión.


    

    —No —la voz profunda de Josh y un poco más fuerte de lo normal hicieron que se preguntara Oliver qué diablos pasaba con el hombre.


    

    —Mira Josh no hay problema si no se puede mañana.


    

    —Ya te dije que no hay problema.


    

    —Está bien —Oliver no sabía que más decir porque de repente la voz de Josh cambió a una muy poderosa de mando y eso lo desconcertó.


    

    —Lo siento, lo que quiero decir es que si no tienes planes para ahorita me gustaría invitarte una cerveza.


    

    —¿Me estás invitando a salir?


    

    —Emm… creo que es lo que acabo decirte.


    

    —Umm cierto, lo siento.


    

    —Entonces ¿puedes o no puedes?


    

    —Sí puedo —contestó demasiado rápido y se golpeó la cabeza con su otra mano—. Hmm… ¿Dónde quieres que nos veamos?


    

    —No te preocupes paso por ti en media hora ¿está bien?


    

    —¿Media hora? 


    

    —¿Es poco tiempo?


    

    —Nooo —Josh al escuchar el grito frenético de Oliver se rió —lo siento no quise sonar muy desesperado.


    

    —No lo sientas entonces dime tu dirección y estaré ahí por ti.


    

    —Está bien.


    

    Oliver le dio la dirección junto con algunas señas para que no se perdiera, aunque no estaba tampoco muy lejos de donde vivía Josh, no quería por ningún motivo perder esta oportunidad.


    

    —Treinta minutos Oliver, nos vemos 


    

    —Sí, nos vemos


    

    Josh colgó y Oliver gritó como quinceañera en su primera invitación. Corrió al baño y abrió la regadera para darse una ducha rápida, mientras se secaba y vaciaba su closet para ver que se ponía, su amigo Lenny lo esperaba pacientemente sentado en el sillón.


    

    Cuando Oliver salió totalmente arreglado en 20 minutos saltó del susto al ver a su amigo que lo miraba fijamente.


    

    —¿Y bien?


    

    —Y bien ¿Qué?


    

    —Oh vamos Oliver ¿a qué se debió el grito?


    

    —A nada.


    

    —¿A nada? Y ¿por eso estás recién acicalado y listo para lazar la red?


    

    —No voy a lanzar ninguna red.


    

    —Mentiroso, mal amigo.


    

    —Bien tú ganas, Josh me invitó a salir


    

    —¿Tu bombero?


    

    —Sí.


    

    El grito de Lenny casi lo dejó sordo pero no le importaba su amigo compartía su alegría y él era feliz al menos de saber que alguien se alegraba por él.


    

    —Y bien…


    

    —Bueno pues viene por mí en menos de diez minutos.


    

    —Ok, entonces compórtate, recuerda no te lances solo así Oli, sabemos que es tu príncipe azul y todo eso pero aún no sabemos si le gusta jugar de este lado —sonrió malicioso al hacer una seña obscena simulando una mamada. 


    

    —Lo sé, lo sé no te preocupes —sonrió ante las ocurrencias de su amigo.


    

    En ese instante un par de toques a la puerta los hicieron saltar en sus propios pies.


    

    —Tranquilo, respira —lo alentaba Lenny que más que nada era él el que estaba nervioso.


    

    —Ya déjame abrir Lenny.


    

    —Bien, si anda.


    

    Oliver se acercó a la puerta tomando una respiración profunda para después abrir la puerta con una sonrisa muy amplia.


    

    —Hola ¿estás listo?


    

    —Sí, solo tomo mis llaves y —en eso un carraspeo los sacó de la burbuja. —Oh, sí lo siento, te presento a mi mejor amigo Lenny.


    

    —Mucho gusto Josh Morning —le tendió la mano cortésmente aunque la ceja arqueada decía mucho más y eso le gustó mucho a Lenny.


    

    —El gusto es mío y sí es solo mi mejor amigo.


    

    —No… yo…


    

    —Lenny —lo reprendió Oliver que escogió ese instante para que su rostro se tiñera de un pálido sonrojo.


    

    —Como sea, diviértanse —Lenny los despidió sin más no sin antes recordarle a su amigo que tendría su teléfono a lado por si algo sucedía, Oliver como siempre le agradeció abrazándolo antes de irse con Josh, cerrando la puerta de su casa.


    

    Mientras caminaban hacia el auto Oliver trató de disculpar a su amigo.


    

    —Lenny es, bueno nos cuidamos entre los dos, somos como hermanos.


    

    —No tienes por qué darme alguna explicación.


    

    —No es eso, solo no quería que tuvieras una impresión mala de él.


    

    —Y no la tengo al contrario me agradó —Josh le sonrió mientras le abría la puerta del auto para que se subiera.


    

    Oliver estaba nervioso y feliz, jamás creyó que Josh lo llegaría a invitar, de hecho nunca se imaginó que alguna vez pudiera si quiera poder hablar con ese hombre que había admirado y se había convertido en un amor platónico desde sus tiernos doce años.




  




  

    Capítulo Seis


     


    El camino hacia el bar al que acudía normalmente Josh, fue tranquilo hablando de diversas cosas desde el clima hasta lo asombrosamente cerca que estaba su casa.


    Los momentos de silencio no eran nada incómodos al contrario se sentían bien y en armonía entre ellos dos.


    Cuando llegaron al bar, Oliver se puso un poco nervioso era claro que no era un bar gay, de hecho las feromonas y la testosterona combinadas flotaba a su alrededor, mientras caminaba a lado de Josh, se dio cuenta de que mucha de esas personas lo conocían, si no se equivocaba algunos resultaron ser compañeros de trabajo, sobre todo dos tipos que parecían vivir en el gimnasio.


    Josh lo presentó y los dos hombres casi parecía que lo estuvieran evaluando porque lo miraron de arriba hacia abajo. Josh se percató de la falta de educación de sus amigos y tan pronto como vio eso se lo llevó hacia una de las cabinas que estaban en un rincón.


    Oliver se dio cuenta que Josh parecía un poco molesto y eso no le sentó muy bien, ya que pensó que debía ser por su causa.


     Estando sentados Josh miraba a todos lados menos a Oliver, así que Oliver se animó a preguntarle lo que estaba mal, era mejor ser directo y no arruinar la noche ni de uno ni del otro.


    —¿Algo está mal? ¿Te causé algún tipo de problema con tus amigos? —Josh frunció el ceño y se volvió a mirar fijamente a Oliver.


    —¿Por qué crees que me has causado algún problema con mis amigos? No les hiciste nada.


    —Lo creí porque tu expresión me dice que estás enfadado, entonces tus amigos me miraron casi desaprobatoriamente, por eso pensé que yo era el problema y si es así no te preocupes puedo regresar a mi casa, no es como si esto fuera una salida formal y…


    Josh se estaba mareando realmente con todo lo que estaba diciendo Oliver la mitad simplemente no lo entendió y mejor zanjó la palabrería del hombre.


    —Espera, espera ¿de qué estás hablando? —lo miró expectante y Oliver se tensó para después sonrojarse por su exabrupto.


    Lo cierto era que Oliver cada vez que se ponía nervioso empezaba a hablar y hablar sin poder detenerse.


    —Lo siento solo que me pareció que estabas enfadado conmigo.


    —Oliver, en primera no estoy enfadado contigo, no tengo porque estarlo y en segunda esos dos son unos idiotas pero eso ya lo sabía y desgraciadamente son mis amigos.


    —¿No te agradan?


    —No digo eso, al contrario me agradan mucho, pero no quita que sean unos idiotas, la verdad no sé porque reaccionaron así aunque tal vez solo se sorprendieron de verme por aquí acompañado.


    —¿Por qué? —preguntó curioso e interesado en esa respuesta.


    —Porque no suelo venir por aquí y si quieres que te sea sincero, si vengo es solo, siempre lo he hecho de esta manera, al contrario de lo que pienses soy un tipo un tanto solitario, no me gusta mucho la compañía aunque tampoco me desagrada cuando puedo estar con los amigos y divertirme. Soy un poco extraño, pero creo que de eso ya te habías dado cuenta —le sonrió divertido.


    —Sí, lo noté —Oliver también sonrió y asintió al mismo tiempo —Así que ¿esta es tu guarida? —cambio de tema para no seguir con lo mismo.


    —Algo así, aunque como te dije no suelo frecuentarlo mucho.


    La mesera se acercó llevándoles una tina con seis cervezas ya que estas se las habían enviado sus dos amigos. Josh estaba seguro del por qué lo hicieron y seguro que se sintieron mal de haber tratado así a Oliver, aunque la cara y el gruñido gutural que salió de su garganta debió de haberlos asustado un poco.


    —Te lo dije, esos dos son idiotas —Josh sonrió mientras le daba una cerveza a Oliver y este la aceptó —Me gustaría presentártelos pero no quiero que vengan aquí a molestarnos.


    —Bueno al menos agradezcamos la ronda de cervezas —Oliver buscó a los hombres, de inmediato localizándolos en la barra ya que estaba seguro los estaban observando, así que con una agradable sonrisa Oliver levantó la botella hacia ellos agradeciendo así su cortesía.


    Los dos hombres asintieron sonriendo y de igual manera contestaron el gesto de Oliver.


    —Definitivamente tienes mejores modales.


    —Bueno siempre me enseñaron a ser educado —Oliver no podía dejar de sonreír— a todo esto ¿quién es quién? 


    —Bien, mira el tipo con la camisa negra es Gabriel y el otro es Dillon son muy buenos amigos y compañeros, trabajamos en el misma brigada, pero bueno ya te los presentaré en otra ocasión por ahora que sepan que la jodieron y grande.


    —Los tendrás preocupados.


    —Oh y se lo merecen. Igual eso me divierte porque son tan idiotas qué pensarán que estoy sumamente enojado y lo estoy no te quepa duda pero como los conozco no me dura el enojo, esto lo hago por mera diversión —ahora sí Josh se rio con ganas y Oliver solamente se perdió entre el sonido de su voz.


    —¡Eres malo Josh Morning!


    —No quieres saber lo malo que puedo ser —lo miró fijamente y Oliver se pasó como pudo el sorbo de cerveza que apenas había tomado. Esa voz lo hizo estremecerse llegando a instalarse en su pene, se mordió la lengua antes de que ese gemido detenido saliera y lo hiciera avergonzarse.


    La velada siguió con Josh mostrándole un hombre diferente a Oliver, sin embargo sabía que este hombre juguetón, divertido y sensual era el verdadero Josh Morning. Los sucesos que le pasaron fueron un detonante fuerte para poner esa coraza enorme a su alrededor pero al menos estaba descubriendo que tipo de hombre realmente era.


    —Y ese fue el momento más embarazoso que pasé cuando mi padre me llevó a la brigada a la que él pertenecía —Josh reía recordando el acontecimiento, con sus ojos brillando por el recuerdo.


    —¡Dios! No puedo imaginarme la cara de tu padre mientras te levantabas el pantalón. —Oliver se tapaba el rostro con ambas manos negando con la cabeza y sintiendo vergüenza ajena mientras reía con ganas.


    —Olvídate de mi padre, quería encontrar un agujero muy profundo y aventarme ahí para jamás salir, fue realmente… humillante —siguió riendo.


    —Supongo que así te sentiste, a esa edad ese tipo de experiencias suelen en la mayoría de las veces marcar un poco nuestra forma de ser, son cosas complicadas, en realidad uno mismo se va complicando la vida, en fin no quiero entrar en este tipo de cuestiones, mejor sígueme contando de ti —Oliver lo miró sonriendo y esperando por otra anécdota como esa, aunque a decir verdad con el solo hecho de escucharlo parecía llevarlo a flotar entre nubes.


    —No, ahora quiero escuchar de ti, cuéntame.


    Oliver suspiró profundo recordando su niñez y su adolescencia, fue buena y rodeada de mucho amor por sus padres, lástima que ellos ya no se encontraban con él.


    Tomó la botella de cerveza dándole un trago.


    —Bueno. No recuerdo mucho o que hubiera tenido tantas anécdotas divertidas como las tuyas pero recuerdo a mi mamá diciéndome que un hombre que sabe cocinar siempre era valorado doblemente, aún no entiendo por qué —lo pensó seriamente.


    —Quiero decirte que concuerdo con tu mamá aquí entre nos, soy pésimo cocinando y evito hacerlo a menos que sea estrictamente requerido —sonrió recordando sus primeros platillos, sándwiches y una sopa instantánea.


     —La verdad fue muy divertido cuando mi mamá me enseñó a cocinar. También recuerdo que papá le decía que por que me enseñaba cosas que se supone debe de hacer la mujer y mi mamá volteaba hacia él con el ceño fruncido y con las manos en sus caderas diciéndole que ese pensamiento pertenecía a la era de las cavernas y que era mejor que retirara lo dicho porque si no pondría su cocina en huelga.


    —Me gustaría conocer a tu mamá.


    —Yo también hubiera querido que la conocieras, ella te gustaría y sé que tú también le gustarías mucho —el rostro de Oliver reflejó un dejo de tristeza y Josh supo que había metido la pata muy profundamente. 


    —Lo siento Oliver —Josh descansó su mano sobre la de Oliver y la apretó —. Dije algo que te entristeció.


    —No podías saberlo así que no tienes por qué sentirlo —Oliver cerró su mano en la de Josh y la apretó de igual manera.


    De pronto sus miradas se fijaron la una a la otra mientras sus manos seguían entrelazadas sobre la mesa, parecía que en ese instante nada más importaba solo lo que estaban sintiendo el uno por el otro.


    Un carraspeo los sacó de su ensoñación y de forma automática Oliver quiso quitar su mano de la de Josh pero este se negó a soltarlo.


    Josh se volvió a quien osaba interrumpirlos y se topó con la mirada de la camarera.


    —¿Sí?


    —Solo, bueno yo quería saber si estaban bien, no era mi intención interrumpir.


    —No interrumpiste nada —Oliver respondió de inmediato, aunque la reticencia de Josh a soltarlo lo estaba poniendo muy nervioso.


    —Estamos bien Candy —Josh sintió que Oliver se tensaba y entonces lo soltó tampoco quería que le diera algo al hombre. 


    La chica sonrió volviendo a las manos ahora des entrelazadas de los hombres.


    —Si necesitan algo solo llámenme y no se preocupen, yo no juzgo —sonrió divertida mientras le guiñaba un ojo a Oliver dando media vuelta volviendo a la barra por algún otro pedido.


    Oliver no supo que decir y Josh simplemente se estaba divirtiendo de lo lindo, sabía a lo que se había referido Candy no por nada la conocía desde hacía algún tiempo.


    —¿Qué quiso decir?


    —Pensó que éramos pareja —Josh reía divertido y Oliver se pintaba de varios colores sintiendo que su cara ardía de la vergüenza. 


    —Deberías de decirle que no es nada de lo que se esté imaginando, no quiero que te vaya a crear problemas y…


    Josh esta vez detuvo la letanía que empezaba Oliver…


    —¡Hey! tranquilo, no pasa nada y no tenemos por qué decir nada, cada quien que piense lo que quiera, la verdad no me importa.


    Oliver no estaba muy seguro de cómo sentirse al respecto quería besar y regañar al hombre sin embargo de una cosa estaba seguro cada vez se sentía más a gusto con Josh.


    Sin embargo Josh sintió varios pares de ojos mirándolo fijamente así que muy disimuladamente volteó hacia donde sentía esas miradas penetrantes, se dio cuenta que sus dos amigos lo veían un tanto sorprendidos y con la boca abierta; tal parecía que la muy comunicativa Candy ya había esparcido su pequeño chisme a sus amigos. Para Josh esa fue la hora de salir de ahí, además que no quería ninguna confrontación, pero sobre todo no quería que Oliver se sintiera ya más nervioso de lo que estaba. 


    —¿Qué te parece si vamos a otro lugar? —Oliver lo miró un poco sorprendido por la sugerencia de Josh.


    —¿Ya no quieres estar aquí?


    —No es que no quiera pero esto se está poniendo cada vez más lleno y la verdad tendremos a todos encima de nuestra mesa —le sonrió amablemente.


    —Está bien ¿A dónde vamos?


    —No lo sé ahora tu escoges el lugar.


    —¿En serio? ¿Quieres que yo escoja el lugar?


    —Sí, es lo justo, yo te traje aquí después de todo.


    —Cierto. —Oliver lo pensó unos momentos aunque no conocía muchos lugares y menos uno como en el que estaban.


    —¿Y bien?


    —Josh —decidió ser muy sincero, era mejor serlo de una buena vez y no quedar como un tonto.


    —Dime.


    —Yo no frecuento muchos lugares y a los que voy con regularidad seguro que no te gustarían o simplemente no son de tu tipo.


    —¿Exactamente a qué te refieres?


    —Bueno tengo que ser directo. Soy gay y los lugares a los que voy seguramente nunca has ido.


    —Sé que eres gay ¿y eso que? No me importa Oliver por si no te habías dado cuenta —sonrió con autosuficiencia —Además un bar es un bar, sirve para lo mismo, divertirse ¿o no? —cuestionó esperando la respuesta de Oliver.


    —Claro que es para lo mismo, entonces ¿no te importa?


    —Ya te lo dije no me importa, así que ahora ¿nos vamos?


    Josh esperó a que Oliver procesara las respuestas y después de unos momentos asintió y se puso de pie.


    Josh sonrió complacido, poniéndose de pie sacó un par de billetes de su bolsillo, dejándolos sobre la mesa para después hacer su caminata hacia la salida con Oliver.


    Era la hora en que estaba a su máxima capacidad el bar y la gente se arremolinaba mientras caminaban de allá para acá, empujándose unos a otros, Josh se pegó a la espalda de Oliver intentando que no lo empujaran, no le gustaba nada que algunas y algunos se tomaran los empujones con excusa de tocar más de lo permitido.


    Para cuando llegaron a la entrada alguien tropezó haciendo que Oliver perdiera el equilibro pero en un momento dos brazos fuertes lo sostuvieron evitando que cayera sin remedio.


    El contacto íntimo hizo que los corazones de ambos hombres latieran con más fuerza, era mucho decir que la cercanía que tenían el uno por el otro hacía difícil deslizar un alfiler.


    Estaban ahí los dos, uno deseando y el otro intentando descubrir lo que sentía por el otro, sin embargo los empujones seguían haciéndolos volver a la realidad.


    Sonriendo los dos siguieron su camino a la salida pero aún con el corazón a mil. 


    —Entonces tú diriges —Josh le dijo a Oliver mientras se encaminaban al auto.


    —Que conste que tú lo pediste, después no digas que yo te obligué.


    —Siempre es bueno conocer cosas nuevas.


    Oliver no podía estar más contento, al parecer Josh si quería seguir la velada con él, sin embargo, esperaba de corazón que no se fuera a arrepentir.


    Pasados diez minutos llegaron a su destino, ya se encaminaban hacia la entrada cuando Josh por el rabillo de su ojo vio que alguien se acercaba a Oliver rápidamente, sin pensarlo lo tomó de la cintura y lo hizo hacia un lado haciendo que el hombre trastabillara y casi dándose de narices contra el pavimento.


    —¡Hey! —el chico gritó mientras trataba de mantener el equilibrio. —¿Por qué lo hiciste?


    —Porque lo querías aventar.


    —Claro que no


    —Tranquilo Josh —Oliver salió de su estado de shock —Él es mi amigo Axel.


    —¿Tu amigo? ¿Estás seguro?


    —Claro que soy su amigo idiota 


    —Axel tranquilo amigo yo me encargo te veo después —Oliver lo despidió y Axel en un acto infantil le enseñó la lengua y después entró corriendo al bar.


    —Lo siento, Axel es una buena persona solo está molesto de que le hayas arruinado su travesura.


    —Bueno pues se puede ir al demonio no iba a permitir que el muy imbécil te derribara.


    —No lo iba a hacer como mucho hubiera saltado sobre mi espalda —sonrió Oliver ante la posesividad de Josh.


    —Eso no me importa.


    —Lo sé lo siento, quieres que vayamos a otra parte.


    —No, quiero conocer el lugar, bueno si tú quieres.


    —Vamos —sonrió Oliver y sin pensarlo tomó la mano de Josh llevándolo hacia la entrada saludando al guardia de la puerta quien sin más lo dejó pasar.


    Josh no se asombró por el lugar, claro que a él le parecían todos iguales con excepción de que aquí las parejas eran del mismo sexo.


    Un chico de pantalones negros muy ceñidos y un delantal blanco se les acercó y los guio a una mesa un tanto apartada de la pista de baile.


    A Josh le gustó pues así tendría la oportunidad de seguir hablando y conociendo a Oliver sin interrupciones.


    Cuando se sentaron y pidieron sus bebidas Oliver sonreía contento.


    —Y bien ¿qué te parece el lugar?


    —Me agrada —su vista se dirigió a una esquina donde dos chicos se besaban con mucho ímpetu y Josh sonrió.


    —Genial.


    Josh y Oliver seguían en su plática, en tanto Axel los miraba muy atento desde la pista de baile, se preguntaba quién era ese tal Josh y de donde lo había sacado Oliver jamás lo había visto por aquí.


    Axel buscó a Lenny encontrándolo de inmediato en la barra, se dirigió hacia él y le preguntó sobre ese “Josh”.


    —¿En serio, están aquí? —Lenny no salía de su asombro y Axel asintió con la cabeza señalando el lugar en donde estaban sentados muy sonrientes.


    —No me gusta ese Josh ¿Quién es?


    —Qué bueno que no te guste, Oliver te mataría de saber que habías puesto tus ojos en su bombero.


    —¿Ese tipo es por el que Oliver ha estado enamorado desde hace siglos?


    —Sip, es él


    —Agghh no sé Lenny no me cayó bien no me dejó saludar ni siquiera a Oliver.


    —¿En serio? Ohh es del tipo neandertal, Oliver se sacó la lotería. —Lenny daba de saltitos mientras aplaudía la buena suerte de su amigo.


    Lenny estaba feliz por su amigo pero Axel aún estaba enojado con Josh para él solo era un matón.


    —No lo sé Lenny.


    —No te preocupes, necesitamos conocerlo para dar nuestro veredicto.


    —Tal vez tengas razón —suspiró pero aún no estaba del todo convencido.


    Lenny y Axel siguieron en lo suyo mientras Josh y Oliver seguían riendo a casusa de las anécdotas.


    La noche siguió su curso y después de algunas bebidas más Josh vio la hora y sabía que era tiempo de volver a casa con sus hijos, además Oliver tenía que descansar por lo que le contó, su descanso era sagrado.


    Mientras se dirigían a la salida, al parecer las bebidas habían hecho un poco de estragos en el sistema de Oliver pues se sentía un poco mareado, Josh se acercó a él diciéndole que solo iría al baño que lo esperara en la puerta de salida, Oliver asintió y se dirigió hasta ahí.


    Josh no se tardó nada, se ocupó de sus negocios y fue directo hacia donde le había dicho a Oliver que lo esperara, lo vio sentado en una de los sillones con la cabeza hacia atrás mientras se cubría con un brazo los ojos.


    Josh sonrió al verlo imaginando que las bebidas le estaban cobrando caro. Se acercó hasta él y tocó su frente con un dedo, Oliver se quitó el brazo de los ojos y le sonrió de una forma seductora.


    Los cabellos de cuello de Josh se erizaron ante esa sugestiva mirada, le tendió la mano para ayudarlo a ponerlo de pie y cuando Oliver lo hizo perdió el equilibrio yéndose directamente hacia adelante chocando con el cuerpo de Josh.


    Josh alcanzó a tomarlo entre sus brazos aguantando el peso de Oliver en ellos, sus rostros estaban muy cerca y sus respiraciones chocaban la una contra la otra.


    Oliver ya no estaba pensando en nada solo imaginando en el sabor de los besos de Josh, los labios de Oliver se abrieron provocativamente invitando a los de Josh a unirse a ellos, Josh estaba perdido entre los ojos y los labios invitadores de Oliver.


    En un acto repentino Josh pasó su pulgar por el borde de los labios de Oliver sintiendo la suavidad y la humedad de los mismos.


    Oliver al sentir la caricia en sus labios y sintiéndose desinhibido sacó solo un poco la punta de su lengua rozando el dedo de Josh; Josh arqueó una ceja viendo a Oliver fijamente.


    No había palabras solo sensaciones que rebasaban la cordura, sin pensarlo más, Josh se inclinó rozando sus labios con los de Oliver sintiendo el cálido aliento, quería besarlo, quería saber lo que era besar a un hombre; no, quería saber lo que era besar a Oliver, era verdad que desde que lo conoció sus hermosos ojos no habían dejado su mente.


    Josh estaba comenzando a preguntarse porque le atraía tanto ese hombre, la respuesta aún no estaba clara para él, sin embargo tampoco quería pensar mucho en eso.


    Josh cerró el espacio entres sus labios y comenzó a besarlo suavemente, Oliver correspondió al instante. Josh lo estrechó entre sus brazos profundizando el beso, Oliver gimió tímidamente ante la invasión húmeda de la lengua de Josh. Toda una gama de sensaciones se desbordaron, comenzando a causar más estragos en el cuerpo de ambos haciendo que la sangre bombeara rápidamente yendo directamente hacia sus sexos. 


    El beso fue aumentando hasta que fue demandante, Josh se había perdido por completo en los brazos y en la calidez de Oliver, sus labios se adaptaban bien, el cuerpo de Oliver se sentía perfecto entre los brazos de Josh, no tenía dudas en ese instante de que el hombre estaba hecho para él.


    Sin embargo cuando comenzó a faltar el aire, Josh se retiró poco a poco, de la calidez del beso y la conciencia volvió a él, su mirada fija en Oliver lo hizo entrar en pánico.


    Jamás le había sucedido eso a Josh, se sentía mareado, se alejó del contacto de Oliver y sin mirarlo esta vez retrocedió.


    —Lo siento Oliver, no debió de haber pasado así.


    —Josh… —trató de seguirlo pero Josh simplemente negó con la cabeza para después dar media vuelta y huir de Oliver.


    Oliver no comprendía que había pasado, ni el por qué la reacción de Josh, pero muy dentro de su ser sabía que nunca debió de haber instado a Josh a besarlo, eso hizo que se le revolviera el estómago, porque si de algo estaba seguro es que había echado por la borda todo lo que tal vez hubiera podido tener con Josh.


    Se sentía de lo peor y no quería volver adentro para encontrarse con Axel o con Lenny; solo quería ir a su casa y lamentarse lo sucedido, le dolía mucho haber arruinado eso porque tal vez ya no podría ver más a sus niños.


    Idiota…




  




  

    Capítulo Siete


     


    La noche parecía más lenta que de costumbre y Oliver daba vueltas por su cama, se estaba develando los sesos el solo pensar que habría pasado con Josh, muchas preguntas se agazapaban en su cerebro y ninguna con alguna respuesta.


    

    Josh estaba sentado en una de las sillas que tenía en el jardín dándole vueltas al asunto, se maldecía a cada momento en que recordaba cómo se había alejado como un cobarde de Oliver pero lo que más daño le hacía era recordar esa mirada desconcertada y llena de incertidumbre. 


    

    Jamás se lo perdonaría, nunca fue su intención lastimar a Oliver a sabiendas de que sentía algo por él.


    

    —Imbécil. 


    

    Josh estaba muy inquieto, no podía quedarse en un solo lugar sin embargo se rehusaba a entrar a su casa, ya que no quería despertar a su amigo y tener que contarle como había enredado todo con Oliver.


    

    Con un resoplido fuerte se paró de la silla y entró en la cocina ahora más enojado que frustrado. En cuanto entró y encendió las luces se topó con su amigo que lo esperaba pacientemente recargado en la isla de la cocina, con un cigarro a medio fumar.


    

    —Estaba empezando a preguntarme a que maldita hora te cansarías de estar lamentándote.


    

    —¿Soy tan evidente? —se acercó al refrigerador sacando una cerveza y dándole una más a su amigo.


    

    —Te conozco demasiado bien Josh y por tu cara sé que algo salió muy mal. ¿Me quieres contar?


    

    —En realidad no hay mucho que contar solo que eché a perder todo —Josh se dejó caer en uno de las sillas respirando fuertemente.


    

    —¿Qué hiciste? —Su amigo y capitán Marcos le preguntaba pacientemente mientras le daba un trago a la cerveza.


    

    —Ni siquiera sé cómo fue que llegué a ese punto, no lo sé Marcos estoy hecho un lío, el hombre de verdad me ha quitado el sueño.


    

    —¿Realmente te gusta verdad?


    

    —No…Si… Ohh demonios no sé —entrelazó sus dedos en su cabello espelucándose un poco por la frustración que tenía.


    

    —¿Sí o No? es fácil decidir ¿no lo crees?


    

    —Lo sería si lo supiera, es un hombre Marcos y tu mejor que nadie sabe que solo he tenido un desliz como éstos en la preparatoria —Josh dejó caer su cabeza sobre la mesa poniendo la botella helada sobre su frente, esperando que tal vez enfriara su mente.


    

    —Oh lo recuerdo muy bien yo estaba ahí amigo —la sonrisa de Marcos se ensanchó en todo su rostro y un brillo malicioso apareció en sus ojos haciendo que Josh sonriera de medio lado.


    

    —Jódete Contreras —Josh movió la cabeza negando mientras tomaba un trago de su cerveza.


    

    —No gracias ya no —se rio Marcos y Josh le hizo un corte de mangas muy divertido. Suspirando profundamente le dijo sin más lo que había ocurrido.


    

    —Lo besé Marcos y me gustó, quería más de él, que diablos, lo quería todo y estoy más que seguro que Oliver también lo quería, esa mirada me gritaba que lo besara y yo no lo pude resistir.


    

    —Pero…


    

    —La realidad me golpeó y hui


    

    —¿Lo dejaste ahí?


    

    —Lo hice, no podía verlo ni hablarle… ¡¡aghh!! Soy un imbécil


    

    —Sí lo eres.


    

    —Gracias por tu comprensión.


    

    —De nada pero sigo pensando que eres un imbécil. En serio Josh lo dejaste ahí parado sin ninguna explicación, espero que al menos haya tenido su coche para regresar a su casa.


    

    En ese instante a Josh le pegó la realidad y su cabeza comenzó a dar vueltas preguntándose mil y una cosas.


    

    ¿Estaría bien? ¿Le habrá pasado algo? ¿Llegó a su casa? ¿Lo raptaron? ¿Lo asaltaron? Su cabeza estaba a punto de estallar y no quería pensar en los mil escenarios que se formaban en su mente.


    

    Sin más tomó las llaves de su auto y sin decir nada más salió de su casa para buscar a Oliver y suplicar perdón. Incluso estaba dispuesto a rogar, no le importaba nada solo quería saber si estaba bien su dulce Oli.


    

    Marcos se puso de pie yendo hasta la ventana para ver como arrancaba el auto su amigo y sin más sonrió sabiendo que el muy idiota estaba cayendo enamorado de ese muchacho. Ahora tenía mucha curiosidad por conocerlo.


    

    

    * * * * *


    

    

    Oliver se dio por vencido y mejor se levantó de la cama, no podía estar solo dando vueltas en ella, acabaría hecho un lío entre las sábanas.


    

    Se dirigió hasta la cocina, pensando en prepararse un té, era lo mejor ya que la leche no era su favorita y menos si la tenía que tomar tibia para conciliar el sueño.


    

    Tomó su taza favorita llenándola lo suficiente con agua para después meterla al microondas por dos minutos. Solo quería dormir y no recordar más, por lo que a él refería Josh Morning se le había escapado de las manos y todo por no poder controlarse.


    

    Oliver se culpaba de todo lo sucedido, para él no cabía duda de que todo lo había propiciado. El timbre del microondas lo sacó de sus pensamientos y mientras ponía a remojar la bolsita de té, unos leves golpecitos a su puerta lo sobresaltaron.


    

    Eran casi las cuatro de la mañana y estaba seguro de que su amigo Lenny no era pues él simplemente hubiera entrado.


    

    Se acercó hacia su puerta y con el celular en la mano marcó los dos primeros dígitos del número de emergencia antes de preguntar quién era. Además no quería asomarse por la mirilla, demasiadas películas de terror le habían enseñado que era mala idea cerciorarse de quién se trataba por ahí.


    

    —¿Quién es? —su corazón estaba latiendo muy aprisa y sus manos temblaban un poco.


    

    —Soy yo Oliver. Por favor ¿puedes abrirme? —la voz se escuchó casi en un murmullo pero Oliver podía reconocer ese tono en cualquier parte del mundo y donde quiera que estuviera.


    

    —¿Josh? —de inmediato cerró su celular comenzando a quitar los seguros y la cadena de su puerta.


    

    Cuando Oliver abrió su puerta estaba por preguntarle el por qué estaba en su puerta a esas horas pero Josh se adelantó.


    

    —Por favor necesito que me perdones por haber reaccionado de esa manera, soy un imbécil Oliver jamás fue mi intensión herirte yo…


    

    —Ya no hables Josh —Oliver sintió que su corazón se hinchaba de felicidad aunque no estaba muy seguro del por qué el hombre le estaba pidiendo perdón. —Pasa por favor.


    

    Oliver se hizo a un lado dejándolo pasar para después cerrar la puerta tras él.


    

    —Oliver…


    

    —Creí que no volvería a verte —le dijo Oliver antes de que empezara a hablar Josh.


    

    —Creí que no perdonarías.


    

    —No tengo nada que perdonarte, creo que yo fui el que propició lo sucedido.


    

    —¿Qué dices? Por supuesto que no. Si yo no lo hubiera querido jamás te hubiera besado de hecho jamás hubiera salido contigo.


    

    —Entonces ¿querías besarme? —una pequeña llama de esperanza se situó en su pecho esperando que así fuera.


    

    —Si lo quería, solo que sentí pánico de estar sintiendo esto por ti. Jamás esperé que un hombre pudiera quitarme el sueño. —Josh se dejó caer en el sillón mullido de Oliver.


    

    —Estás diciendo que ¿Yo te quito el sueño? —Oliver sonrió mientras se sentaba a lado del hombre.


    

    —Sí. ¿Por qué parece que estás tan sorprendido?


    

    —Porque pensé que eras hetero dada la obviedad con tus hijos.


    

    —Realmente nunca me interesaron las etiquetas, el que me gustes es una cuestión totalmente independiente. Por eso estoy aquí para que me perdones por haberte dejado así sin ninguna explicación, yo solo quiero tiempo para poder procesar lo que me está pasando y dejar claramente expreso que nada de lo que pase conmigo o mi maldita mente es por ti soy solo yo. —Josh tomó las manos de Oliver entre las de él, mirándolo fijamente, esperando alguna respuesta.


    

    —Jamás me hubiera imaginado que tú sintieras algo más por mí. ¿Estás seguro que no es por los niños?


    

    —Por supuesto que no Oliver ¿acaso me crees tan maldito para jugar a esa clase de juegos? 


    

    —No, claro que no solo pensé que tal vez estabas un poco confundido.


    

    —Nunca te haría eso.


    

    —Gracias.


    

    La sonrisa de Oliver iluminaba todo su rostro y sus ojos verdes brillaban con toda la intensidad.


    

    Josh jaló del brazo de Oliver atrayéndolo hasta él, haciéndolo sentarse en su piernas, por unos momentos ninguno de los dos dijo nada solo sus miradas estaban conectadas y sus cuerpos parecían estremecerse.


    

    Sin más Josh acercó sus labios a los de Oliver besándolo con fuerza, demandando cada gramo de entrega en ese contacto.


    

    Oliver se abrió a la lengua serpenteante de Josh quien parecía querer quitarle el aire para reemplazarlo por su aliento.


    

    El beso se profundizó tanto que los dos cayeron sobre el sillón, Oliver quedó debajo del gran cuerpo de Josh quien se adaptó perfectamente entre sus piernas mientras le acariciaba los costados de su cuerpo haciendo que su piel explotara en piel de gallina.


    

    Los gemidos ahogados comenzaron a llenar la pequeña estancia pues sus cuerpos empezaron a reaccionar a la leve fricción que sus penes ejercían el uno al otro.


    

    Josh estaba embebido en el sabor y en sus cuerpos que quedaban perfectamente amoldados. Su pene parecía poco a poco volver a cobrar vida, estaba seguro de no haberse sentido así de caliente en mucho tiempo y no era por el calor del cuerpo bajo él era solamente por Oliver.


    

    Sabía que tenía que parar, no quería terminar por arruinarlo todo otra vez antes de poner sus pensamientos en orden quería estar completamente seguro de que era Oliver la persona a la que querría a su lado, porque tampoco era justo que Oliver sufriera por sus inseguridades y de ninguna manera quería terminar por solo utilizarlo.


    

    —Oliver —poco a poco se fue despegando de su cuerpo y labios—. Es tarde y necesito volver a casa.


    

    —Es cierto —Oliver le contestó agitado y casi sin aliento regresando de la bruma erótica en la que se habían envuelto. —¡Oh dios! ¿Dejaste a los niños solos? —como resorte se levantó del sillón casi haciendo que Josh cayera de este.


    

    —No, mi amigo estuvo de acuerdo en cuidarlos hoy para que pudiera salir contigo. Así que no se irá hasta mañana o debo decir en algunas horas más —Josh sonrió por el exabrupto de su Oliver.


    

    ¿Su Oliver? ¿Cuándo se había convertido en su propiedad? 


    

    Josh estaba un poco sorprendido de sus pensamientos de posesividad, sin embargo la razón tenía que salir avante de todo esto.


    

    —¡Dios! ese pensamiento me hizo perder diez años de mi vida.


    

    —Eres sorprendente Oliver y eso me gusta mucho de ti —Josh se puso de pie dejando su camisa por fuera no quería que Oliver se diera cuenta de su gran erección bastante estúpido se sentía con pedirle tiempo y acabar manoseándolo en el sillón.


    

    —Me gusta que eso te guste de mi —lo miró con esa misma mirada seductora a la que Josh no podía resistirse. 


    

    —¡Demonios Oliver! Haces que quiera hacerte mil cosas y ninguna es buena —sonrió de medio lado con esos ojos llenos de lujuria. —Es mejor que me vaya. 


    

    Josh se dirigió hasta la puerta junto a Oliver quien sin más antes de que se fuera lo atrajo por el cuello besándolo ahora él dándole todo de sí, haciéndole sentir lo que sentía por él.


    

    Josh correspondió de la misma manera era inútil resistirse al hombre y si no se iba de ahí rápido estaba seguro que al único lugar al que irían sería a la cama. 


    

    Antes de que todo lo llevaran al siguiente nivel Oliver se separó sonriendo con picardía haciendo que las bolas de Josh se apretaran tanto que estaba seguro que de un momento a otro se vendría en sus pantalones y eso sí que sería lo más humillante que le hubiera ocurrido.


    

    —Entonces nos veremos Josh, trata de descansar —Oliver abrió la puerta de su casa para dejar salir a su bombero con una sonrisa más que malévola.


    

    ¡Hijo de puta! 


    

    Josh le dijo mentalmente ya que estaba seguro que lo había hecho a propósito, era un demonio vestido de ángel no tenía la menor duda.


    

    —También tú y sí yo te llamo después, mañana regreso a la unidad, se me acabaron los días de descanso.


    

    —Bien —Oliver trataba de no reírse, sabía lo que había hecho y ahora solo esperaba que Josh fuera directamente a su casa. 


    

    —Cierra bien, me iré hasta que esté asegurada tu puerta.


    

    —Gracias.


    

    Con una última mirada Oliver cerró su puerta atrancándola y asegurándola, en tanto oía los pasos de Josh alejarse.


    

    Con un suspiro audible Oliver regresó a su cama feliz como hacía mucho no lo estaba, su bombero lo quería estaba seguro y eso jamás ni en un millón de años los hubiera creído.


    

    Se acostó cubriéndose hasta la barbilla sonriendo y recordando cómo se sentía bajo el cuerpo de ese hombre del que había estado enamorado desde hacía años.


    

    Mientras tanto Josh subía a su auto echando una última mirada hacia la ventana de Oliver, con un suspiro y una sonrisa en sus labios arrancó, sabiendo que tenía algunas decisiones que tomar.




  




  

    Capítulo Ocho


     


    Había pasado una semana desde que Oliver le abrió la puerta de su casa a Josh por la madrugada, parecía que todo tomaría el rumbo más lógico pero a causa del trabajo de Oliver y de los horarios de muerte de Josh no habían podido coincidir en nada.


    

    Como a mitad de semana, Oliver le hizo una llamada a Josh pero como se encontraba en la estación de bomberos fue sumamente breve así que Josh le dijo que estaban bien y que después le devolvería la llamada. No hubo más y Oliver notó algo extraño en la voz de Josh como si de algún modo quisiera evitarlo.


    

    Se dijo a sí mismo que tal vez solo era porque estaba de servicio, no podían haber cambiado las cosas tan así de repente ¿o sí?


    

    Oliver no sabía que pensar, aunque estaba seguro que tal vez el sábado pudiera Josh hablarle y salir una vez más. Por lo pronto no podía quedarse devanándose los sesos con eso, tenía trabajo y necesitaba de toda su concentración.


    

    

    * * * * * *


     


     


    Josh estaba terminando de cerrar su bolsa de deportes para dirigirse a su casa después de estar cuarenta y ocho horas de servicio, a veces realmente era agotador, pero lo que lo animaba era que tendría un fin de semana tranquilo con sus hijos.


    

    Gerry le había estado preguntando en la semana por Oliver y Josh le respondió que estaba ocupado con su trabajo. Los niños lo extrañaban y realmente él también; sin darse cuenta Oliver Heart se había metido bajo su piel y ahora estaba haciendo residencia en su corazón por tiempo indefinido.


    

    Ese sentimiento le causó un poco de temor aunque estaba seguro que Oliver no dañaría a sus hijos como lo hizo la mujer que creyó era un ángel.


    

    Sacudiéndose ese pensamiento, tomó su bolsa dirigiéndose a la salida no sin antes toparse con Gabriel y Dillon quienes lo miraban expectantes.


    

    —¿Y…? —Preguntó Gabriel


    

    —¿Qué con el Y? —respondió Josh alzando una ceja por la confusa cuestión.


    

    —Vamos amigo, sabes a lo que nos referimos —dijo Dillon cruzándose de brazos con un sonrisa maliciosa.


    

    —No sé de qué hablan —Josh negó con la cabeza y los pasó por un lado, sin embargo el dúo dinámico lo siguió interceptándolo totalmente.


    

    —Amigo no te hagas el inocente y dinos que pasa con ese lindo chico que te acompañó a la guarida.


    

    —¿Lindo chico? —contestó con amnesia.


    

    Josh sabía que se los tendría que topar y sabía que ese día le preguntarían por Oliver.


    

    —Josh, viejo, no finjas ¿recuerdas? Nosotros estábamos ahí y luego vino Candy a decirnos que era tu pareja ¿Cómo es que no sabíamos de eso? Y lo más importante ¿Desde cuando eres gay? —cuestionó totalmente Gabriel, en tanto Dillon asentía a lo que decía su amigo.


    

    —Bien contestaré solo porque son mis amigos. Uno, el chico lindo se llama Oliver. Dos, no lo sabían porque no tengo por qué decirles nada y tres a ninguno de ustedes les importa si soy o no gay. ¿Contentos? —Los miró desafiante Josh, con esa mirada que les decía ni una palabra más—. Ahora caballeros me voy a casa con mis niños. —Josh comenzó a caminar y antes de salir del cuartel se volvió hacia ellos con el ceño fruncido para recordarles algo—. Por cierto, le deben una gran disculpa a Oliver y se la darán ¿estamos? 


    

    Los dos chicos sabían que era mejor no enfadar y no preguntar más a su amigo, así que asintieron con vehemencia. 


    

    Josh se dio media vuelta y siguió su camino con una sonrisa autosuficiente. Ahora necesitaba pensar en cómo invitar a Oliver para que pasara el sábado y domingo con ellos.


    

    

    * * * * * *


     


    

    Pasaban más de las diez de la noche y Oliver volvía a su casa arrastrando su humanidad. Ese día fue muy pesado, quería llegar a su casa y tirarse en su cama para no despertar hasta el lunes siguiente.


    

    Quería hablar con Josh pero al parecer tampoco ese día tendría suerte, comenzó a buscarse su teléfono celular y vio que no lo traía; se detuvo en una banca para buscarlo con calma pero no había nada de su teléfono, seguramente se lo habían robado y ni siquiera se acordaba de cuándo fue la última vez que lo usó.


    

    Con un suspiro profundo, Oliver prosiguió su camino y ahora más desanimado porque no sabía el teléfono de Josh, lo había guardado en la memoria de su teléfono y ahora se había perdido para siempre.


    

    Poco después llegó a su casa y se dejó caer como siempre en su mullido sillón. La pérdida de su teléfono celular lo hizo entristecer, tendría que cancelar su número si no quería que alguien hiciera mal uso de él.


    

    Con desgana marcó el número para cancelar su número de celular, solo bastaron dos o tres clics de parte del operador para cancelar su cuenta y número.


    

    No tenía ganas de nada estaba demasiado cansado así que solo tomó un vaso con chocolate y se fue derechito a la cama en menos de cinco minutos se entregó al sueño totalmente dejando que de sus labios solo saliera el nombre de su bombero.


    

    Josh…


    

    

    * * * * * *


    

    

    Desde que llegó a su casa, Josh estuvo tratando de llamar a Oliver pero sin ninguna suerte, era raro que el hombre no contestara su teléfono si siempre lo traía o en la mano o en la bolsa de su pantalón.


    

    Josh estaba pensando seriamente ir a buscarlo a su casa pero tenía dolor de cabeza y realmente manejar no le atraía demasiado.


    

    Su amigo y jefe, Marcos Contreras, le había dado la perfecta idea para que Oliver pudiera quedarse en su casa ese fin de semana, sin embargo ahora parecía que no iba a llegar a nada, pero bueno era mejor esperar a mañana y ver qué pasaba con Oliver.


    

    Estaba a punto de ir a tomar una ducha cuando los dos pequeños ciclones se colgaron de sus piernas.


    

    —Papi ¿Cuándo viene Oli? —preguntó Gerry con ojos ya somnolientos.


    

    —No lo sé campeón, pero te prometo que mañana voy a buscarlo y lo traigo.


    

    —¿Lo prometes?


    

    —Por supuesto —Josh sonrió mientras le pasaba la mano por el cabello a su hijo, era realmente difícil de olvidarse de Oliver cuando sus dos pequeños tormentos se lo recordaban a cada minuto. —Pero ahora los dos tienen que ir a la cama —les dijo Josh sonriendo.


    

    —Nooooo… —gritó entre risas el pequeño Chris mientras corría alrededor de su papá.


    

    —Chris, a la cama —volvió a decir Josh.


    

    —No quiero papi… Oliiiii quiero Oliiii —gritó Chris mientras seguía corriendo alrededor ahora de la mesa del comedor.


    

    —Oli vendrá mañana Chris —Josh lo perseguía mientras el niño parecía no querer detenerse.


    

    —Papi yo si me voy a dormir —dijo Gerry tallándose los ojitos mientras bostezaba y hacía su camino a la cama.


    

    —En un momento voy hijo solo atraparé a este pequeño ciclón —de una zancada Josh lo agarró y lo llevó sobre su hombro hacia su cama, en tanto Chris reía divertido.


    

    —¡¡Papi, papi otra vez!! —Chris ahora saltaba sobre su cama, a Josh estaba por estallarle la cabeza pero realmente no le importaba para él sus bebés eran lo primero.


    

    La mañana había llegado demasiado pronto a parecer de Josh, sin embargo tenía cosas que hacer así que después de tomar un ligero desayuno se fue a comprar las cosas que necesitaría para la comida con sus amigos.


    

    Josh había tratado de llamar a Oliver para encontrarse con que el número había sido cancelado. Era muy extraño por lo que decidió llegar a la casa de Oliver y averiguar qué era lo que había pasado con su teléfono celular.


    

    Josh tocó a la puerta pero al parecer no había nadie, suspiró profundamente y después de unos momentos de esperarlo no tuvo más remedio que regresar a su casa, solo esperaba que estuviera bien.


    

    Mientras Josh daba la vuelta a la calle en su auto, Oliver en ese preciso momento regresaba a su casa, sin haber visto cuando se alejaba Josh.


    

    Parecía de esos días en los que por más que quieres saber de una persona algo se atravesaba y así dieras la vuelta al mundo no podías dar con la persona.


    

    Oliver entró a su casa y se dejó caer como siempre en su sillón prendiendo la televisión pasando canal tras canal, pero al ver que nada llamaba su atención, optó por apagarla entonces se le ocurrió dirigirse a casa de Josh y saber que había pasado, aunque más bien quería verlo.


    

    

    * * * * * *


    

    

    La comida había sido un éxito eran de esos días extraños en los que la brigada 34-A no trabajaba así que era la excusa perfecta para convivir fuera del uniforme y cascos.


    

    Josh estaba recogiendo los últimos platos desechables en los que habían comido mientras Dillon, Gabriel, Henry e Ivan jugaban con sus niños.


    

    El capitán Marcos Contreras se acercó a Josh preguntándole sobre Oliver y su ausencia de la comida.


    

    —No lo sé Marcos, intenté comunicarme y su número fue desconectado, después fui a su casa y tampoco lo encontré.


    

    —¿No sabes dónde trabaja?


    

    —La verdad nunca se me ocurrió preguntarle exactamente donde —la ceja del capitán Contreras se arqueó —Lo sé no me veas así debí de conseguir esa información desde un principio.


    

    —No diré nada más pero deberías buscarlo otra vez. Claro si te interesa.


    

    —Me interesa y mucho, por eso quería presentárselos hoy pero ya vez el destino se empeñó en que no coincidiéramos para nada hoy.


    

    —Sí, jodido destino o lo que sea que fuera. 


    

    Los dos rieron en tanto la señora Contreras llegó junto a su esposo para decirle que era hora de ir a casa.


    

    Josh los acompañó a la puerta, en eso el capitán Contreras se devolvió pues se había olvidado del plato extra de pay de queso que había separado con antelación.


    

    La señora Contreras agradecía con una gran sonrisa a Josh en tanto los niños salieron corriendo abrazando a su “tía mayis” despidiéndose de ella.


    

    Oliver estaba detrás del gran roble que estaba cruzando la calle, cuando Josh abrazó a Mary cariñosamente y los niños corrían alrededor de ellos dos.


    

    No sabía que pensar, su cabeza era un lío, era cierto que Josh no le había prometido nada, pero estaba seguro que lo que había pasado en su casa había significado otra cosa, pero por lo que estaba viendo, estaba profundamente equivocado.


    

    El dolor y los celos que sintió fueron mucho para él, así que sin más se fue de ahí, escapando de toda esa escena. Oliver jamás se dio cuenta que Josh lo había visto segundos antes de que saliera corriendo. 


    

    Josh por un minuto intentó pensar que era lo que había pasado, llegando a la conclusión de que Oliver había malinterpretado todo, era fácil pensar en lo que se imaginó Oliver, no había más que sumar dos más dos para saberlo; para Josh, Oliver era más que un libro abierto.


    

    —¿Pasa algo Josh? —preguntó Mary mirando hacia donde estaba viendo Josh.


    

    —No, nada, solo creí ver a alguien. No tiene importancia.


    

    —Oh, querido la tiene cuando te quedas viendo a la nada.


    

    —Bien me atrapaste.


    

    —¿Era el joven del que me habías hablado?


    

    —Sí y ahora parece que malinterpretó esto —señalando el abrazo cariñoso compartido por ellos.


    

    —Bueno, tal vez deberías ir a buscar a tu jovencito y explicarle lo sucedido.


    

    —Pero ¿Y los niños?


    

    —Cariño, los niños tienen cuatro niñeras. Aprovecha a esos vagos y ve con él —Mary sonrió cuando los ojos de Josh brillaron ante esa idea.


    

    —Tienes razón, gracias.


    

    Josh abrazó una vez más a Mary para después girarse hacia su amigo y de igual manera agradecerle mientras los despedía.


    

    Diez minutos después Josh estaba en camino hacia la casa de Oliver, le había costado convencer a sus amigos así que tuvo que decirles la verdad a medias, no quería decir nada a menos que él mismo hubiera entendido por completo esos sentimientos.


    

    El hombre le gustaba, eso estaba claro pero establecer una relación con él aún le daba vueltas en la cabeza, así que iría con cuidado, aunque estaba seguro que el tener a Oliver enfrente derrumbaría toda su fuerza de voluntad porque al contrario de todo quería probarlo una vez más.


    

    Oliver había llegado a su casa sintiéndose de lo peor, recriminándose el haberse hecho ilusiones con un hombre hetero.


    

    Ni siquiera había llegado esta vez a su sillón, solamente entró a su casa cerrando la puerta detrás de él resbalando por ella hasta quedar sentado con las rodillas recogidas contra su pecho, mientras enterraba su cabeza entre sus brazos.


    

    Josh llegó a casa de Oliver y tocó a la puerta. Esperaba que contestaran pero no fue así, volvió a tocar pero esta vez habló tras la puerta.


    

    —Oliver ábreme por favor, necesito que me escuches.


    

    —Vete, no quiero escucharte.


    

    —Por favor solo hablemos y después decidirás.


    

    —Bastante has hecho con burlarte, deberías de regresar con tu bonita novia.


    

    —¿Cuál novia? No hay ninguna Oliver lo que viste no es lo que crees. Por favor déjame entrar y explicártelo… Por favor. —Josh no se iría hasta que Oliver lo escuchara.


    

    Después de unos momentos, se oyó que Oliver destrababa la puerta.


    

    —Pasa —Oliver se hizo a un lado para dejar pasar a Josh, sin embargo su rostro mostraba enfado.


    

    Josh suspiró y se preparó para enfrentar lo que fuera a darle Oliver.




  




  

    Capítulo Nueve


     


    —Antes que nada, no hay ninguna novia, ni ninguna relación en mi vida, creí que lo sabías. —Josh miraba a Oliver quien estaba dispuesto a saltarle encima ante la más mínima vacilación.


    

    —No me interesa Josh, realmente no me interesa si tienes o no una relación. Ya he tenido bastante con estos cuentos, mis dosis recomendables hace mucho expiraron. Así que si no tienes otra cosa que decir es mejor que te vayas. —Oliver le señaló la puerta. Era obvio que estaba muy enojado, pero Josh no podía dejar esto así.


    

    —Lo siento, pero vas a tener que escucharme. No estás siendo razonable y ya te he dicho que no tengo ninguna relación. —Josh se dio media vuelta y se sentó en el sillón, esperando que Oliver dijera algo más.


    

    —¿Qué es lo que quieres Josh? —suspiró profundamente dándose por vencido y sentándose en la orilla del sillón. —Hace una semana que ni siquiera hablamos y la única vez que pude hablarte parecías querer colgarme cuanto antes. 


    

    —Siento si te di esa impresión. No era mi intención Oliver, he estado tratando de conseguirte desde ayer, estuve marcándote a tu teléfono celular, inclusive hoy por la mañana vine hasta aquí para invitarte a la comida que para ser honestos había planeado para ti.


    

    —¿Para mí? —Oliver lo miró muy extrañado.


    

    —Sí —asintió Josh. —Tenía la intención de presentarte con mis amigos, quería que los conocieras y que ellos te conocieran. Sé que suena muy presuntuoso de mi parte pero era lo que quería. 


    

    Josh por fin miró a Oliver que no salía de su asombro, no sabía cómo reaccionar ante la idea de querer ser presentado, si al final de cuentas no era nada para Josh.


    

    —No entiendo —Oliver lo miraba entre sorprendido y curioso. Sus labios parecían dibujar una sonrisa pero de igual manera la cambiaba por una mueca de enfado.


    

    Josh no podía creer que esa excusa de mueca que iba de la sorpresa al enfado en el rostro de Oliver derribaban lentamente sus barreras, no podía negarlo más estaba poco a poco enamorándose de ese chico. Lo que más le preocupaba era la diferencia de edad y no el que se tratara de un hombre a esta altura ni siquiera se lo planteaba, la mayor preocupación era el no poder entablar algo serio con Oliver. 


    

    —No sé qué es lo que no entiendes, es simple —Josh se puso de pie y fue a detenerse delante del aún sorprendido Oliver—. Una comida donde todos te conocieran, eso es todo. No le veo el gran problema.


    

    Josh lo miraba fijamente sin que Oliver pudiera descifrar lo que el rosto de Josh detonaba. Oliver no podía creer lo cara dura del hombre porque de seguro se estaba burlando de él.


    

    —Mira Josh, solo olvídalo —Se puso de pie y se alejó una vez más del hombre que con solo oír una palabra se derretía por él—. Solo déjalo así, no tienes por qué hacer esto, no tienes que convencerme de nada, lo entendí bien así que despreocúpate no volveré a cruzarme en tu camino.


    

    Josh abrió ampliamente los ojos no sabía cuándo le dio a entender a Oliver que se estaba burlando de él, realmente Oliver para ser un profesional escuchando los problemas de otras personas era obvio que para los de él mismo ni siquiera tenía idea de cómo afrontarlos.


    

    Antes de que Oliver empezara con otro desvarío, Josh lo atrapó en sus brazos y lo besó como pudo. Oliver se resistía todo lo que podía pero al final sus brazos se enredaron al cuello de Josh correspondiendo el beso como si no hubiera un mañana.


    

    Josh se dio cuenta de que no quería desenredar ese pequeño cuerpo del suyo, se sentía muy bien, no era igual como con su esposa, en realidad se sentía más intenso.


    

    Los labios de Oliver se sentían muy bien sobre los suyos, Josh no pudo controlar más sus manos que de inmediato comenzaron a subir y bajar por lo hombros, espalda y costados hasta llegar de nuevo a su rostro.


    

    La mirada de Josh era penetrante mientras poco a poco terminaba con el beso; los ojos de Oliver seguían cerrados pero esta vez con una leve sonrisa en los labios.


    

    —Abre los ojos bebé y mírame para que te des cuenta de que nada de esto es mentira o que me burlo de ti.


    

    Los ojos de Oliver se abrieron con asombro pues nunca se imaginó que Josh lo descubriera.


    

    —¿Có…cómo te diste cuenta?—Oliver no estaba reacio a soltar a su preciosa presa.


    

    —Solo lo sé. Tus ojos son hermosos y puedo ver reflejados todas tus inseguridades pero te aseguro que no voy a fallarte —Josh llevó la palma de su mano hacia el corazón de Oliver—. Solo quiero la oportunidad de demostrártelo. —Oliver no sabía qué decir, por primera vez en mucho tiempo las palabras se habían ido y su corazón palpitaba con fuerza. 


    

    —Entonces… ¿qué me contestas?


    

    Oliver se sentía tan feliz que sentía que sus ojos se humedecían sin embargo, no se pondría a llorar como una tonta chica, así que solo parpadeó varias veces y luego asintió hacia Josh con una enorme sonrisa.


    

    —¿Eso quiere decir sí? —Josh preguntó sonriendo de medio lado.


    

    —Sí —susurró Oliver apenas audiblemente. 


    

    Sin más, Oliver atrajo por el cuello a Josh ahora besándolo él, quería demostrarle todo lo que le hacía sentir y sin darse cuenta las cosas fueron subiendo de tono.


    

    Josh sentía que su mente se llenaba de una neblina espesa, sintiendo el calor que emanaba el cuerpo trenzado al de él; Oliver no quería que se acabara el contacto quería darse por completo.


    

    El calor que pronto los rodeó los hizo olvidarse de todo y dejar que sus instintos más básicos actuaran.


    

    Josh le sacó la camiseta a Oliver por encima de su cabeza, dejando que cayera al suelo, quería tocar su piel, sentirla y probarla. Las manos de Josh no esperaron por más, recorrieron el torso desnudo de Oliver parando en sus pequeños y marrones pezones.


    

    Con un gemido ahogado Oliver se estremeció en los brazos de Josh dejándole saber que le agradaba eso. Josh recorría ahora entre besos y pequeñas succiones el cuello de Oliver y este le daba el espacio suficiente para que lo recorriera como mejor lo quisiera.


    

    Con una larga succión sobre el pecho, Josh se separó del tentador cuerpo frente a él y con una sonrisa, atrajo a Oliver abrazándolo fuertemente.


    

    Oliver se aferró al gran hombre, dándose cuenta de la protuberancia que sobresalía de su parte delantera del pantalón. El estar tan cerca de poder probar y sentirlo hacía su pulso acelerarse pero sobre todo su excitación crecía a pasos agigantados.


    

    Josh debió de leer lo que esos ojos color verde le pedían, así que con un susurro casi gutural le dijo: —Guíame a la cama bebé.


    

    Con un suspiro atorado en la garganta Oliver tomó la mano de Josh llevándolo hacia su dormitorio, nervioso, excitado y feliz no sabía cómo seguir el manual de “¿cómo hacer el amor con el hombre que has soñado siempre?”. 


    

    Con una última respiración profunda Oliver se dio media vuelta fijando su mirada en Josh quien ahora tenía una mirada hambrienta y solo podía leerse como deseo puro.


    

    Josh no podía esperar más, sabía que el paso que iba a dar cambiaría su vida completamente y no solo la de él, sino también la de sus hijos. Entendía probablemente a medias que si quería formar una familia con Oliver se toparía con obstáculos pero estaba seguro de poderlo sobrellevar si Oliver aceptaba formar parte de su pequeña familia.


    

    Oliver quería al hombre, no solo en su cama y por unas horas, lo quería por el resto de su vida. Sabía que estaba pidiendo mucho pero había esperado lo suficiente para estar seguro de tomar una decisión; además el que se tratara de Josh Morning, su amor platónico, era un bono extra en todo esto.


    

    Sin embargo necesitaba comprobar que Josh supiera lo que estaba a punto de hacer.


    

    —Josh ¿estás seguro de esto? ¿Conmigo? —el movimiento costoso de la manzana de Adán de Oliver le dijeron el grado de nerviosismo y de inseguridad en la que se encontraba, por eso Josh se acercó tomándolo de los hombros y lo llevó caminando hacia atrás hasta que Oliver topó con su cama dejándose caer sobre ella.


    

    —No sé qué quieres decir eso de “conmigo” —puntualizó haciendo la seña de comillas sobre la palabra, —pero te puedo asegurar que eres lo que quiero y lo quiero ahora Oli —Josh sonrió ante el diminutivo de su nombre.


    

    Oliver se sonrojó al escucharlo decir su nombre como lo hacían los niños, al instante arqueó una ceja cuestionadora.


    

    —Por favor no me llames así, no ahora. No quiero pensar en estos momentos en los niños, sería… sería irreverente —Oliver desvió la mirada ya que el pensar en los niños antes de tener sexo con su padre lo hacía sentir como si estuviera mancillando algo puro.


    

    —Está bien, no te llamaré Oli cuando tengamos relaciones sexuales —Oliver de inmediato volvió su mirada hacia Josh quien cómodamente se quitaba por completo la camisa y salía de su pantalón.


    

    La mirada de Oliver casi se cruza al ver por fin cada ondulación de ese pecho y esas abdominales bien definidas que seguramente habían sido conseguidas con el pasar de los años. Su bombero parecía un dios, con su piel quemada por el sol y ese porte de hermoso guerrero. Bueno, al menos así lo veía él. 


    

    Josh se adelantó hacia Oliver con seguridad, sin titubeos. Oliver lo esperó quieto, nervioso, observando su soberbia desnudez, examinando su anatomía con admirado regocijo en el que sobresalía un pene de buena proporción, aún en su semi-flacidez. Su cuerpo era musculoso y elástico, sus piernas firmes y fuertes. Sus ojos brillaban apasionados, deseosos de poseer cuanto antes al joven hombre que yacía hipnotizado delante de él.


    

    Se aproximó a la cama, donde Oliver lo aguardaba en total excitación, con una sonrisa excitante, se puso de pie sobre la cama quitándose los pantalones y llevándose con él los pequeños calzoncillos.


    

    Josh sintió su pene llenarse ante la magnífica aparición, quería en ese instante saltar cual león a su presa y enterrarse profundamente en él. Josh sabía que tenía que detener esa avalancha de pensamientos si no quería terminar antes de si quiera llegar a saborear cada rincón de ese cuerpo cremoso.


    

    Oliver más confiado se dejó caer sobre la cama una vez más, pero ahora invitando a Josh a unirse a él con una sola seña de su dedo para que se acercara.


    

    Oliver levantó la cobija para que el gran hombre entrara y se acomodara junto a su cuerpo desnudo. Josh sintió la tibia piel pegándose a la suya y vio que su boca se adelantaba hacia él deseando apresurar la entrega.


    

    Sus labios se juntaron, sus piernas se entrelazaron y sus manos buscaron las partes más sensibles. Josh recorrió con sus manos el pecho desprovisto de vello de Oliver acariciando y dándole un trato muy especial a sus pezones que se erguían duros.


    

    Oliver arqueó la espalda al sentir cada caricia de Josh sobre su piel, sin embargo quería tocarlo, sin pensarlo más agarró el pene de Josh que empezaba a ponerse rígido y comenzó a deslizar sus dedos en suave sube y baja.


    

    Josh chupó uno de sus pezones mordisqueándolo suavemente. Las cobijas fueron aventadas al suelo, dejando sus cuerpos excitados y vibrantes al descubierto, los dos se estimulaban con el contacto de sus pieles encendidas. El grueso y largo pene de Josh se endureció.


    

    Oliver lo necesitaba con urgencia estaba seguro que no podía soportar más. 


    

    —Tómame, por favor —Oliver se restregaba con impaciencia en el cuerpo de Josh.


    

    —Tranquilo, no te muevas de esa manera, me harás acabar antes de que pueda llegar a ese lindo y caliente culito.


    

    Oliver gemía y divagaba palabras que no eran entendibles.


    

    —¿Cosas?


    

    —¡Demonios! —maldijo Oliver girando hacia su lado derecho sacando un paquete de condones y dándoselos a Josh para después girar otra vez sobre su cuerpo para sacar la botella de lubricante de debajo de su almohada.  


    

    —¿Listo? —Josh sonreía entre las piernas de Oliver dejándole ver en cada una de sus manos el condón y el lubricante.


    

    —Totalmente, ahora por favor. —Oliver abrió más las piernas ofreciéndose totalmente a Josh, era poco decir que el control de Josh estaba por acabarse al ver ese bonito panorama.


    

    —Mmm… lindo.


    

    Después del cumplido, Josh derramó un poco del líquido viscoso en sus dedos y de inmediato dirigió uno de sus dedos a la fruncida entrada. Poco a poco fue deslizando su dedo en su estrechez , Oliver gemía mientras apretaba en sus puños la sábana, sentía más de lo que alguna vez había sentido, pero era por el hecho de quien estaba estirándolo era el hombre del que estaba enamorado.


    

    La quemadura poco a poco fue disminuyendo, y ahora los tres dedos de Josh estaban entrando y saliendo con más facilidad.


    

    —¿Te estoy lastimando? —preguntó Josh ante el los gemidos ahogados de Oliver.


    

    —No. Solo ya hace un tiempo.


    

    —¿Quieres que me detenga?


    

    —Diablos no. Solo, solo no dejes de hacerlo. —Oliver apenas podía articular las palabras, pero ya había tenido suficiente de preparación quería a Josh dentro ahora —¡Ahora Josh, ahora!


    

    —Bien. —Tomando una bocanada de aire, Josh se colocó el condón pensando en todo menos en el hermoso cuerpo bajo él. 


    

    Josh dirigió su pene hacia la ahora dilatada entrada, deslizando solo la punta, esperando que Oliver se acostumbrara a la invasión, que seguramente traería un poco de dolor.


    

    Poco a poco lo fue penetrando y Oliver lanzó un suspiro, separando bien sus piernas para poder recibir a Josh. Este empujó con vigor y el duro miembro se fue enterrando por completo en las mullidas membranas de la parte interna de Oliver, quien comenzó a gemir y a dar grandes muestras de excitación. 


    

    Josh estrujaba con sus dedos los pezones erguidos y duros de Oliver, al mismo tiempo que su pene palpitaba entre las paredes estrechas de su canal, escuchaba complacido los gemidos y los gritos que él exhalaba, al sentirse enterrado hasta la empuñadura. 


    

    Una dulce queja se escapó de la garganta de Oliver.


    

    —¡Oh… Dios…Josh! ¡ahhh…!


    

    Con un brío inusitado Josh empezó a embestirlo, como taladro hidráulico, rozando una y otra vez su punto dulce, hasta que Oliver no pudo aguantar más su excitación y se vino en un fuerte orgasmo, que sacudió todo su cuerpo, exhalando casi quejumbrosamente que si bien ya no pensaba, seguramente hasta Lenny había escuchado sus gemidos y gritos de placer.


    

    Su semen parecía no dejar de manar bañando el pecho y el abdomen de Josh quien no dejaba de moverse pues estaba cerca de su orgasmo.


    

    —Tócame bebé.


    

    Oliver deslizó sus manos por el pecho de Josh deteniéndose en sus pezones, sin más los pellizcó haciendo que Josh perdiera toda concentración y viniéndose tan duro dentro de Oliver, vaciándose dentro del condón.


    

    Josh se quedó varios segundos dentro del cálido canal, esperando que las contracciones postcoitales pasaran hasta que se quedó tranquilo al desfogar esas ganas contenidas por algún tiempo.


    

    Con un gemido sacó su pene del cuerpo aún vibrante de Oliver, teniendo cuidado de mantener seguro el condón ahora lleno, para después hacerle un nudo y tirarlo al cesto de basura. Se acostó a lado de Oliver quien aún suspiraba satisfecho, todavía bajo el impacto del orgasmo. Sus respiraciones estaban agitadas, pero poco a poco se fueron normalizando hasta que Oliver quedó rendido entre los brazos del hombre que ahora estaba seguro amaba más que nunca.


    

    Josh con una sonrisa satisfecha, sabía que había tomado la decisión correcta, Oliver se sentía como hogar y ahí quería estar con él y sus dos pequeños tornados. 


    

    Su vida parecía que por fin se estaba acomodando, con Oliver en sus brazos todo era mejor.




  




  

    Capítulo Diez


     


    Josh odiaba dejar a Oliver después de haber compartido un momento especial, hacer el amor con ese hombre había abierto una ventana en él, que parecía haber estado trabada por más tiempo del que hubiera imaginado.


    

    Se sentía tan bien teniendo a Oliver enredado entre sus brazos que se le estaba haciendo difícil dejarlo, pero tenía que volver con sus niños.


    

    —Oliver, bebé despierta un momento —Josh susurraba en el oído de Oliver que estaba apacible en su sueño. —vamos bebé necesito ir a casa.


    

    Oliver gimió entre sueños al escuchar que Josh se iba, este sonrió al ver que el cálido cuerpo de su amante se acurrucaba aún más y balbuceaba algo inentendible. 


    

    Josh giró a Oliver bajo él y comenzó a besarlo. Se le ocurrió que tal vez sería una buena forma de despertarlo. Y fue así Oliver comenzó a corresponder el beso que Josh empezó suavemente aferrándose al gran cuerpo tibio de su bombero.


    

    —Mmm… quiero más de ti mi gran hombre —Oliver le dijo mientras Josh recorría su cuerpo entre besos y caricias.


    

    —Yo también quiero más de ti bebé, eres hermoso, pero necesito regresar a casa, los niños están solos con cuatro niñeras que creo que no estarán muy dispuestas a trabajar más conmigo —Josh sonrió ante los ojos muy abiertos de Oliver que de inmediato frunció el ceño.


    

    —¿Cuatro? No creo que mis niños necesiten más de una niñera —Oliver no se dio cuenta que se refirió a los niños como suyos y eso a Josh le gustó mucho pero más le había gustado ese pucherito que sin duda lo haría ceder en cualquier situación.


    

    —¿Tus niños? —Josh sonrió al ver como se sonrojaba Oliver queriendo meterse bajo las cobijas, sin embargo lo tomó entre sus brazos besándolo profundamente, para momentos después separarse poco a poco—. Me gusta que los llames tus niños, pero ahora necesito ir a casa.


    

    —Lo sé, no quiero que te vayas pero comprendo, mis niños te necesitan —Oliver se levantó de la cama tomando una bata de baño, en tanto Josh empezaba a cambiarse.


    

    Antes de irse Josh le pidió a Oliver que se fuera con él a casa, pero este se negó, no porque no quisiera, sino porque tenía que ir al centro de ayuda para el menor a dejar algunos papeles importantes, pero le había prometido que el próximo fin de semana iría con él a donde lo llevara, eso le gustó a Josh, así que pensaría los próximos días en sorprender a su gentil amante.


    

    Con un beso más en la puerta Josh se despidió y Oliver volvió a su cama más feliz de lo que había sido en mucho tiempo.


    

    

    * * * * * *


     


    

    Las semanas había pasado tan rápido como el viento pero la relación de Josh y Oliver se encaminaba con paso firme; en esas semanas no se habían podido ver tanto como hubieran deseado, ya que el trabajo como bombero de Josh era muy absorbente y dejaba poco para una vida plenamente social.


    

    Josh terminaba un turno de cuarenta y ocho horas y para ese entonces ya era sábado, tan cansado como estaba quería pasar con Oliver la tarde ya fuera en la cama con los niños o haciendo cualquier actividad que no significara salir de casa.


    

    Josh habló con Oliver hablándole de sus planes, esperaba que también estuviera de acuerdo, sin embargo, no se lo dijo dos veces puesto que Oliver estaba ya guardando un cambio para quedarse con ellos el fin de semana.


    

    Tan pronto terminó de hablar con Josh, Oliver se dirigió a guardar sus efectos personales de baño, no era mucho decir que Oliver tarareaba mientras pensaba en pasar la noche abrazado a su novio.


    

    “Ahh, mi novio” 


    

    Con esa frase dicha al viento su rostro se iluminó y prosiguió con su quehacer.


    

    Oliver iba saliendo de su casa cuando fue interceptado por sus dos amigos, Lenny y Axel que lo miraban con el ceño fruncido.


    

    —¡Hey! hola chicos —saludó Oliver a pesar de ver esos ceños fruncidos, sabía que no había estado para ellos, pero entre el trabajo y con el poco tiempo que tenía con Josh no había podido hacer un sitio para ellos.


    

    —Alguien ha estado demasiado ocupado para hablar con sus amigos ¿verdad? —dijo Lenny.


    

    —Lo siento Lenny de verdad, pero he estado muy ocupado.


    

    —¿Con tu bombero matón? —Axel cuestionó cruzando sus brazos sobre su pecho.


    

    —¿Bombero matón? Josh no es así Axel.


    

    —Pues a mí me lo parece —Axel hizo un mohín un poco infantil e hizo que Oliver sonriera, su amigo era una cosita linda, con demasiada energía y ciertamente una reina del drama.


    

    —¿Aún estás enojado porque Josh no te dejó salirte con la tuya? —lo miró con diversión.


    

    —Bueno a ti no te molesta y él parecía como tu pimp[2]


    

    —¡Dios Axel!


    

    —Bueno dejen eso ya —dijo Lenny cansado —¿A dónde vas a todo esto?


    

    —Bueno pasaré el fin de semana con Josh y los niños —Oliver pareció brillar aún más —así que tengo que irme ya, pero en la semana hablamos ¿está bien?


    

    —Sí, está bien, pero te acompañamos


    

    —No es necesario, soy mayor como para caminar dos o tres cuadras.


    

    —Lo sabemos pero insistimos en llevarte hasta la guarida de tu bombero.


    

    —Bien, no me libraré de ustedes ¿verdad? —Los dos chicos negaron a la vez y sonrieron complacidos —entonces vamos que quiero llegar antes de que los niños se levanten.


    

    Sin nada más que decir los tres se encaminaron hacia el pequeño auto de Lenny entre pláticas y planes para pasar un día de películas y palomitas de maíz.


    

    No tardaron ni diez minutos en llegar, Lenny se detuvo frente a la casa y Oliver lo primero que vio fue a su bombero dedicándose a regar su jardín, su rostro se iluminó que casi cegó a sus amigos.


    

    —¡Dios Oliver! Amigo, realmente te has enamorado del tipo —Axel sonrió de medio lado.


    

    —Y ni que lo digas, lo estoy y mucho.


    

    —Oliver recuerda que…


    

    —Lo sé, lo sé, pero en el corazón no se manda.


    

    Con eso dicho Oliver bajó del auto, de inmediato saludó a Josh, este al verlo cerró la llave del agua y caminó hacia su pareja.


    

    —Hola bebé —Josh se acercó y besó los labios de Oliver.


    

    —Hola —contestó Oliver con una sonrisa de lado a lado, de pronto recordando que en el auto aún estaban sus amigos —Sí lo siento, recuerdas a Lenny y a Axel ¿verdad?


    

    Josh se volvió hacia el auto recordando a los amigos de su pareja. Sobre todo recordó a esa pequeña mierdecilla que quiso atropellar a su Oliver cuando fueron al bar.


    

    —Hola ¿Cómo están? —Josh se inclinó un poco para verlos.


    

    —¡Hey Josh! todo bien —contestó Lenny con un agradable sonrisa, en tanto Axel solo asintió con la cabeza sin mirarlo concentrándose en sus uñas —bueno nosotros nos vamos, cuida de nuestro amigo.


    

    —Por supuesto que lo haré, nos divertiremos este fin de semana.


    

    —Me sorprende que sepas la definición de lo que es diversión —dijo Axel sonriendo de medio lado, siendo maldito.


    

    —¡Axel! —exclamó Oliver abriendo los ojos enormemente, comiéndose con la mirada a su amigo.


    

    —¿Qué? —Axel se hizo el occiso y solo encogió los hombros. —No dije nada que no sea cierto.


    

    —Deja eso ya Axel, te estás comportando como un niño


    

    —¿En serio? Bueno me da igual.


    

    —Mejor nos vamos —dijo Lenny, ya que sabía que cuando su amigo se ponía en plan reina del drama, no había quien lo parara.


    

    —Espera Lenny, necesito dos palabras con Axel —dijo Josh con una sonrisa de autosuficiencia.


    

    —Realmente creo que no es necesario Josh, hablaré con él.


    

    —No, bebé, creo que Axel tiene que darse cuenta por sí mismo que voy en serio contigo, creo que está preocupado de que te pueda lastimar. ¿No es así Axel?


    

    —No lo sé ¿lastimarás a mi amigo? —Axel estrechó la mirada, retando a Josh a mentir.


    

    —Por supuesto que no, ahora, ¿por qué ustedes dos no vienen digamos a las tres de la tarde y nos acompañan a comer? así se darán cuenta de que no miento y que quiero a Oliver de buena manera. «Y de muy mala manera también» —la sonrisa de Josh se amplió dirigiendo su mirada a Oliver quien parecía haber adivinado lo que estaba pensando su fuerte bombero.


    

    —Está bien, estaremos aquí a las tres, ahora nos vamos.


    

    —¿Axel?


    

    —Bien, te daré otra oportunidad —sentenció Axel estrechando la mirada hacia la pareja.


    

    —Adiós chicos, nos vemos más tarde. —se despidió Lenny no queriendo que Axel siguiera con su jueguito.


    

    Josh y Oliver se despidieron cuando el auto se alejó de ellos.


    

    —Siento lo de Axel, pero…


    

    —No te preocupes, sé porque lo hace pero después de hoy verás que cambiará su concepto de mí.


    

    —Lo sé. Pero tampoco le tienes que demostrar nada.


    

    —Comprendo eso, pero son tus amigos bebé y se preocupan, además me simpatizan bastante —sonrió quitándole importancia a lo demás —Ahora entremos, los niños no tardan en levantarse y quiero ver su reacción cuando te vean.


    

    —He extrañado mucho a mis niños —Josh posó su mano en la espalda baja de Oliver encaminándolo hacia la casa.


    

    A Josh le gustaba cuando Oliver se refería a los niños como “sus” niños, eso hacía calentar su corazón.


    

    En cuanto Josh cerró la puerta detrás de ellos, tomó a Oliver de la cintura envolviéndolo en sus brazos para después besarlo profundamente.


    

    Oliver se abrió gustoso a la invasión de la lengua de su pareja haciéndolo estremecerse, no sabía cuánto había extrañado los besos de su bombero, su sabor, su tacto, todo, todo lo había extrañado de sobremanera.


    

    Cuando necesitaron del aire, cortaron el beso poco a poco hasta que Josh depositaba pequeños besos por sus labios, bajando por su cuello, posándose luego ahí suspirando calmadamente.


    

    —Te extrañé bebé, mucho.


    

    —Yo también, cada vez se me hace más difícil no poder verte tan seguido. —Oliver lo estrechó contra su cuerpo, quería fundirse en su bombero, quería que lo tomara ahí de la forma en la que quisiera, pero como siempre la voz de su conciencia se hacía escuchar recordándole que no estaban solos, que había dos pequeñines que en cualquier momento despertarían.


    

    —¿Más tarde?


    

    —Más tarde bebé ahora necesito que me ayudes a hacer la lista de lo que necesitaremos para la comida.


    

    —Por supuesto —Oliver sonrió y besó brevemente a su pareja, de pronto una voz se hizo escuchar en la sala.


    

    —¡¡Oliiiiii!! —Un pequeño tornado entró en la sala y se lanzó a los brazos de Oliver. —Viniste Oliver, viniste. —el niño saltaba alrededor de Oliver y eso los hacía sonreír.


    

    —Si aquí estoy Gerry, cariño ¿te has portado bien?


    

    —Sííí… 


    

    —Me alegro, te extrañé mucho cielo. —lo abrazó fuertemente y el niño correspondió de la misma manera.


    

    —Yo también.


    

    En eso unos pasitos los hizo voltear y un pequeño tornadito tallándose los ojitos aún adormilados balbuceaba más que hablar.


    

    —Ollii ¿tas?


    

    —Aquí bebé, aquí estoy Chris —El niño no tardó en despertar por completo cuando lo escuchó y de pronto al igual que su hermano corrió hacia el chico.


    

    —¡¡Olliiiiiiii!!


    

    Los dos niños estaban muy contentos de tener a Oliver en casa, ya no decirlo por parte de Josh, el ver a sus niños abrazados al hombre y ver con que cariño lo trataban, sintió en su corazón que Oliver genuinamente pertenecía con ellos.


    

    

    * * * * * *


    

    

    La mañana pasó con ellos yendo de compras para la comida, Josh aún no le decía a Oliver que sus compañeros y amigos vendrían a conocerlo, no quería que se pusiera nervioso, sin embargo, sabía que tenía que decírselo antes de que llegaran.


    

    Mientras preparaban las cosas, Josh se volvió hacia Oliver y le comentó que algunos de sus amigos vendrían a casa.


    

    —¿Estás seguro? ¿Y si no les gusto? ¿Qué pasa si te rechazan? ¡Dios! me está dando taquicardia —se colocó sus manos sobre el pecho y respiró —No quiero causarte problemas Josh, diles que solo soy un niñero temporal, que soy un amigo, no les digas, no soportaría que hablaran de ti por mi culpa.


    

    —Hey, tranquilo, nada va a pasar bebé —Josh se acercó y abrazó a Oliver para tranquilizarlo —Nadie va a decir nada Oliver, solo quieren conocerte, quieren saber del hombre que amo.


    

    Oliver se separó un poco del estrecho abrazo de Josh y lo miró muy sorprendido por la revelación.


    

    —¿Me amas?


    

    —Por supuesto bebé, eres mi pareja y quiero que ellos te conozcan porque te aseguro Oliver que no te quiero solo por poco tiempo, planeo tenerte conmigo por mucho, mucho tiempo. Ahora la pregunta es ¿también lo quieres?


    

    Oliver miró fijamente a Josh tragando costosamente y sin poder encontrar su propia voz, así que solo asintió para después besarlo profundamente, sin embargo no contaron con dos pares de ojitos que los miraban divertidos.


    

    Una risita los sacó de su neblina romántica y de inmediato se volvieron hacia ese par de ojitos pizpiretos que sonreían.


    

    —¿Qué hacen aquí niños? —preguntó Josh yendo directamente hacia ellos. 


    

    —Papi ¿te querías comer a Oli?


    

    —No papi no comas a Olli.


    

    Oliver y Josh se rieron ante las conclusiones inocentes de los niños.


    

    —Por supuesto que no Gerry, no quería comerme a Oli. —«Tal vez después» pensó Josh con una sonrisa amplia que decía exactamente lo que había pensado.


    

    —No, no comas a Olli —Chris saltaba sobre su papá mirándolo con curiosidad.


    

    —No ya dije que no me lo iba a comer. —con un suspiro Josh preguntó a sus hijos directamente —Gerry ¿qué piensas sobre tener a Oliver con nosotros?


    

    —¿Cómo mamá? —Oliver se acercó a ellos, los niños no comprenderían muy bien lo que pasaba y necesitaba explicarles de una manera que los niños pudieran comprender.


    

    —No cariño, Oliver no podría ser su mamá porque él es un hombre.


    

    Gerry los miraba intensamente y de pronto sonrió.


    

    —¿Es como los papis de Ángel? Tiene dos papis y Nita tiene dos mamis ¿es así?


    

    —Exactamente cielo —dijo Oliver sin estar muy seguro que lo entendiera el niño, pero claramente tenía amiguitos con papás del mismo género.


    

    Después de una plática un poco más específica por parte de Josh y Oliver llevaron a los niños a bañar para después seguir con las labores de la cocina.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Daban las tres de la tarde y todo estaba listo. Oliver y Josh habían trabajado en la cocina preparando la comida para la reunión, todo se había sentido tan natural que para Oliver era como irreal.


    

    Los primeros que llegaron fueron el capitán Contreras y su esposa, Josh presentó a Oliver como su pareja e inmediatamente fue felicitado, después llegaron Lenny y Axel y poco después Gabriel, Dillon y Henry.


    

    Josh hizo lo mismo y presentó a Oliver como su pareja, al principio los chicos no sabían cómo actuar, era un poco extraño ver a su amigo abrazar a otro hombre, no era porque les resultara incómodo solo era extraño. No lo fue tanto para Gabriel ya que estaba acostumbrado a tratar con esas situaciones.


    

    Él era gay, sin embargo jamás lo había declarado frente a sus amigos pero ahora el ver tan feliz a Josh sentía que debía de abrirse; aunque ahora su mirada estaba puesta en cierta cosita que lo veía de soslayo intentando que no lo descubrieran.


    

    Eso le hacía mucha gracia, así que decidió inspeccionar más de cerca el panorama. 


    

    Josh se dio cuenta de que Gabriel miraba traviesamente a Axel, así que con una sonrisa divertida fue hasta su pareja que platicaba con la esposa de Contreras para ponerlo al corriente de lo que acontecía en frente de sus ojos.


    

    La tarde pasó en un agradable ambiente, Oliver poco a poco se fue relajando, la señora Contreras había resultado ser una cómplice perfecta para los desvaríos de todos esos hombres.


    

    Oliver se preguntaba cómo era que había soportado estar en reunión tras reunión rodeada de tantos hombres, pero esa cuestión fue contestada al verla interactuar ahí con cada uno de ellos; todos la respetaban y adoraban, todos habían coincidido en que era su amiga y confidente.


    

    Se podría decir que hasta Lenny y Axel se divirtieron porque no tardaron en ser acechados por Mary Contreras.


    

    Oliver se sentó a lado de sus amigos mientras veía a Axel observar disimuladamente a Gabriel, entonces los ojos cómplices de Oliver y Lenny se toparon, sonriendo por lo que pasaba delante de ellos.


    

    —Axel —le habló Oliver, aunque se estaba divirtiendo tenía que arreglar las cosas para que Axel no volviera a hacer un drama con Josh.


    

    —Dime —la mirada de Axel iba y venía de Oliver a Gabriel.


    

    —Solo quiero decirte gracias por haber venido y le dieras la oportunidad a Josh de demostrarte que esto no es un juego.


    

    Con una última mirada hacia Gabriel, Axel volvió toda su atención a su amigo.


    

    —No es que creyera que eras un juego para tu bombero, solo que arruinó mi saludo —arrugó el entrecejo y cruzó los brazos sobre su pecho haciendo un ridículo puchero.


    

    —¡Dios! No lo vas a olvidar ¿verdad? —Oliver rodó los ojos, sabiendo que Axel se lo recordaría siempre.


    

    —¿Qué es lo que no vas a olvidar Axel? —preguntó Josh quien llegaba en ese instante, sentándose a lado de su novio y jalándolo para sentarlo sobre sus piernas.


    

    —Nada —contestó Axel resoplando.


    

    —Axel, no seas niño —Lenny lo medio regañó entre sonrisas.


    

    —No lo soy, lo que pasa es que aquí el señor neandertal pronto nos quitará a nuestro amigo.


    

    —No se lo quitaré a nadie…


    

    —Josh, no hará nada así Axel y no es ningún neandertal.


    

    —¿En serio? Porque yo creo que es como cierto cuadrúpedo que no pierde oportunidad para marcar su territorio.


    

    —¿Me estás diciendo perro? —Josh frunció el ceño.


    

    —¡¡Axel!! —Lenny y Oliver exclamaron al mismo tiempo.


    

    —No déjenlo que diga lo que se le está atorando en la garganta —Josh necesitaba arreglar esa situación y solo lo haría por Oliver. —Entonces Axel di lo que me tengas que decir, con todas sus palabras, no te voy a interrumpir.


    

    —Mira Josh, la verdad no me caíste bien y aún no lo haces, estoy aquí porque según veo te has convertido en el novio de mi amigo, pero el que lo seas no me hace verte de otra manera. Quieres controlar a Oliver pero ¿sabes qué? No te lo voy a permitir. —Axel lo miró fijamente sin ningún atisbo de broma.


    

    Oliver y Lenny no podían creer lo que estaba diciendo su amigo, los había dejado con la boca abierta.


    

    —Axel… —habló Oliver, sin embargo, Josh lo interrumpió.


    

    —Espera bebé, déjame ahora hablar a mí, por favor. —Oliver estaba muy mortificado ya que de pronto todos los ojos estaban sobre ellos.


    

    —Pero…


    

    —Por favor —lo miró con seriedad y Oliver simplemente asintió bajando la mirada, no quería que Josh y Axel pelearan, nunca le habían gustado las confrontaciones, sabía que nunca terminaban bien. —No te preocupes, solo estamos hablándolo bebé —Josh besó tiernamente su frente para después volver su mirada a Axel. —Ahora bien, Axel, yo no sé qué te dio la idea de que quiero controlar a Oliver, si no lo has notado quiero a Oliver como mi pareja no como algún sustituto, nunca haría algo así.


    

    —Nunca, ni siquiera insinué que lo quisieras como sustituto, no te atrevas a poner palabras en mi boca —Axel lo señalaba airadamente.


    

    —No lo insinuaste y sin embargo lo piensas o niégamelo, porque realmente no creo que todo esto sea porque no te dejé “hacerle una broma” a Oliver —claramente Josh remarcó lo de la broma con sus dedos haciendo señas de comillas.


    

    Axel se dio cuenta de que Josh había dado en el clavo, pero no lo demostró sin embargo haría lo que fuera para que Josh se disculpara con él no quería portarse como el real imbécil que estaba siendo pero necesitaba probarlo.


    

    —Está bien, sé que quieres a Oliver cualquiera se daría cuenta, sin embargo no te portaste muy bien conmigo y de verdad no te perdonaré el que hayas arruinado mi saludo.


    

    —¿En serio? ¿Todo esto es porque no te dejé que casi tiraras a Oliver? —Josh no podía creerlo, Oliver le había dicho que era una diva del drama pero ¿todo era por eso?


    

    —Corrección, me iba a subir sobre su espalda es lo que hacemos los chicos jóvenes cuando nos encontramos. —Axel se miraba sus muy impecables uñas, restándole toda importancia al asunto. Por lo que a él se refería estaba todo claro.


    

    Josh se quedó sin palabras, porque ahora el muy imbécil había cambiado esa mirada cuestionadora y solo se estaba divirtiendo.


    

    —Me dijiste viejo —lo señaló Josh ahora si tratando de aligerar la tensión en Oliver.


    

    —Por supuesto que lo hice ahora porque no vas y tomas tu pastillita para dormir para que nosotros los jóvenes podamos divertirnos. —los ojos de Axel brillaban con mucho entusiasmo, porque parecía que había encontrado a su némesis y eso lo llenaba de vitalidad.


    

    —¡Ahh jódete! 


    

    Los demás estallaron en risas mientras que Oliver quería patear a su amigo, sin embargo solo se volvió hacia Josh abrazándose a él, porque sabía que eso de la edad afectaba un poco a su pareja.


    

    —No eres viejo, para nada, eres exactamente lo que siempre he querido. —le susurró al oído mientras sentía contra su cuello como los labios de Josh se ensanchaban en una sonrisa.


    

    La velada pasó entre risas y bromas, todo había salido muy bien para Josh y para Oliver. Los niños pronto quedaron exhaustos de tanto correr y de ir y venir haciendo algarabía entre todos sus tíos.


    

    Josh llevó a los niños a dormir, en tanto Oliver seguía en una enfrascada plática con sus amigos y Mary Contreras, jamás se imaginó que tanto los compañeros de Josh como la señora Contreras lo hubieran acogido sin ninguna reserva.


    

    Pasaban las nueve de la noche y por fin los invitados se iban retirando uno por uno, Axel y Lenny, se quedaron con Oliver ayudándolo a recoger al igual que Gabriel que seguía con el jueguito con Axel. Oliver y Lenny sabían que tenían que echarle una manita a Axel, porque podía parecer un hombre que siempre tenía controlada la situación, sin embargo era un poco indeciso e inseguro de sí mismo. 


    

    Oliver y Lenny los dejaron solos muy discretamente mientras iban hacia la cocina y les daban la oportunidad al menos de intercambiar más de tres palabras. Oliver terminaba de hacer un nudo a la bolsa plástica de la basura cuando Josh se acercó por detrás tomándolo por la cintura.


    

    —Hey ¿ya se fueron los demás? —Preguntó Oliver con una sonrisa pegada a su rostro.


    

    —Sí, ya se fueron, todos estuvieron encantados contigo.


    

    —¿De verdad?


    

    —De verdad Oliver, ya deja de preocuparte.


    

    —¡Hey ustedes dos! no hagan tanto ruido que no me dejan escuchar. —Lenny los mandó callar mientras ponía total atención a la pareja en el patio.


    

    Oliver y Josh se acercaron curiosos a la ventana y se dieron cuenta de que Gabriel tenía encerrado a Axel entre la mesa y su gran cuerpo. Para Josh ese acto lo sorprendió un poco aunque ya había notado ciertas cosas en su amigo.


    

    Los dos chicos de afuera eran todo sonrisas y coqueteos, aunque en algún momento de intercambio de palabras se dieron cuenta de que Axel frunció el ceño y empujó el gran cuerpo del bombero para empezar a dar grandes pasos hasta la puerta de la cocina, los tres hombres adentro pronto se separaron de la ventana poniéndose a hacer cosas, sin embargo Axel al entrar se quedó viéndolos y solo negó con la cabeza.


    

    —Lenny vámonos. —Axel tomó lo que Oliver le había separado del pastel y en completo silencio se acercó a su amigo abrazándolo —Gracias Oliver todo estuvo muy lindo «hasta hace unos segundos» —murmuró lo último.


    

    —A ti por venir y dar una oportunidad a Josh.


    

    —Gracias por venir a los dos son siempre bienvenidos —repitió Josh.


    

    —Gracias a los dos —Lenny abrazó a los dos y se alejó con Axel.


    

    Los dos chicos subieron a su auto y se alejaron despidiéndose con un adiós de su mano.


    

    Josh y Oliver los despidieron, para después volver a entrar a la casa y al cerrar la puerta, Josh lo besó profundamente.


    

    —Creí que nunca se irían —Josh dijo a Oliver sonriendo sobre sus labios en tanto volvía a besarlo.


    

    Oliver gimió en bajito mientras Josh succionaba su lengua, haciéndolo estremecer, Josh lo aferró contra su cuerpo, sus manos recorriendo los costados del torso de Oliver hasta llegar a sus glúteos, estrujándolos, amasándolos para terminar solo acariciándolo. De pronto un carraspeo lo sacó de su bruma pasional que los hizo casi saltar.


    

    Volviendo su mirada hacia el sonido incómodo, vieron a Gabriel recargado en el marco de la puerta que daba a la cocina, con una cerveza en la mano y con una sonrisa más que socarrona.


    

    Josh se dirigió hasta él con el ceño fruncido.


    

    —¿Qué pasa Gabriel? Pensé que ya te habías ido.


    

    —Yo también había pensado en irme pero realmente necesito hablar contigo.


    

    —¿No puede a esperar a mañana?


    

    —Tal vez sí, pero yo no puedo esperar.


    

    —Entiendo. —la mirada de Josh fue hacia Oliver y este le sonrió comprendiendo la situación.


    

    —Estaré en la habitación.


    

    —No espera Oliver también puedes escuchar.


    

    —Quieres hablar sobre Axel ¿verdad? —Oliver lo miró brindándole una sonrisa sincera.


    

    Josh con un suspiro cansado los dirigió hasta el patio para poder escuchar a Gabriel que sin duda necesitaba ahora de ellos, además de que Josh jamás daría la espalda a uno de sus amigos.




  




  

    Capítulo Once


     


    Oliver ya esperaba a Josh en la cama, pues este le dijo que se adelantara mientras despedía a Gabriel y se aseguraba tanto de apagar las luces como de cerrar muy bien la casa.


    

    Oliver miraba el cielo raso de la recamara pensando en todo y en nada, por primera vez se sentía completo, lleno de vida, pero sin lugar a dudas veía una luz asomarse al final de ese túnel por el que solo había estado dando vueltas. 


    

    Nada de lo que había pasado en su relación anterior se comparaba con lo que ahora tenía con Josh. Quinn, era cierto, lo había cuidado, lo había protegido, lo había amado incluso -muy a su manera- y él lo había amado, entregándole su corazón, lo que nunca se imaginó era que el tipo estuviera jugando a dos bandos.


    

    Al final de cuentas él terminó con el corazón roto y una autoestima casi destruida, no lo hubiera superado de no haber sido por la ayuda de sus amigos Lenny y Axel; por eso, los quería como a nadie en el mundo. 


    

    Oliver sonrió hacia la nada, porque estaba seguro que Axel podría encontrar en Gabriel la pareja que necesitaba, solo que el poder conquistar o lograr que se ganara su confianza iba a ser realmente difícil. Axel no era un chico que se dejaba llevar tan fácilmente, era una diva en potencia y si Gabriel quería algo en serio con él le iba a costar bastante.


    

    Oliver se estaba acurrucando en la cama cuando su teléfono celular vibró, lo tomó y se dio cuenta de que se trataba de un mensaje. Al abrirlo sonrió complacido de que se tratara de Axel y en él solo ponía “Me gusta, me gusta mucho.” Oliver negó con la cabeza para después teclear “Lo sé y a él también le gustas mucho.” Con eso último Oliver cerró su teléfono y lo dejó sobre el buró para después suspirar volviendo a ovillarse mientras esperaba a su caliente y sexi bombero.


    

    No pasó mucho tiempo, cuando sintió que se hundía la cama a su lado y unos fuertes brazos lo estrechaban acercándolo más hasta quedar atrapado entre el cuerpo y los brazos de Josh. Oliver sonrió ante la posesividad, pero al él le gustaba mucho acurrucarse con su pareja, sentirlo fuerte y protector.


    

    —¿Ya estabas dormido?


    

    —Solo dormitaba, te estaba esperando. —sonrió medio dormido.


    

    —Lo siento, Gabriel tiene aún un revoltijo en su mente y no sabe cómo actuar ni qué hacer con respecto a Axel. Yo le dije que mejor ni se metiera en eso.


    

    —¿Por qué le dijiste eso? No seas malo. Yo sé que Axel puede ser una persona difícil, pero no es malo. —Oliver se volvió hacia Josh para quedar frente a frente pero sin soltarse del agarre de sus brazos.


    

    —No se lo dije en ese sentido cariño, se lo dije por proteger a Axel. Gabriel aún tiene cosas que asimilar y círculos que cerrar. Tampoco digo que Gabriel sea malo para Axel, al contrario yo creo que los dos podrían complementarse muy bien, pero por ahora Gabriel tiene que hacer una limpieza total en su vida.


    

    —¿Tanto así?


    

    —Sí bebé. Pero no te preocupes Gabriel no lastimaría a Axel, no intencionalmente, pero eso deben de descubrirlo ellos mismos ¿no crees? —Josh delineó el rostro de su pareja con su dedo, suave y gentilmente.


    

    —Lo creo. Gracias por este día, fue el mejor que haya tenido en mucho tiempo.


    

    —Solo por ti amor, solo por ti.


    

    Josh se acercó a sus labios besándolo profundamente, pegando su cuerpo al de él, deslizando sus manos por todo su espalda hasta posarlas en sus lindas nalgas. A Oliver le gustaba ser besado, le gustaban los besos de Josh, lentos, provocadores, mimosos; era todo lo que había esperado de una pareja y al parecer Josh lo era.


    

    Los besos fueron subiendo de intensidad, dientes, lengua, saliva, la excitación en los dos poco a poco se desbordaba. Josh subió a Oliver sobre su cuerpo haciendo que sus erecciones se frotaran constantemente.  La humedad pronto se fue filtrando de uno y de otro, en tanto las respiraciones se iban intensificando. 


    

    Oliver se sentía esa noche audaz, así que empezó a dejar besos húmedos por su cuello, deslizando su lengua despacio, provocando cada centímetro de su bombero, beso tras beso fue hasta su pecho, provocando sus pezones, mientras en uno chupaba y mordisqueaba, al otro lo pellizcaba hasta endurecerlo. Josh estaba duro como una piedra, estaba conociendo que tan bueno era su Oliver para provocarlo con tan solo su lengua traviesa. Oliver prosiguió con su tratamiento húmedo hasta que llegó al pene muy despierto de su pareja. Con una sonrisa deslizó su lengua de arriba abajo, haciendo que de su pene brotara una copiosa cantidad de presemen. Oliver no lo hizo esperar más, engullendo golosamente su miembro, Josh gimió ante el asalto y agarró con sus manos la cabeza de Oliver haciéndolo bajar y subir por su pene, provocándole demasiadas sensaciones.


    

    Josh ya no quiso que Oliver siguiera y lo jaló hasta él besándolo con profundidad. Josh alcanzó de su cajón los condones y el lubricante y con una sonrisa puso boca abajo a Oliver para después besar su espalda hasta llegar a sus dos montículos y dirigiendo sus dedos bañados en lubricante hasta su fruncida entrada.


    

    Oliver gemía en bajito, tampoco quería que los niños se fueran a despertar por sus gritos placer que sin duda Josh disfrutaba tanto como él.


    

    Josh no tardó en preparar a Oliver, se colocó el condón y giró a Oliver para que quedara sobre su espalda, quería ver sus gestos, sus ojos, sus reacciones. Lo quería todo de él.


    

    —¿Estás listo? Porque no puedo esperar más Oliver.


    

    —Lo estoy, lo estoy… por favor.


    

    Con un asentimiento Josh dirigió su duro pene hasta la entrada palpitante de Oliver y con una respiración profunda, Josh se deslizó poco a poco haciendo que los anillos de músculo cedieran. Oliver gemía y jadeaba, sentía cada centímetro de carne abrirse paso por su estrechez.


    

    —¿Estás bien? —preguntó Josh un poco preocupado y se quedó quieto observando detenidamente su rostro, Oliver solo asintió mordiéndose el labio inferior. No quería emitir ningún sonido porque estaba seguro que despertarían a los niños.


    

    Josh lo besó saliendo de él lentamente antes de volver a entrar y repitió el movimiento hasta convertirlo en un vaivén que acompasaron sus cuerpos. Oliver perdió la noción de la realidad seducido por sus besos y por su lengua que exploraba por completo su cuerpo vibrante, se aferró a Josh clavando sus cortas uñas como si arañara a su destino y luchara por compartir con el hombre algo más que unos momentos.


    

    Sus labios se unieron para hacer de ese beso, desesperado, hambriento, volcado en pasión pura.


    

    Oliver arqueó su cuerpo cuando se dejó llevar sintiendo la pulsante sensación que lo recorría de arriba abajo, hasta que alcanzaron el clímax total de su entrega. Josh dejó caer su cuerpo exhausto sobre Oliver, mientras el gemido de plenitud se escapó de su garganta resonando en su interior y lo arrastró una vez más a la plenitud.


    

    La mañana llegó mucho antes de lo que esperaban puesto que un inquieto Chris jalaba las cobijas de la cama de su papá. Oliver ante el jaloneo de cobijas abrió los ojos viendo al pequeño queriendo subir a la cama. Con una sonrisa se deshizo del abrazo de su bombero y se inclinó hasta el pequeño para ayudarlo a subir.


    

    —Hola Chris ¿dormiste bien bebé?


    

    —¡Síí! Papi —gritó a Josh —hambe…


    

    —Shh, bebé, papi está dormido. Vamos yo te haré de desayunar ¿quieres?


    

    —Sííí, mamos Olli


    

    Oliver sonrió ante la inocencia de su pequeño Chris, al menos estaba orgulloso de haber insistido a Josh que se pusieran el pantalón del pijama, sabía que los niños estarían a primera hora saltando en la cama, con un suspiro besó la regordeta mejilla de Chris y se levantó de la cama, para después cargar al niño e ir hacia la cocina.


    

    Josh sonrió cuando escuchó que los pasos se alejaron y en ese preciso momento supo que Oliver pertenecía no solo a su cama, si no a su vida y su familia.


    

    Oliver estaba feliz dándoles de desayunar a los niños ya que Gerry había despertado y corrido a la cocina al oír a Oliver cantar con Chris. Poco después se les unió Josh y así los cuatro juntos desayunaron en paz.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Era hora de regresar a la rutina, Oliver tenía que regresar a su casa, aunque no quería, pero por ahora -esperaba- esa era su realidad.


    

    Oliver estaba guardando sus cosas, cuando Josh lo abrazó por detrás pegándolo a su pecho.


    

    —No quiero que te vayas.


    

    —Ni yo tampoco me quiero ir, pero vamos poco a poco ¿sí?


    

    —Lo sé. —con un suspiro profundo lo soltó y Oliver se volvió hacia él. —¿Estás listo?


    

    —Sí.


    

    Los cuatro salieron de la casa para ir a dejar a Oliver, los niños estaban emocionados porque conocerían la casa del chico. Los cuatro bajaron del auto y al llegar frente a su puerta, Oliver casi se va de espaldas.


    

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó sin más Oliver con el ceño fruncido y con Chris en sus brazos que se quedó extrañado por la voz enojada de Oliver.


    

    De inmediato Josh se puso a su lado pasando uno de sus brazos por los hombros de Oliver, demostrándole a ese hombre que estaba de pie junto a la puerta de su departamento.


    

    —Oliver —el hombre lo miró un poco sorprendido por los niños.


    

    Oliver no sabía que hacer o decir y miró a Josh con un poco de nerviosismo.


    

    —Por favor vete, aquí no tienes nada que hacer —Oliver pasó a un lado del hombre abriendo su puerta y esperando a Josh para que pasara.


    

    —Necesitamos hablar. —dijo el hombre antes de perder de vista a Oliver.


    

    —Te dijo que te fueras, no tienes nada que hacer aquí.


    

    —¿Y tú quién diablos eres?


    

    —Soy la pareja de Oliver y estos son nuestros niños así que por última vez, vete y no vuelvas a molestarnos. —Josh necesitaba hablar con Oliver, necesitaba saber quién era el tipo.


    

    La expresión del hombre quedó en blanco, no sabía cómo enfrentar esta nueva situación, nunca pensó que Oliver se estableciera permanentemente con alguien y mucho menos con niños.


    

    —Vete Quinn aquí no tienes nada más que hacer —le dijo Oliver ahora tomando de los brazos de Josh a Gerry y llevándolo dentro de la casa para sentarlo junto a Chris que ya veía la televisión.


    

    —Oli ¿Quién es ese señor? ¿Es malo? —Gerry se veía un poco asustado por cómo había respondido a su papá.


    

    —No te preocupes cielo, no es nadie y ese señor ya no vendrá más por aquí.


    

    El niño pareció aceptar la respuesta de Oliver y solo asintió, regresando su vista al televisor.


    

    Oliver iba a regresar pero ya Josh cerraba la puerta.


    

    —Oliver…


    

    —Lo sé, solo necesito tranquilizarme, por favor.


    

    Josh asintió y siguió a Oliver hacia la cocina. Oliver puso una taza con agua en el microondas para hacerse un té instantáneo.


    

    —¿Quieres tomar algo?


    

    —Lo que vayas a tomar.


    

    —Claro.


    

    Oliver le cedió la taza y después se puso otra. Con el té ya preparado para ambos, estaba por sentarse en una de las sillas a lado de Josh cuando este tiró de él para sentarlo en sus piernas, necesitaba la cercanía del hombre que se había convertido en su complemento en tan poco tiempo.


    

    Después de dar un sorbo a su té, Oliver suspiró profundo y comenzó a hablar.


    

    —Él se llama Quinn Bright y fue mi novio por un par de años. No te mentiré Josh, lo quise mucho y en su momento hubiera dado todo por él. Pero me engañó, en realidad siempre me estuvo engañando. Él tenía su esposa y andaba conmigo al mismo tiempo. Nunca lo imaginé, el día que me enteré fue porque lo vi con mis propios ojos. Como sea, yo le reclamé y se atrevió a negarlo, entonces con testigos y con una amenaza de confrontarlo frente a su esposa me lo confesó. No fue agradable, me hizo sentir que no valía nada, me degradó todo lo que pudo y por eso quedé un poco miedoso ante esas situaciones. Realmente si no hubiera sido por Lenny y por Axel aún estaría enterrado en mi fiesta de autocompasión.


    

    —¿Te hizo algo bebé? ¿Te puso la mano encima?


    

    Oliver no contestó y Josh lo apretó contra él.


    

    —No me hizo daño Josh, yo también sé defenderme y te aseguro que lo pensaría dos veces antes de tan siquiera pensar en volver a intentarlo.


    

    —Que ni se le ocurra porque yo sí, lo mato.


    

    —No, no digas eso —Oliver se volvió su mirada hacia él sonriendo y pasando sus brazos alrededor del cuello de su bombero. —Él no significa nada en mi vida Josh. Solo tú y los niños son mi todo. No volverá a molestar te lo aseguro.


    

    —Y si lo hace quiero que me lo digas. Prométemelo.


    

    —Lo prometo. Pero no pasará nada.


    

    Josh besó a Oliver, pero no era un beso común, era uno demandante, haciéndole saber su amor y que lo protegería aún a pesar de él.


    

    Ya había anochecido y Josh se negaba a irse, no quería dejarlo ahí, estaba seguro que ese tipo estaba esperando a que se fuera para poder subir y molestar a Oliver.


    

    Unos toquidos hicieron que Josh levantara su cabeza de las piernas de Oliver. El chico se dirigió hacia la puerta y preguntó quién era antes de abrir.


    

    —Soy yo Oliver —Axel contestó tras la puerta.


    

    Oliver abrió la puerta rápidamente ya que esos golpes apresurados le decían que algo tenía que decirle.


    

    —Pasa Axel ¿Qué pasa?


    

    —Abajo esta… —Axel dejó de hablar al ver a Josh mirarlo desde el sillón. —Perdón no sabía que estabas con Josh.


    

    —No te preocupes. ¿Es Quinn el que está abajo?


    

    —Sí. Pero ¿Cómo? —preguntó un poco extrañado ya que no creyó que Oliver le contara sobre aquello a Josh. Ya que de por sí el hombre era a simple vista un sobreprotector con él y ahora con esto pues la cosa no pintaba nada bien.


    

    —Estaba aquí cuando llegamos de casa de Josh.


    

    Josh se estaba calzando los tenis porque no pensaba dejar que el tipo estuviera vigilando a su pareja.


    

    —¿A dónde vas Josh?


    

    —Creo que tengo que ser más directo con ese tipo.


    

    —Por favor no, no lo hagas se cansará y se irá.


    

    —Lo siento amor pero no dejaré esto así.


    

    —Josh.


    

    Josh ya no lo escuchó y salió del apartamento cerrando la puerta tras de sí. Axel estaba un poco nervioso y llamó a Lenny, el cual llegó casi al mismo tiempo que Josh bajaba las escaleras.


    

    —No dejes que baje Oliver por favor Lenny.


    

    —Está bien pero no te metas en problemas por una mierda como esa, no lo vale Josh. —Josh asintió y terminó de bajar las escaleras.


    

    En tanto Lenny entraba en el departamento de Oliver, quien estaba dando vueltas por la salita muy nervioso.


    

    —Tranquilo Oliver, Josh se encargará. No puedo creer que ese tipo tenga la cara para volver por aquí.


    

    —Lo sé Lenny, yo tampoco creí que volviera.


    

    —Déjense de preocupar, estoy seguro que tu bombero hará que no vuelva a pararse por aquí.


    

    —Eso es lo que me preocupa Axel, yo le conté a Josh lo que había hecho Quinn y ahora creo que se lo hará pagar.


    

    —Pues me alegro.


    

    —¡Axel! —ya casi era una costumbre que Lenny y Oliver exclamaran alarmados por los comentarios de su amigo.


    

    Josh salió del edificio y de inmediato vio a Quinn recargado en el tronco del árbol de enfrente.


    

    —¿Puedo saber qué es lo que estás esperando?


    

    —A ti que jodidos te importa.


    

    —Bueno me importa en el momento en que pusiste un pie frente a la puerta de mi pareja.


    

    —¿Tu pareja? ¿Por cuánto tiempo? ¿También te aburriste de los coños y ahora vienes por los culos?


    

    En ese instante pareció que en Josh prendió fuego y sin pensarlo más le tiró un puñetazo, Quinn trastabilló y cayó de culo en el duro cemento.


    

    —¡¡Cabrón de mierda!! —Quinn se puso de pie como resorte tirándole un puñetazo también pero fallando en el último intento.


    

    Josh tiró de su brazo doblándoselo por la espalda, pasándole un brazo por el cuello apretándolo bastante.


    

    —Te lo voy a decir una vez más Quinn, aléjate de mi familia y eso incluye a Oliver, si te vuelvo a ver cerca de él no querrás saber lo que soy capaz de hacer.


    

    Quinn estaba rojo, teniendo poco oxígeno, el hombre era fuerte y lo pudo comprobar, en eso sintió como una motocicleta se paraba a lado de ellos sintiendo como el agarre se suavizó hasta dejarlo en libertad.


    

    Quinn cayó de rodillas tratando de recobrar la respiración, entonces supo quién se había detenido conocía a Josh.


    

    —¿Que pasa amigo, algo te está molestando?


    

    —Nada importante, solo que hay tipos que no tienen el suficiente cerebro para entender cuando les dices que no se acerquen a su pareja.


    

    —¿Estabas molestando a Oliver? —Gabriel se acercó a Quinn amenazadoramente. 


    

    —Déjalo Gabriel, creo que ha comprendido ¿no es así?


    

    Quinn como pudo se puso de pie y entró en su auto para después arrancar sin mirar atrás.


    

    Josh y Gabriel lo vieron alejarse y entonces volvieron los dos hacia el apartamento de Oliver.


    

    Oliver estaba demasiado nervioso, en tanto Axel jugaba con el pequeño Chris quien con sus cortas palabras le contaba que Oliver les había preparado de comer ya que Gerry se había quedado dormido y Lenny lo había llevado a la cama de Oliver.


    

    —Ya tranquilo Oliver, no pasará nada.


    

    —No puedo estarlo Lenny, no cuando fui el que metió en todo este asunto a Josh.


    

    —¡Hey! —Se acercó Lenny a su amigo y lo abrazó —tú no tienes la culpa de nada, Josh está preocupado y por supuesto quiere que no te pase nada, es tu pareja y estoy seguro que se siente con los motivos suficientes para poner un alto al tipo. Ya no te preocupes más.


    

    Oliver solo asintió, en eso los golpes a la puerta lo sorprendieron, así que de inmediato fue a abrir. Con una sonrisa tranquilizadora Josh lo tomó en sus brazos, haciéndole saber que todo estaba bien.


    

    —Todo está bien Oliver, ese tipo no va a volver.


    

    —Gracias.  —Oliver ya no quería saber nada más de Quinn, aunque estaba seguro que tarde o temprano se lo toparía por alguna “casualidad”.


    

    Oliver se estaba separando de los brazos de Josh cuando notó a Gabriel que los miraba muy divertido.


    

    —Hola Oliver, de casualidad pasé y me topé con mi amigo hablando con un idiota.


    

    —Hola Gabriel —saludó Oliver y le sonrió abriendo más la puerta para que pasaran. —Pasa por favor.


    

    Gabriel pasó después de Josh y de inmediato sus ojos fueron a Axel quien aún jugaba con el pequeño Chris. Axel no se había dado cuenta de que el hombre que no le había dejado pegar los ojos por la noche estaba ahí hasta que el grito de alegría del pequeño lo hicieron mirar a la puerta.


    

    —¡¡ío abiel!! —el pequeño se bajó del sillón y corrió hasta Gabriel colgándose de su pierna.


    

    —¡Hey miren quién está aquí! ¿Cómo estás enano? —Gabriel sonrió y lo tomó en sus brazos para cargarlo.


    

    —Mien, mamos con acel —Gabriel volteó a ver a Axel que lo miraba como si no lo conociera, en tanto el niño saltaba en sus brazos para que lo llevara junto él. 


    

    Gabriel sonrió de medio lado y fue hasta donde estaba Axel quien parecía no tomarlo en cuenta; se sentó a su lado con el niño en sus piernas mientras parecía contarle que Oliver le había hecho de comer.


    

    —ío ¿no guta acel? —Axel le entendió perfectamente al niño y volvió su mirada a Gabriel.


    

    —¿Qué si me gusta Axel? —El niño asintió contento de que le hubiera entendido —Pues no lo sé Chris ¿tú crees que me debería de gustar? —sonrió de manera un tanto petulante.


    

    —Síííi acel es monito —el niño se volvió hacia Axel y con mucho cariño acarició con su manita la mejilla del chico.


    

    —Tú sí eres bonito Chris, eres un bebé precioso —Axel lo tomó de los brazos de Gabriel y se lo llevó a la cocina donde Oliver preparaba algo de merendar para los niños.


    

    —Olliiii —gritó el niño al ver a Oliver preparando la cena.


    

    —Hola mi bebé ¿ya tienes hambre? —el niño asintió y se bajó de los brazos de Axel para ir hacia su papá para que lo sentara en su silla junto con él.


    

    Lenny que se estaba aguantando la risa, por la cara de su amigo, se volvió hacia el despensero y comenzó a buscar nada, no quería que lo viera que se estaba riendo a su costa.


    

    —Y Gabriel ¿ya se fue?


    

    —Yo que sé.


    

    —No aún estoy aquí —dijo Gabriel al momento que se situaba justo detrás de Axel casi pegado a su espalda. Al escuchar la voz ronca del bombero Axel se tensó porque casi podía sentir la respiración de Gabriel en su oído.


    

    —¿Te quedas a cenar? —le pregunto Oliver con una sonrisa.


    

    —Por supuesto, a propósito ¿Dónde está Gerry?


    

    —Está dormido en mi recamara —contestó Oliver —el pobrecito estaba muy cansado.


    

    —Me lo suponía. 


    

    Gabriel por fin pasó por un lado de Axel y se sentó en tanto su mirada volvía al hombre que lo desquiciaba y lo quería al mismo tiempo.


    

    —Siéntate Axel 


    

    —Traeré las sillas de tu cuarto.


    

    —No hace falta puedes sentarte en mis piernas —contestó con un sonrisa Gabriel


    

    —En tus sueños querido. 


    

    Axel se dio media vuelta para buscar las sillas faltantes mientras en la cocina estallaban en risas.


    

    Después de una merienda moderada y entre dime y diretes de parte de Axel y Gabriel por fin dejaban a Josh y a Oliver un momento a solas. Los niños había caído rendidos de nueva cuenta y Josh pensó que era mejor pasar la noche ahí. No quería mover a los niños y además estaba el hecho de que estaba demasiado preocupado porque ese tal Quinn regresara y molestara a Oliver.




  




  

    Capítulo Doce


     


    La mañana comenzó atareada, pues se habían quedado dormidos, Oliver se alistó para poder irse a su trabajo, en tanto Josh lo esperaba para poder ir a dejarlo así sabría donde quedaba exactamente el centro en el que trabajaba.


    

    En cuanto subieron al auto, Josh se dio cuenta de que Quinn estaba en la esquina y solamente negó con la cabeza, su día definitivamente empezaba mal. Oliver ni siquiera se dio cuenta porque estaba hablando con los niños ya que ellos querían saber si ahora iba a dormir en su casa.


    

    Oliver estaba feliz de que los niños quisieran pasar más tiempo con él, sin embargo, Josh ni siquiera le había insinuado algo acerca de su situación.


    

    Oliver le indicaba por donde dirigirse y notó su ceño un poco contraído. 


    

    —¿Sucede algo?


    

    —Nada, no me hagas caso, solo estoy pensando en que será una larga semana hasta que nos volvamos a ver.


    

    —Tienes razón, pensemos pues en que esta semana se irá pronto.


    

    —Quiero dormir y despertar junto a ti siempre.


    

    —También lo quiero. —Oliver sonrió sintiendo en su estómago millones de mariposas revoloteando felices.


    

    Con eso último los dos sonrieron complacidos y entrelazando sus dedos pensaban en lo que podría ser un futuro pleno.


    

    
* * * * * *


    

    

    Oliver había pasado la semana evitando el encontrarse con Quinn, tal parecía que el hombre no hacía más que esperarlo.


    

    Era cierto que lo ponía nervioso, pero sabía que tenía que acabar con todo esto, realmente quería saber qué era lo que quería. Por lo que a él respectaba, él era un hombre casado y estaba cien por ciento seguro de que había formado una familia. Así que no se explicaba el porqué de buscarlo una vez más.


    

    Esa tarde mientras volvía a su casa en compañía de Lenny, Quinn lo esperaba a la entrada de los complejos donde vivía.


    

    —¡Demonios! El tipo no quita el dedo del renglón. —bufó Lenny y Oliver solo suspiró.


    

    —Bueno, infiernos, es mejor que hable con él de una vez por todas y saber qué es lo que quiere.


    

    —Bien pero ahí estaré yo. No creas que te dejaré.


    

    —Ya lo sé y te lo agradezco —le dio un apretón a su mano. Lenny siempre había estado para él.


    

    Se encaminaron los dos hacia la entrada y de inmediato la mirada de Quinn se fijó en la de Oliver.


    

    —Quinn.


    

    —Oliver.


    

    La mirada de Lenny iba de un hombre al otro y solo negó. Quinn seguía siendo un idiota consumado.


    

    —¿Por qué sigues viniendo? Te lo dije la última vez, tengo una pareja y una familia, así que por favor sigue con tu vida y a mí déjame en paz.


    

    —¿Realmente estás con ese tipo?


    

    —Lo estoy Quinn y lo amo. Lo más importante es que él de verdad me ama.


    

    —Yo me divorcié.


    

    —Pues me alegro, eso a lo que llamabas vida no lo era y mucho menos para tu mujer.


    

    —Quiero que vuelvas conmigo. —Quinn le soltó como si se tratara de cualquier cosa.


    

    Oliver no sabía qué hacer si enojarse o de plano soltar una carcajada como lo había hecho Lenny.


    

    —De verdad estas demente Quinn. Te lo repito una vez más por si no te ha quedado claro. Tengo una relación muy estable y amo a mi pareja.


    

    Quinn tomó del brazo a Oliver y lo apretó frunciendo el ceño.


    

    —Nunca te podrá hacer feliz, no podrás ser feliz con él.


    

    —¡Suéltame! —Oliver se sacudió del agarre de Quinn y Lenny llegó a su lado.


    

    —Mucho cuidado Quinn. Oliver no está solo y con solo apretar este número tendrás a Josh pateándote el culo. 


    

    Quinn sabía que tenía que andarse con cuidado, esa mirada de Oliver le decía mucho más de lo que quería saber, estaba seguro que el hombre delante de él no era el mismo y seguramente él tuvo mucho que ver con este nuevo hombre.


    

    —Lo siento —Quinn alzó las manos simulando un alto.


    

    —Vete Quinn y no regreses por aquí. Sigue con tu vida yo encontré lo que siempre quise.


    

    —¿No era yo verdad?


    

    Oliver suspiró y dio un paso atrás.


    

    —Nunca fuiste tú Quinn. 


    

    Con eso último Oliver dio media vuelta y entró en su edificio seguido de Lenny. Quinn ya no dijo más y solo lo vio alejarse. 


    

    Sin embargo, su mirada calculadora se perdió en los pasos de Oliver.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Josh tuvo un pequeño percance en su último rescate. Su traje se había rasgado mientras trataba de auxiliar a una anciana que había perdido el conocimiento al estar expuesta a los gases del dióxido de carbono.


    

    No fue nada grave pero la quemadura ardía como los mil diablos.


    

    Esa noche Josh habló con Oliver y le contó lo sucedido. Como era de esperarse Oliver se preocupó pero de inmediato Josh lo tranquilizó, un poco más sereno Oliver le comentó lo sucedido con Quinn.


    

    Era lógico que después de saberlo, Josh, terminaría más preocupado, aunque tenía la certeza de que Lenny estaría al pendiente. Cuando colgaron, Josh se dejó caer en el sillón del cuarto de descanso y de inmediato Dillon se acercó hasta él dejándose caer a su lado.


    

    —¿Qué pasa jefe? Te vez estresado.


    

    —Nada Dillon, solo estoy preocupado por Oliver.


    

    —¿Y eso es porque…?


    

    —Un antiguo ex regresó y está creando problemas.


    

    —Entiendo pero Oliver es un hombre y estoy seguro que sabrá defenderse.


    

    —Lo sé, sé que es un hombre créeme, lo he comprobado —Josh sonrió de medio lado bajando y subiendo las cejas.


    

    —Demasiada información amigo.


    

    —Como sea, el tipo no se cansa de acosarlo y hoy Oliver lo enfrentó, por lo que estoy ahora un poco más preocupado.


    

    —¿Crees que quiera hacerle algo? ¿Lastimarlo?


    

    —Ya una vez lo hizo y eso es lo que me trae loco.


    

    —Hijo de puta. ¿Qué vas a hacer?


    

    —Por lo pronto a esperar a mañana para ir a ver a Oliver y llevarlo a mi casa, no quiero que este más ahí.


    

    —¿Lo llevarás a vivir con ustedes? ¿Estás seguro?


    

    —Lo estoy Dillon. Estoy enamorado de Oliver Heart. Ni siquiera me preguntes como fue solo sé que me enamoré. —Una sonrisa sincera y anhelante se formó en el rostro de Josh y Dillon comprendió ahora mejor a su amigo.


    

    —Es genial verte enamorado e ilusionado. He de confesarte que me sorprendió que tuvieras una relación con un hombre, siempre te vi como un macho alfa dominante, jamás en mi vida me hubiera imaginado que fueras “término medio”.


    

    —¿Cómo es eso de término medio? —Dillon comenzó a hacer ademanes sexuales con las manos y Josh tomó el cojín del sillón lanzándoselo directamente a la cara. —Imbécil.


    

    —Como sea, estoy feliz por ti jefe.


    

    —Ya llegará el indicado para ti.


    

    Dillon en ese momento se dio cuenta de que Josh había dicho indicado y no indicada, por lo que le sorprendió de sobre manera. Jamás había revelado sus preferencias a nadie, sin embargo, el hecho de que Josh lo supiera lo puso algo nervioso.


    

    —¿Cómo?


    

    —Tranquilo, hasta que estés listo mi boca está sellada.


    

    —Mmm… ¿Gracias?


    

    El rostro de Dillon parecía más transparente de lo normal y eso le dijo mucho a Josh sobre qué tan atrapado se encontraba su amigo.


    

    Dillon quería saber cómo es que se había dado cuenta, sin embargo la alarma de emergencia sonó y sin otra cosa más, salieron a cumplir con su deber.


    

    —¿Qué es capitán? —Preguntó Josh a Contreras mientras entraban en el camión.


    

    —La librería de la octava y quinta.


    

    —Uff!! Entonces démonos prisa, esa librería es de las que ya no hay por aquí.


    

    Y así la brigada 34 se dirigió a toda marcha, solo esperaban que no hubiera ninguna pérdida que lamentar. Era su trabajo y lo amaban pero también estaba el hecho de que podían llegar a odiarlo tal y como pasó con Josh, ya hacía un tiempo, que ahora solo era una relación de amor/odio.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Por fin el viernes llegó, Josh para ese momento estaba cansado y de muy mal humor ya que la herida volvió a sangrarle y no tuvo más remedio que dejar que los paramédicos del escuadrón lo revisaran. No obstante las malas noticias siguieron, tendrían que trabajar el turno nocturno del sábado. Contreras no estaba de acuerdo con ello, pero la llamada de su superior no dejó que el tema se discutiera. 


    

    Toda la brigada renegó por la imposición, pero era sabido que de vez en cuando podía suceder esto. Cuando al fin los dejaron irse, Josh de inmediato, llamó a Catalina, preguntando por sus hijos. Ella era feliz de cuidarlos, los niños la veían como su abuelita y eso a ella le encantaba. Catalina, sabía de Oliver ya que los niños no paraban de hablar de él, estaba muy contenta con la relación que había surgido entre Josh y su querido Oliver ya que para ella el muchacho era una especie de ángel guardián por lo que había pasado años atrás con su marido.


    

    Josh se dirigió hacia el centro de apoyo al menor donde Oliver trabajaba, sabía que pronto saldría y quería llevárselo esa noche con él. Lo necesitaba, además no podrían estar juntos ese fin de semana, así que haría lo que fuera por al menos tener a Oliver esa noche.


    

    Oliver acababa de atender a uno de los niños que iban al centro, estaba contento porque al menos el niño ya hablaba con él y le contaba de su día. Recordaba cómo era al principio, solo se sentaba frente a él y toda la hora se la pasaba con la mirada perdida y jugando con los dedos de sus manos. Para Oliver era motivo de alegría y lo celebraba.


    

    Estaban dando las seis de la tarde y Oliver comenzó a guardar sus cosas cuando observó a Josh dirigirse a su cubículo. Oliver no pudo más que sonreír cuando Josh se sentó frente a él.


    

    —Hola.


    

    —¿Qué haces aquí? No es que me moleste ni nada de eso, solo me sorprendiste.


    

    —De eso se trataba, vengo por ti, porque quiero que pases la noche conmigo, ya que no podremos estar juntos el resto del fin de semana.


    

    —¿Y eso por qué? 


    

    —No lo sé, los de arriba nos quieren joder eso es seguro.


    

    —Tranquilo —Oliver estiró su mano y la descansó sobre la de Josh quien de inmediato entrelazó sus dedos con los de su pareja.


    

    —Lo sé, solo quiero ir a casa contigo y con los niños. Además me volví a lastimar y necesito que cuides de mí.


    

    —Tramposo, lo que quieres es meterme en la cama ¿no es así?


    

    —Eso también —Josh sonrió y se llevó la mano de Oliver a los labios. —¿Estás listo?


    

    —Lo estoy así que vamos. Pero necesitamos llegar a mi casa y tomar algún cambio.


    

    —Perfecto, vámonos pues.


    

    Los dos salieron del centro de ayuda y se dirigieron directamente a la casa de Oliver, sin embargo Quinn los veía a lo lejos sin perder detalle de las sonrisas y de la comodidad que se veía existía en ambos.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Los niños estaban jugando cuando escucharon abrirse la puerta de la entrada, la señora catalina que también la escuchó se puso de pie y salió tras los niños que ya corrían hasta la entrada.


    

    En cuanto Oliver entró dos pequeños tornados gritaron emocionados de volver a ver a Oliver, en tanto Josh sonreía lleno de ternura por cómo era recibido su pareja. Al ver aquello estaba más que seguro que la propuesta que tenía para Oliver sería la más acertada. 


    

    La señora Catalina estaba muy acostumbrada a la reacción de los niños por Oliver pero al verlo en el entorno de su hogar estaba segura de que el chico por fin había encontrado su hogar. Además, estaba muy contenta de que Josh volviera a sonreír y ver esa chispa que había desaparecido, aunque más bien ella pensaba que solo esa chispa estaba algo perdida pero ahora había encontrado una vez más el camino para brillar.


    

    Los niños estaban fascinados, Josh les prometió que se quedarían en casa y verían las dos películas de Cars[3]; además, pedirían pizza y la comerían en la salita de tv. La única condición fue que habrían de bañarse antes. Ninguno de los dos niños estaban muy convencido pero el ver películas, comer pizza y dormir con Oliver era un buen trato.


    

    Todo fue según lo planeado para las ocho, los cuatro estaban sobre la alfombra, comiendo pizza y viendo la primera película de Cars.


    

    El entorno entre los cuatro era ideal, Oliver sentía que era correcto estar ahí, jamás en su vida había imaginado que llegaría a ser tan feliz a lado de la persona que le dio una segunda oportunidad de vivir, de la que siempre admiró y de la que después se convirtió en su amor platónico. Josh Morning era lo que siempre quiso.


    

    Oliver no podía dejar de sonreír y Josh se dio cuenta.


    

    —¿Estás contento?


    

    —Estoy feliz —Oliver tomó la mano de Josh llevándola hacia su rostro para acariciarse con ella. —Tú me haces muy feliz, al igual que los niños. 


    

    —Tú también me haces muy feliz —Josh entrelazó sus dedos con los de Oliver y llevó su mano hacia sus labios besándola, para él ese era el mejor momento de pedirle a Oliver que se mudara con ellos. —Oliver.


    

    —¿Sí?


    

    —Creo que es momento de pedirte que te mudes con nosotros. Nos haces mucha falta y realmente queremos… quiero que seas parte de mi vida, quiero que seamos una familia real ¿Aceptas?


    

    Josh lo miraba fijamente y Oliver no pudo más que sonreír y sentir que sus ojos se anegaban, no quería llorar, no iba a llorar. No quería parecer una chica a la que le piden matrimonio y deja que el llanto las consuma. No, él se controlaría.  Sin embargo, sintió el roce de los dedos de Josh sobre sus pómulos. Tal parecía que había fallado, porque era humedad salada la que Josh limpiaba suavemente.  


    

    —No quería que vieras cuán sensible soy.


    

    —Demasiado tarde amor, eso lo supe desde el día en que te conocí. —Josh le sonrió con dulzura. —Ahora dime, ¿aceptas mi proposición?


    

    —Por supuesto que si acepto vida.


    

    En ese instante Oliver se abrazó a Josh, sin recordar que los niños estaban junto a él, sin embargo, un par de risitas traviesas lo hicieron voltear y sonreírles a esos dos angelitos que sin lugar a dudas habían robado su corazón. Oliver atrajo a los dos niños hasta ellos y los acurrucó.


    

    Esos tres chicos le pertenecían y se juró ahí mismo que los cuidaría y protegería por sobre todas las cosas.


    

    La noche siguió su curso y para la mitad de la segunda película los niños había caído rendidos. Josh los llevó hacia su recámara y los acostó. Esperaba que siguieran dormidos porque tenía planes para Oliver.


    

    Josh se fue hacia su recamara y preparó todo, se despojó de su ropa y esperó a que Oliver llegara. A los cinco minutos, Oliver abrió la puerta de la habitación encontrándose a su bombero desnudo sobre la cama, sonriendo y acariciando su ya muy despierta erección. Sin nada más que decir Oliver cerró la puerta tras él comenzando a desvestirse, para después caer sobre el cuerpo de su bombero y besarlo con toda propiedad.


    

    Esa noche Josh le entregó todo de sí a ese chico que sin darse cuenta se volvió parte importante de su vida. Oliver sintió el preciso momento en el que su cuerpo ya no le pertenecía del todo, era como si sus almas estuvieran destinadas a encontrarse y a sincronizarse en una sola realidad.


    

    Se amaron con toda intensidad, entregándose uno a otro sin reservas ni condiciones, sintieron la intensidad del orgasmo llevándolos a la cúspide del éxtasis. Respiraciones entrecortadas, gemidos y jadeos de placer haciéndoles nunca querer bajar de esas sensaciones y sentimientos que despertaban al unísono. 


    

    Remecidos por lo que acaban de sentir y compartir, se miraron serenos y con el corazón ardiente. Josh se sentía que en ese instante cualquier obstáculo podría vencer y con solo tener a Oliver entre sus brazos se abría un sinfín de posibilidades y lo amaría hasta consumirse en ese mismo mundo. Sentía que ahora había un mañana, sentía ese lazo que los ataba, no sabía cómo, ni por qué pero ahí estaba uniéndolos en uno solo. Era ese instante, ese solo momento mágico en el que la luz de las estrellas llenaba sus corazones.


    

    —Te amo.


    

    —Te amo también.


    

    Los dos sonrieron perezosamente aún enredados entre brazos y piernas, la noche siguió su curso y con ella, ellos volviendo a amarse y adorándose cada vez más.


    

    

    * * * * * *


    

    

    La mañana los alcanzó sin darse cuenta, sin ningunas ganas de levantarse los dos se estiraron, sin embargo necesitaban hacerlo ya que no querían que dos tornaditos saltaran sobre ellos y los atraparan sin ninguna ropa encima.


    

    —Buenos días —se acercó Josh a Oliver y lo besó.


    

    Entre sonrisas Oliver le contestó de la misma manera, acariciando la mejilla de su sexi bombero. —Buenos días, tenemos que levantarnos ya no tardan en asaltarnos.


    

    —Lo sé pero realmente no quiero y de tan solo pensar que hoy tengo que ir a trabajar. No quería hablarle a Catalina hoy, pero seguro que no hay más remedio


    

    —De eso quería hablarte ya que sacaste el tema. Hoy me puedo quedar con los niños y esperar tu regreso.


    

    —Eso me parece mejor cariño, me gusta la idea de regresar y que estés aquí. —Josh se acercó una vez más y le dio un beso más.


    

    —Anda no seas perezoso y vamos a levantarnos.


    

    —Nos bañamos juntos.


    

    —Bien pero solo porque quiero que talles mi espalda.


    

    Josh sonrió y lo miró con esa mirada depredadora que hizo que Oliver saltara de la cama y corriera al baño. Definitivamente eso le gustaba mucho a Josh, le gustaba esa comodidad y esos despertares.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Llegada la hora, Josh salió hacia sus deberes, dejando a unos niños muy contentos por tener a Oliver solo para ellos. Los niños estaban por demás de hiperactivos así que los llevó al parque que estaba solo al cruzar la calle, además los niños también necesitaban aire puro y jugar con otros niños de su edad.


    

    Gerry, subía al tobogán una y otra vez, gritándole a Oliver cada vez que se deslizaba y lo saludaba sonriente con su manita. Oliver contestaba de la misma manera haciéndole saber que lo estaba viendo, mientras tanto Chris trataba de patear la pelota como podía hacia Oliver. Se estaban divirtiendo de lo lindo, sin embargo la sombra de Quinn le vino a estropear su día con los niños.


    

    —Mira nada más, quién lo hubiera imaginado, si solo te falta que te pongas el letrero de esposa abnegada y estará completo el cuadro.


    

    —¿Qué quieres Quinn? creí haberte dejado claro todo. No nos molestes más. —Oliver pocas veces se enojaba pero Quinn estaba acabando con su paciencia, en un momento Chris se acercó hasta la pierna de Oliver abrazándose a ella y Gerry que en ese instante vio al hombre se deslizó de prisa y llegó corriendo hasta él. No le gustaba ese hombre, tenía una mirada mala y de igual manera que su hermanito se abrazó a Oliver.


    

    —Oli ya vámonos. —Gerry le decía a Oliver pero sin quitarle la vista a Quinn, quien a su vez no despegaba la mirada del chico.


    

    —Mámonos olli —repitió Chris, tirando de la tela del pantalón con urgencia.


    

    —Sí ya nos vamos —Oliver entendió el miedo de los niños y cargó a Chris mientras tomó de la mano a Gerry.


    

    Oliver aceleró el paso con sus niños pero Quinn lo tomó del brazo fuertemente haciendo que Chris se asustara y comenzara a sollozar.


    

    —Olliii…


    

    —Tranquilo cielo —trató de sonreírle al niño para no asustarlo pero la verdad es que estaba furioso, estaba por contestarle cuando Axel llegó hasta ellos dándole un empujón fuerte a Quinn para alejarlo de los niños y de Oliver.


    

    —Realmente lo imbécil no se te quita ¿verdad? —Axel se puso entre ellos, no iba a permitir que el tipo siguiera asustando a los niños.


    

    —La reina en persona. —se rio con sarcasmo Quinn, mientras lo miraba de arriba abajo.


    

    —Te vas o comienzo mi drama y mira que ya llamaste mucho la atención porque desde hace rato las personas que están aquí no te conocen al contrario de a Oliver y a los niños, así que tú dices. —Axel estaba decidido a todo, sabía que no podía hacer un movimiento violento porque los niños terminarían por asustarse y eso no ayudaría a Oliver para nada.


    

    Quinn volteó a su rededor viendo las miradas de las demás personas comprobando realmente que todos lo miraban reprobatoriamente, con un último vistazo se dio cuenta de que tres personas hablaban con un oficial de policía señalándolo. El oficial de inmediato apresuró sus pasos para llegar a ellos, con eso último Quinn se fue sin decir nada pero en su mirada había algo que les dijo a Oliver y a Axel que tenían que andarse con cuidado.


    

    El oficial de policía se acercó a Oliver y a Axel preguntándoles si todo estaba bien, ellos le contestaron que si pero que el hombre si los estaba molestando al grado de haber asustado a los niños. Con eso el oficial comunicó a sus otros compañeros de que si veían al hombre lo detuvieran, para tener dos o tres palabras con él. 


    

    Agradecidos Oliver y Axel regresaron a la casa. Oliver calmó a los niños prometiéndoles que ese hombre no se volvería a acercar a ellos. Estaban asustados, sin embargo Oliver tenía ese ángel de hacerlos sentir seguros y con ello los niños se relajaron procediendo a jugar con Axel. Oliver tomó aire tratando de relajarse, porque a decir verdad él estaba igual de asustado que los niños, pero no le iba a dar el gusto. Sabía que tenía que decirle a Josh y él respondería agresivamente, a final de cuentas nadie se metía con sus niños.


    

    Un poco más tarde cuando Oliver se había relajado, Axel optó por dejarlos, sabía que ahora estaban bien, así que se fue diciéndole que le llamara si tenía cualquier problema que hoy quedaría con Lenny para ver una película en su casa. Con un abrazo y besos y cosquillas a los niños Axel se fue.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Josh acababa de hablar con Oliver, le había estado contando lo sucedido, como era de esperarse Josh quería ir y moler a golpes a Quinn, pero Oliver le dijo que se tranquilizara que no había pasado a más y que estaban bien, gracias a la oportuna llegada de Axel.


    

    En la sala de descanso, todos habían oído como Josh había alzado la voz y habían supuesto que algo había pasado con la pareja de su jefe. Después de un rato Josh llegó hasta ellos y se dejó caer sobre el sillón como era su costumbre.


    

    Nadie decía nada, porque no sabían cómo iba a responder Josh. Lo conocían bastante bien como para darle algunos minutos. En ese instante Contreras llegó y con solo verle la cara supo que algo no andaba bien.


    

    —Morning a mi oficina. —Josh se puso de pie y sin decir media palabra siguió a su amigo. Al cerrar la puerta tras ellos Contreras se recargó en su escritorio cruzando sus brazos sobre su pecho y esperó a que hablara.


    

    —Estoy teniendo problemas con el ex de Oliver, como por arte de magia decidió aparecer otra vez y solo para acosar y amenazar a mi pareja. Hoy asustó a los niños y a Oliver en el parque. Tengo ganas de ir a buscarlo y arrastrarlo por toda la calle. 


    

    —Comprendo y si lo veo créeme que te ayudaría. Nadie amenaza a mis niños.


    

    —Gracias Marcos. —sonrió complacido Josh. —Sabes que Axel fue el que a final de cuentas se enfrentó al tipo, estoy preocupado que ese vaya querer hacerle algo.


    

    —¿Le has dicho algo a Gabriel?


    

    —No, no he dicho nada. Realmente no sé si Gabriel esté interesado por Axel. Aunque por lo que pude ver el otro día en casa de Oliver, creo que hay algo ahí y no solo por Gabriel sino por Axel también.


    

    —Pues habla con Gabriel y cuéntale lo que pasó a ver cómo reacciona. Sabemos que Gabriel no es de los hombres que se interesan por mucho tiempo en alguien pero si estás en lo correcto entonces es mejor que le cuentes. 


    

    —Tienes razón.


    

    Pensativo y solo asintiendo Josh salió de la oficina de Contreras. En ese preciso momento Gabriel se cruzó con él y esperó a que Josh dijera algo.


    

    —¿Todo bien?


    

    —Ahora sí. Pero el tipo del otro día volvió a molestar a Oliver y esta vez iba con los niños.


    

    —¡¿Qué?! ¿Les hizo algo?


    

    —Nada, solo los asustó, gracias a Axel no pasó a más.


    

    —¿Axel? ¿Qué pasó Josh? ¿Le pasó algo a Axel?


    

    —Nada, tranquilo, Axel llegó en el momento en que este tipo Quinn no los dejaba en paz y Axel actuó oportunamente. Según Oliver lo empujó haciéndolo trastabillar y se puso en forma defensiva. Pero ahora Oliver está preocupado y yo también de que el tipo pueda intentar algo con Axel.


    

    Josh no se perdió como el rostro de Gabriel cambiaba, estaba furioso, entonces pensó que cuidado con que Quinn le tocara un cabello a Axel porque entonces estallaría Troya.


    

    —Discúlpame un momento por favor. —Gabriel se dio media vuelta al momento que sacaba su teléfono celular pulsando la tecla de llamado rápido.


    

    Josh lo vio alejarse pero al momento oyó con claridad lo que decía Gabriel: “¿Axel? Hola princesa”. Josh sonrió ante el apelativo “cariñoso” de su amigo para con Axel, negó con la cabeza y volvió un poco más relajado a la sala de descanso, dejándose caer entre Dillon y Marcel el tipo que hacía poco había entrado en su escuadrón como transferido.


    

    No conocía mucho del hombre aunque le gustaba su forma de ser y tratar de acoplarse al grupo, había notado que se llevaba bastante bien con Dillon y Henry, así que para él estaba bastante bien.


    

    Sin embargo, no dejaba de sentirse un poco inquieto, le preocupaba Oliver, pero al menos sabía que en la protección de su hogar no pasaría nada más, pero para sentirse más tranquilo era mejor hacerle una corta llamada.


    

    Sin importarle si estaba entre sus compañeros sacó su teléfono celular y pulsó el marcado rápido y esperó a que contestara.


    

    —¿Josh? ¿Pasó algo? —contestó Oliver un poco alarmado.


    

    —Nada solo quería comprobarte —sonrió con el mero hecho de escuchar la preocupada voz de su pareja. 


    

    En tanto a su alrededor sus amigos reían disimuladamente aunque contentos porque al final era refrescante ver a su jefe y amigo enamorado. 




  




  

    Capítulo Trece


     


    Oliver trabajaba un poco en sus pendientes, después de haber acostado a los niños que habían caído rendidos después de estar corriendo y jugando todo el día. No estaba acostumbrado a esos trotes, aunque debía confesar que se había divertido como nunca con los pequeños tornados que parecían no tener llene.


    

    Le gustaba lo que tal vez sería su futuro cercano y realmente lo esperaba con ilusión. Con un suspiro lleno de esperanza, siguió con algún llenado de formas y formatos para la siguiente semana, sin embargo, se dio cuenta de que le faltaban algunos documentos importantes para poder terminar con esos formatos. No podía avanzar sin ellos, así que llamó a Lenny para ver si podía traérselos pero su teléfono lo mandaba directamente al buzón. Supuso que estaba en alguna cita o algo. Sin más remedio llamó a Axel para pedirle que cuidara de los niños mientras iba y venía a su casa.


    

    Unos veinte minutos después de hablar con Axel, este llegó y le pidió que no tardara porque había quedado con Lenny para salir ya que al final la película les había parecido muy aburrida para un sábado por la noche.


    

    Tras algunas recomendaciones, Oliver se dirigió hacia su casa llevando con él, el auto de Axel. Lo mejor de todo en ese momento era que su casa no quedaba muy lejos de la de Josh, así que estacionó el auto y bajó de prisa, lo único que quería hacer era volver con los niños, además estaba el hecho de que se sentía nervioso por Quinn. Ya no sabía que pensar acerca del hombre, pero le dejaba mucho que pensar, esa mirada, tan vacía que no decía nada más pero sobre todo ese brillo que le causaba calosfríos.


    

    Llegó hasta la puerta de su casa y se dirigió hasta su escritorio donde estaba seguro hallaría los papeles que necesitaba.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Quinn estaba fuera de sí, quería vengarse de Oliver y de Axel, lo habían puesto en ridículo y seguramente ahora lo estarían buscando por acosador. Para él, toda la culpa era de Oliver, una y otra vez se preguntaba cómo es que había terminado con ese tipo Josh y lo peor es que aún resonaba en su mente aquellas palabras y esa mira vacía:


    

    “Nunca fuiste tú Quinn”


    

    Cada vez que recordaba esa escena lo trastornaba, esa mirada vacía que no le decía absolutamente nada, lo volvía loco. No le importaba nada, estaba fuera de sí y sin nada más en la mente que hacer sufrir a Oliver hasta llevarlo a la angustia, se dirigió hacia el apartamento de este.


    

    No iba a perder más tiempo, Oliver se iba a arrepentir. Todo estaba hecho y no había marcha atrás. Con una sonrisa de autosuficiencia se detuvo a una cuadra antes de llegar al edificio de donde vivía Oliver y solamente esperaba el momento preciso.


    

    En tanto, en el apartamento, Oliver terminaba de guardar algunas cosas más para llevarse a casa de Josh, en cuanto cerró la bolsa deportiva y tomó los papeles, caminó hasta la sala, estaba por salir cuando recordó que debía tomar la nueva pila para su portátil; regresó a su habitación y la tomó, en ese instante escuchó como si algo se hubiera caído.


    

    Se acercó a la sala y no vio nada fuera de lugar. Se dirigió hasta la cocina y cuando abrió la puerta de esta se dio cuenta de que olía tremendamente a gas, tapándose con la mano la nariz y la boca se acercó hasta la estufa; al tener poca visibilidad, fue hacia el encendido de la luz, pero al no poder encenderla por primera vez trató una vez más y lo último que vio fue una chispa que salió del foco y eso fue lo único que bastó para hacer estallar la cocina.


    

    De inmediato aquello se volvió un caos y las alarmas del edificio sonaron, alertando a las personas que ahí habitaban. 


    

    El fuego comenzó a arder con más fuerza y Oliver, aturdido aún, se dio cuenta de que estaba bajo la mesa de centro de la sala. Seguramente la misma explosión lo hizo volar hasta allí, le dolía mucho la garganta, la pierna y un brazo. Estaba oscuro por los gases que empezaban a nublar la visibilidad, no podía creer que no volvería a ver a Josh y a los niños, porque estaba seguro que no saldría con vida de ahí, las fuerzas se le acababan y como pudo se arrastró un poco más pero fue inútil de pronto vio todo negro y ya no supo más.


    

    Quinn se había ido de inmediato del lugar y veía a lo lejos lo que había provocado, sin embargo nunca supo que Oliver estaba dentro del departamento. Tan pronto como empezó la movilización de los servicios públicos, decidió retirarse sin mirar atrás. 


    

    Con una media sonrisa escuchó el estallido estruendoso, metiendo sus manos en las bolsas del pantalón siguió su camino hasta su auto. Por ahora, estaba hecho y no había arrepentimiento de ningún tipo.


    

    

    * * * * * *


    

    

    Las llamas se alzaban arrasando todo a su paso, las ventanas estallaron en mil pedazos, los gritos de auxilio resonaban por los algunos de los pasillos, todas las personas que ahí habitaban salían en histerismo total. 


    

    Lenny llegó en el instante que había una explosión más, todo era un caos, tomó su teléfono y llamó a Oliver pero nadie le contestó; se empezó a poner muy nervioso entonces llamó a Axel y este le dijo que Oliver estaba en su casa porque había ido por unos papeles además de que llevaba su auto. Lenny volteó hacia los lados de la calle, como si se tratara de una cámara lenta divisó el auto de Axel, con una voz desesperada Lenny gritó el nombre de Oliver; salió corriendo hacia el edificio y solo le dijo a Axel que el edificio estaba en llamas. Sin importarle más nada dejó caer su teléfono celular y sin que nadie lo pudiera detener entró en el edificio en llamas.


    

    Axel se quedó muy asustado no sabía que pasaba y llamaba a Lenny a gritos, empezó a entrar en pánico, de pronto la última cosa que le dijo Lenny resonó en su cabeza incendio en el edificio. Corrió hacia donde estaban los números de emergencia que le había dejado Oliver y buscó el de Josh.


    

    De inmediato marcó…


    

    Los muchachos en el cuartel estaban cenando cuando la alarma comenzó a sonar y todos corrieron a ponerse los uniformes. Josh no sabía por qué, pero en su estómago se empezó a hacer un gran hueco, por alguna razón sabía que algo grave pasaba. 


    

    El teléfono celular de Josh, sonaba y sonaba, Axel estaba frenético, así que decidió marcarle a Gabriel.


    

    Gabriel estaba por cerrar su taquilla cuando su celular vibró, sabía que no podía contestar ahora pero aun así lo hizo.


    

    Una voz frenética no lo dejaba distinguir que era lo que quería decir Axel.


    

    —Tranquilo princesa ¿Qué pasa?


    

    —Oliver está dentro de su edificio y está en llamas —con gemidos que ya se habían convertido en llanto, Axel concluyó: —ayúdalo.


    

    —Tranquilízate todo estará bien.


    

    Entre berridos de Axel, Gabriel colgó dirigiéndose de inmediato hacia el camión que ya salía y Marcos Contreras que no era nada tonto le preguntó.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —¿Dónde es el incendio? —el rostro de Gabriel era de piedra y Contreras le dijo la ubicación. Gabriel cerró los ojos y negó con la cabeza contándole lo que le dijo Axel. Todo era un maldito Déjà vu.


    

    —¿Qué pasa? —interrumpió Josh al ver como el rostro de Contreras y de Gabriel cambiaban y esas miradas que solo lo hacía enojarse más. —¡Por todos los infiernos hablen!


    

    Josh al ver donde daban la vuelta y al ver la gran columna de humo y fuego su corazón por un minuto se detuvo.


    

    —Oliver… —fue lo único que escuchó Josh al detenerse contra esa pared de fuego.


    

    —No, Oliver está en casa con los niños.


    

    Al ver el rostro de Gabriel y de Contreras al negar con la cabeza, Josh sintió que su mundo estaba a punto de colapsar. Con la adrenalina y el pánico que sentía de perder a su única roca que hasta ahora lo mantenía estoico y le había devuelto las ganas de vivir, saltó del camión y corrió a pelear por lo que era suyo.


    

    Contreras ya lo había vivido, así como la mayoría del escuadrón. No era posible que Josh volviera a vivir lo mismo, solo esperaba que todo tuviera otro final.


    

    Gabriel, Dillon y Marcel corrieron tras Josh que ya subía por la escalera contra incendio del edificio sin embargo otra explosión de vidrios los hizo tirarse al suelo.


    

    Josh estaba decidido a ir por Oliver esta vez llegaría, los demás equipos con mangueras en manos apuntaban hacia la columna de fuego, tratando de que amainara poco a poco el fuego, había viento y eso solo hacía que el fuego se avivara.


    

    Otros de los equipos estaban dentro del edificio ayudando ya a controlar el fuego y ayudando a que salieran algunas personas que habían quedado atrapadas entre el fuego y el humo que se volvía más denso.


    

    Marcel se separó del grupo al ver que algo se movía bajo algunos escombros, corrió y vio que la persona estaba solo desmayada y llena de hollín; aunque su respiración era intermitente. Pidió ayuda y lo sacaron de debajo de aquellos escombros.


    

    Contreras vio que Marcel no había esperado la ayuda y traía cargado en sus brazos a un hombre delgado. Cuando lo vio se dio cuenta de que se trataba de uno de los amigos de Oliver.


    

    Los paramédicos de inmediato lo subieron a la ambulancia y trataron de estabilizar su respiración, no sabían si iba a superarlo tenía quemaduras entre segundo y tercer grado, pero no se darían por vencidos, así que la ambulancia aulló llevándose con él a Lenny. Contreras solo esperaba que lo lograra.


    

    Josh solo pedía que Oliver pudiera resistir ya había pasado mucho y no lo habían encontrado. Al llegar a lo que fuera su departamento Gabriel, Dillon, Henry y Josh se dispersaron entre el desastre.


    

    Un leve lamento alertó los oídos de Josh y corrió hacia el pequeño baño saltando los obstáculos de concreto y maderas quemadas hechas añicos. Por fin llegó y lo que vio casi lo hizo desmayarse.


    

    Se acercó a él y con sumo cuidado le puso la mascarilla para que respirara. Gabriel y Dillon se acercaron para ayudar a Josh a sacar a Oliver de ahí.


    

    —Jo…


    

    —Shh... No hables bebé aquí estoy. Te vamos a sacar de aquí. —con una débil sonrisa que fue lo que le pareció a Josh Oliver cerró los ojos y se dejó envolver por la negrura de la inconsciencia.


    

    Por la ventana de la habitación Henry ya los esperaba para sacar por ahí a Oliver.


    

    Al momento de bajarlo los paramédicos comenzaron su labor de salvamento. Lo primero que evaluaron fueron la pierna que era la que presentaba quemaduras más profundas, al igual que su brazo derecho, su rostro estaba golpeado y con alguna que otra rozadura pero era seguro que había estado expuesto a los gases bastante tiempo.


    

    Josh había caído en un estado de shock, solo caminaba automáticamente los paramédicos le explicaban lo que pasaba con él pero no parecía escucharlo, lo único en la mente del hombre era que su Oliver se salvara, esta vez no se perdonaría no haber llegado a tiempo.


    

    En un momento Oliver abrió los ojos y trataba de decir algo pero los paramédicos le dijeron que no tratara de hablar. Así que solo murmuró tres palabras que Josh de inmediato entendió: Axel y mis bebés.


     


    Josh en ese instante no podía procesar lo que trataba de decir Oliver pero por un segundo Josh pensó que los niños pudieran estar con Oliver al igual que Axel, con el miedo y la desesperación apoderándose de él pidió que se comunicaran con la radio del escuadrón treinta y cuatro.


    

    Contreras lo tranquilizó diciéndole que los niños estaban con Axel en casa y bien.


    

    Al llegar al hospital de inmediato Oliver fue llevado al quirófano, su pierna no estaba del todo bien y tenían al menos que intentar salvarla.


    

    Josh maldijo una y mil veces su vida, como era posible que se volviera a repetir todo, no se explicaba porque la vida lo castigaba de esa manera.


    

    ¡Era un bombero maldita sea! ¿Por qué la vida se empeñaba en quitarle todo lo que amaba con lo que hacía para ganarse la vida? No lo entendía, para él era una maldita maldición.


    

    Josh caminaba de un lado para el otro cuando Gabriel, Dillon y Henry llegaron acompañados de Contreras que de inmediato fue hasta su amigo y lo abrazó.


    

    —Todo estará bien amigo, no te preocupes, Oliver saldrá de esta.


    

    —No puedo con esto Marcos ¿Por qué pasa esto? ¿Por qué a lo que amo y no a mí?


    

    —No lo sé amigo, no puedo explicarlo tampoco.


    

    Con un sollozo Josh se dejó abrazar por su amigo. Gabriel había hablado con Axel para tranquilizarlo y le dijo que tanto Lenny como Oliver estaban en el hospital. Como era lógico Axel quería ir con ellos entonces Gabriel le dijo que en un par de horas iría por él. 


    

    Cuando Josh estaba más tranquilo Gabriel le confirmó que sus niños estaban bien que Axel estaba con ellos en la casa, pero que Axel quería estar con sus amigos. Josh lo entendió y habló con Catalina, contándole a grandes rasgos la situación a lo que ella de inmediato fue a la casa al igual que Gabriel ya que de seguro Axel no esperaría.


    

    Un par de horas más tarde el doctor encargado salió para comentarles sobre la situación de Oliver y de Lenny. En ese instante Axel llegaba y escuchó lo que el doctor les decía.


    

    —El señor Heart tiene laceraciones por todo el cuerpo, inhaló bastante de los gases que se despidieron, su pierna era la que más nos preocupaba ya que el músculo estaba expuesto. Pero todo está bien ahora, la recuperación sin embargo, será lenta y puede que dolorosa, por lo pronto se le administrará medicamento para ayudar o prevenir cualquier infección causada por alguna bacteria, además de los medicamentos para disminuir el dolor. 


    

    Josh en ese momento parecía volver a respirar, pero el rostro del médico cambio en un instante y Axel se adelantó a preguntarle.


    

    —Y el señor Wade ¿Cómo se encuentra?


    

    —Bueno él es otra cosa, tiene quemaduras de segundo y tercer grado sobre todo en torso y piernas. Su rostro presentó una laceración profunda pero con el tiempo se podrá recuperar. El señor Wade tuvo mucha suerte en realidad, sin embargo, ahora su carne está expuesta y es más propensa a infecciones por lo que será trasladado a la unidad de quemados donde será atendido como debe de ser.


    

    —¿Cuándo podemos verlos doctor?


    

    —Por ahora será imposible, como dije el señor Heart será trasladado a la unidad de cuidados intensivos y el señor Wade será trasladado a la unidad de quemados, por lo que necesito que alguien se comunique con sus familiares.


    

    —Lenny no tiene familia, bueno tiene un hermano pero seguramente sigue despilfarrando el dinero de la familia.


    

    —Si usted sabe dónde puede estar por favor comuníquese con él. —En eso el doctor Owen quien se encargó de Lenny llegó hasta ellos interrumpiendo a su colega.


    

    —Sé dónde puede estar Byron Wade ahora mismo, pero le aseguro doctor que él no moverá un dedo por lo que le pase a su hermano. Pero no se preocupe, por ahora los apoderados del señor Wade se harán cargo hasta que él despierte y entienda la situación.


    

    —Un momento —dijo Axel —¿Apoderados? ¿De qué habla?


    

    —Supongo que usted no conoce realmente de dónde viene y quién es su amigo ¿verdad?


    

    —Sé lo suficiente.


    

    —Suficiente no lo es todo. Lenford Wade es heredero de una de las más grandes fortunas amasadas por las compañías Wade & Grimm y al morir sus padres él quedó como único heredero pero Byron que por cierto no le interesa nada sigue despilfarrando lo que le tocó de herencia por lo que Lenford optó por tener el control total de las empresas y así poder obstaculizar que su hermano siga perdiendo lo que con tanto esfuerzo sus padres lograron.


    

    —Espere un momento ¿estamos hablando del mismo Lenny Wade? Porque sabe, él es un simple florista, es lo que más le gustan en el mundo.


    

    —Lo sé. Conozco a Lenny desde que éramos unos niños por eso sé quién es él.


    

    —¿Por qué no nos contó?


    

    —No lo juzgues antes de que él pueda contarte el por qué, si lo conoces bien sabes que lo ha ocultado para protegerte ¿no es así? —Axel ya no dijo más y asintió con la cabeza, Gabriel se acercó a él abrazándolo y en esta ocasión no opuso resistencia—. Como sea no se preocupen Lenford…


    

    —Lenny, solo le gusta que le digan Lenny. —El doctor Owen sonrió de medio lado y asintió.


    

    —Lenny estará bien y haré todo lo que este en mi mano por ayudarlo.


    

    Con esto último el doctor Owen se dio media vuelta y se perdió en el inacabable pasillo. De igual manera el otro doctor hizo lo mismo al despedirse de los ahí presentes.


    

    * * * * * *


    

    

    Habían pasado un par de semanas desde lo ocurrido y Oliver cada vez estaba más desesperado por levantarse, la cama era un suplicio para él, sin embargo, Josh le había advertido que si seguía moviéndose de esa manera lo único que lograría sería alargar más su estancia en el hospital y en la cama.


    

    La verdad era que deseaba ver a Lenny que por lo poco que pudo saber de Axel había estado en depresión y eso no le gustaba, se sentía culpable que por él Lenny ahora estuviera ahí. Josh había hablado mucho con él y le había repetido mil veces que no era la culpa de nadie, sin embargo, Oliver había llorado mil veces en los brazos de Josh y él había estado para él en todo ese proceso.


    

    Esa tarde los niños llegaron por primera vez a visitar a Oliver ya que por fin podía tener visitas. Cuando llegaron los niños tomados de la mano de Josh con reticencia se acercaron hasta Oliver y de pronto comenzaron a llorar.


    

    Oliver y Josh no sabían que pasaba hasta que Chris con toda su inocencia y tallando su ojitos comenzó a hablar.


    

    —Olli no vayas al cielo.


    

    Entonces los dos comprendieron de lo que se trataba y Oliver con los sentimientos a flor de piel viendo el miedo en los ojitos de sus niños, le dijo a Josh que los acercara.


    

    —No iré a ninguna parte cielo, me quedaré contigo y con Gerry.


    

    —¿De verdad no te vas a ir y me vas a dejar? —preguntó Gerry aún apresado al brazo de su papá.


    

    —No mi niño, aquí estoy y no iré a ninguna parte. Ya no llores cielo. —Oliver estiró sus brazos hacia los niños para que fueran hacia él. Josh los ayudó a subir a la cama y los acomodó para que no fueran a lastimar a Oliver. Los niños de inmediato se refugiaron en Oliver y lloraron aún más. Los ojos de Oliver comenzaron a cristalizarse y sin más un par de lágrimas resbalaron pausadas por sus mejillas. —No lloren mis niños, aquí estoy. —Oliver los estrechó contra él y besó sus cabecitas, meciéndolos para calmarlos.


    

    —Olli mamos ya —Chris le dijo a Oliver y este sonrió acariciando su pequeño rostro asustado.


    

    —Muy pronto bebé. —le sonrió cariñosamente.


    

    —Vas a venir a casa ¿verdad? Y ya no te vas nunca. —fue el turno de Gerry que parecía querer enterrarse en el costado de Oliver y Josh sonrió por la forma en que sus niños querían comprobar que Oliver no se iría a ningún otro lugar y que no los iba a dejar.


    

    —Por supuesto que vendrá a casa con nosotros en cuanto salga del hospital y ya no se irá. —sentenció Josh con una sonrisa complacida y perdiéndose en los ojos de Oliver que parecía reflejarse.


    

    —Olli ven con yo —Interrumpió Chris al ver que Oliver no decía nada, sin embargo, Oliver volvió su mirada hacia el pequeño Chris.


    

    —Por supuesto que me iré contigo bebé, muy pronto ya lo verás. —Oliver volvió a besar las cabecitas de los niños y Josh se acercó dándole un breve beso en los labios.


    

    —Te amo.


    

    —Te amo también… Gracias —susurró Oliver al tener en sus brazos a los que en poco tiempo se convirtieron en sus niños pero sobre todo el poder tener a su hermoso y valiente bombero.




  




  

    Capítulo Catorce


     


    Un poco más de un mes había pasado como si se hubiera tratado del aire. Oliver se había trasladado definitivamente a casa de Josh y ahora compartían una vida junto a los niños. Era su sueño y se había convertido en realidad.


    Su pierna cada vez estaba mejor, aunque aún cojeaba un poco y había veces en que le dolía pero todo era parte de la recuperación, además con la terapia que recibía pronto estaría mucho mejor. No así su amigo Lenny, la primera vez que fue a verlo no pudo dejar de disculparse y Lenny lo regañó, diciéndole que pronto volverían a sus vidas. Pero Oliver sabía que la de Lenny estaba por cambiar drásticamente.


    Estaba enojado con todo el mundo y era normal, estaba en un estado defensivo. Les había gritado en más de una ocasión a Axel y a Oliver, pero eso no los detendría para ayudar a su amigo a salir de eso. Oliver se había dado cuenta de que Marcel visitaba constantemente a Lenny y aunque este lo corría tan solo verlo cruzar la puerta Marcel se sentaba a su lado, sacaba un libro y se ponía a leer sin que le afectara todo lo que le decía Lenny.


    Lo que al parecer de Oliver le había más que impactado era el hecho de que Lenny por fin aunque a regañadientes escuchaba a Marcel. Se dio cuenta un día en la que llegó después de su terapia a la habitación de Lenny y como era costumbre peleaba con las enfermeras y médicos porque decía que le dolía y era verdad su piel estaba tardando mucho en regenerarse. Fue entonces que en un acto infantil Lenny tiró la charola de una de las enfermeras y Marcel se puso de pie yendo hasta Lenny.


    —Has el favor de comportarte como un hombre y no hacer esta clase de berrinches, no te quedan Lenny, ahora discúlpate y deja que hagan su trabajo.


    Lo que después siguió fue que Lenny, con un resoplido antes se disculpó con las enfermeras y dejó que siguieran con la curación. Fue entonces que comprendió que solo tal vez Lenny ahora pudiera avanzar.


    Habían estado investigando las causas del incendio pero al parecer nadie sabía quién lo había provocado, pues fue lo único claro que habían sacado de esa investigación. Desgraciadamente el fuego borró cualquier pista que pudiera ser relevante.


    Sin embargo, Axel estaba seguro de que Quinn había tenido que ver con lo sucedido. 


    Además, estaba el hecho de que había desaparecido misteriosamente, o eso fue lo que dijo su esposa. Era extraño y los demás pensaban lo mismo pues estaba el hecho de que esa tarde había interceptado a Oliver y se había enfrentado con Axel; y que casualidad que esa misma noche estallara el edificio donde vivían y precisamente el foco de la cocina de Oliver fuera el principal detonante.


    Todo olía a Quinn Bright, de eso estaban seguros. 


    * * * * * *


    La noche caía y Oliver estaba preparando la cena en tanto los niños veían alguna serie animada. Los escuchaba debatir entre el malo y el bueno y eso lo hacía sonreír.


    La cena estaba casi lista cuando Josh llegó y los niños como era su costumbre llegaban y saltaban sobre su papá para que los cargara. Josh veía a Oliver recargado en el marco de la puerta de la cocina con los brazos cruzados y con una enorme sonrisa recibiéndolo con la simple palabra: “Bienvenido”.


    Después de cenar, fueron a sentarse un rato en el jardín mientras los niños corrían y jugaban con su nuevo perrito que les había regalado Mary Contreras. Les dijo que era bueno para los niños además les servía para ejercitarse. 


    Chris corría hacia Oliver gritando cuando el cachorro lo perseguía hasta que llegó a él abrazándolo y el cachorro se puso a dos patas sobre la pierna que tenía estirada Oliver.


    —Nooo pimenta, papi le luele pierna. —Chris regañaba al cachorro que solo ondeaba su lengua de fuera feliz de jugar con sus dos pequeños amos.


    Sin embargo, el papi no pasó desapercibido por Oliver que de inmediato volvió su mirada empañada hacia Josh y este asintió tomando su mano para llevársela a los labios y besarla. De pronto llegó Gerry y se colgó del cuello de Oliver dándole un beso en la mejilla.


    —A papi ya casi no le duele la pierna Chris no regañes a Pimienta que después se prondrá triste. ¿Ya no te duele verdad papi? —preguntó Gerry y Oliver sonrió aguantándose las ganas de llorar así que solo negó con la cabeza.


    Era la primera vez que los niños llamaban papi a Oliver y él sintió su mundo estallar en infinidad de chispas de alegría y amor por sus niños, se sentía completo, feliz y amado. Sin poder decir nada más los abrazó y con un suspiro profundo se dejó envolver en la calidez que le brindaban sus dos niños.


    Un poco más tarde los niños cayeron rendidos pues el baño que les dio Josh, ayudó a ello. Después de acostarlos y arroparlos Josh volvió a su habitación donde lo esperaba Oliver ya dentro de las cobijas con una sonrisa resplandeciente.


    Josh cerró la puerta tras él, con pasos firmes se inclinó sobre Oliver y lo besó suavemente a lo que este respondió de la misma manera. Era imposible borrar su sonrisa esa noche había sido el mejor regalo que hubiera recibido en toda su vida.


    Josh se desvistió y se metió bajo las cobijas atrayendo a su pareja junto a él.


    —¿Estás bien?


    —Estoy estupendamente, soy muy feliz y muy afortunado por haberte encontrado, pero sobre todo que hayas compartido tu mayor tesoro conmigo.


    —Los niños te adoran y sabía que en cualquier momento ellos comenzarían a verte como a su padre también y eso amor, es un regalo para mí. Te amo por el hombre que eres y por lo que representas para mis hijos.


    —Te amo también, no sabes cuánto los amo.


    Con una lágrima solitaria bajando pausadamente por el rostro de Oliver, Josh la limpió con un beso y ese beso se hicieron dos y luego tres. Se emocionó al sentirlo como su total complemento que solamente él podía brindarle.


    Josh comenzó a delinear el cuerpo de Oliver entre besos perezosos tomándose su tiempo en cada parte de este. Besando sus labios y abriéndose paso en su boca sumergiéndose en su sabor y entrega. Sus lenguas acariciándose, enroscándose y buscándose una y otra vez. Sus respiraciones se fueron haciendo más pesadas, sus pechos subiendo y bajando al unísono poco a poco haciéndose uno.


    Con sumo cuidado y poco a poco Josh se sintió como era envuelto en la calidez del cuerpo de su pareja, sin dejar de besarlo profundamente esperó pacientemente a que sus cuerpos se acoplaran. No había que esperar mucho pues los relajados cuerpos comenzaron el vaivén acompasado, sin prisas, todo en una sintonía total. 


    Poco a poco sus movimientos se hicieron más rápidos como si del romper de las olas se tratara, con un gemido largo y entregado Oliver desfogó sus ansias entre los dos cuerpos perlados, con un par de embistes profundos y con los gemidos atorados en la garganta Josh se dejó ir por completo dentro del cuerpo vibrante de su pareja. 


    Un beso profundo los unió ahogando los jadeos de ambos, sintiendo los placeres de éxtasis, de su entrega, de su pasión, de su amor. Cuando Josh cortó el beso lo miró de una forma en la que solo un hombre enamorado podía mirar a su pareja, Oliver sonrió al ver que en su mirada se reflejaba un futuro y en el que definitivamente caminarían los dos, hombro con hombro.


    —Te amo. —dijo Oliver con una sonrisa y una mirada enamorada pegada a su rostro.


    —Te amo. 


    Contestó Josh acariciando con el dorso de su mano el rostro resplandeciente del hombre que en muy poco tiempo puso su mundo de cabeza y lo hizo volver a amar.


    Fin
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